
        
            
                
            
        

    
La Segunda Oportunidad del Amor

(+18)

El libro que tienes en tus manos cuenta la historia de dos amantes separados por el destino y las consecuencias de un error pasado. El amor de Laura y William se vio abruptamente y dolorosamente interrumpido, pero ahora, siete años después, tendrán la oportunidad de reencontrarse y descubrir si aún queda espacio para el amor en sus vidas.

Laura, una mujer fuerte y decidida, vive en Carlisle intentando superar el pasado y seguir adelante. William, por su parte, se ha convertido en duque de Oxford y está centrado en gestionar sus tierras y recuperar su fortuna. Pero la vida tiene sus propios planes, y cuando los dos se ven obligados a casarse por conveniencia, tendrán que enfrentarse a sus fantasmas y sus penas pasadas.

Este es un libro sobre segundas oportunidades, sobre el perdón y sobre la redención del amor. Es una historia sobre cómo las elecciones pasadas dan forma a nuestro presente, pero también sobre cómo el futuro todavía puede sorprendernos. Los invito a aventurarse en estas páginas y seguir el viaje de Laura y William en busca de una nueva oportunidad para el amor.
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PRÓLOGO

CARLISLE, INGLATERRA, 1809

WILLIAM MIRÓ EL ANILLO UNA VEZ MÁS Y RESPIRÓ PROFUNDO.

Qué tonto era sentir nervios por entregarle una joya a la mujer que ya había aceptado su propuesta de matrimonio. Pero ella no era una mujer cualquiera.

Era Laura Holth. El amor de tu vida.

William nunca se había visto a sí mismo como un romántico o un soñador. Pero el efecto que Liz tenía sobre él era tan intenso que dudaba que pudiera definirlo. Conocer a esa belleza rubia con ojos claros y rápidos fue lo mejor que le había pasado. Laura había despertado su alma, le hizo ver la vida más brillante y colorida.

Ella era su razón de ser.

Se guardó el anillo en el bolsillo y llamó dos veces a la puerta de Hollth, tirando del cuello de su camisa. Le había hecho una propuesta tan informal el día anterior, cuando se estaban besando a la orilla del lago... No había sido premeditado, y aunque fue repentino, Liz había dicho que sí, que era lo más importante. Ella lo había elegido a él, aunque tuviera otra opción. Pero eso no significaba que no pudiera corregir el error, ofrecerle el anillo de su madre y arrodillarse ante ella, jurándole amor eterno.

La puerta se abrió y William sintió que su corazón se aceleraba mientras Liz lo miraba fijamente. Pero había algo mal allí, en sus ojos.

-¿Qué sucedió? preguntó de inmediato.

“Hablemos afuera. Laura se fue rápidamente, cerrando la puerta detrás de ella.

Ella lo condujo más adentro del jardín, cruzando los brazos frente a ella.

- Mi amor, ¿qué pasó? preguntó de nuevo, y Laura cerró los ojos, respirando y volviéndolos a abrir después de unos segundos.

"Tengo algo que decir.

William sintió un escalofrío recorrer su espalda. Cualquiera que sea el problema, no se veía bien.

-¿Qué? Intentó tomar su mano, pero ella se apartó. El hielo que se había apoderado de su pecho aumentó.

"Tú y yo…" comenzó ella, con dificultad. No puedo casarme contigo.

William parpadeó, sorprendido. No debe estar oyendo bien, era la única explicación.

-¿Como asi?

“No podemos casarnos. Sé que ayer acepté tu pedido, pero lo pensé y... creo que me equivoqué.

Tal vez estaba perdiendo la cabeza, porque esta tontería empeoró, segundo a segundo.

-No confío en ti. Ayer estabas feliz. Éramos felices.

"Si, estabamos. Pero lo pensé y esta felicidad no durará, William. No cuando nos enfrentamos a la vida real.

-¿Porque no? Si somos felices juntos, si sentimos amor el uno por el otro, yo...

"El amor no es el problema entre nosotros", dijo Laura rápidamente.

“No te mentí cuando dije que te amaba.

Y lo supo, porque vio el amor de Laura en sus ojos. Siéntelo en sus labios, en su tacto. Liz y él habían entrelazado sus almas.

"Entonces, ¿por qué dices esto?" ¿Cuál es el problema?

“El problema es que el amor no es suficiente. Vi esto con mis padres, William. El amor no sostiene una casa.

Finalmente entendió lo que ella quería decir. Fue como si le hubieran disparado.

— ¿El problema es que no tengo dinero?

Laura parpadeó, sus ojos húmedos y rojos.

— Necesito que alguien me dé más de lo que tengo hoy. Dame más. Perdóname, William, pero esa persona no eres tú.

Un minuto estaba en el cielo y al minuto siguiente estaba en medio del infierno.

"¿Has decidido casarte con él?" ¿Incluso amarme? Liz sollozó y levantó un poco la barbilla.

Él puede darme lo que necesito, William. Tú no.

Por supuesto, porque él no era suficiente. Porque él era un don nadie.

“Mírame bien, Laura. - William se acercó, casi tocando sus rostros. “Si doy la espalda, no hay vuelta atrás. Sé lo que sentimos. No imaginé todo. Pero si realmente te decides...

"No me casaré contigo", repitió. “Mi decisión está tomada.

William no podía decir cómo se las arreglaba para seguir respirando. Con su orgullo muerto y su corazón roto, dejó a la mujer de su vida sola en ese jardín y se alejó para siempre.

Caminó a grandes zancadas, sin saber dónde terminaría. Quería huir de ese dolor, olvidar esas palabras, esas frases que habían matado sus sueños.

Quería olvidarla, borrarla de su memoria, golpear una pared y gritar. En cambio, llegó al estanque del pueblo y se sentó en el borde.

William se quedó mirando las aguas tranquilas durante más tiempo del que podía contar. Estaba anestesiado, hasta el punto de que ni siquiera una herida en la carne podía hacerle sentir nada. Hueco.

Todo porque no había mejor condición. Todo porque nació pobre, porque, a diferencia del señor que la tendría por esposa, necesitaba trabajar para asegurar su sustento.

Metió la mano en su bolsillo y sacó el anillo. Su mano todavía estaba temblando, helada y callosa, mientras miraba el simple brillo en la banda dorada. Era una pieza hermosa, a pesar de su bajo valor. Era como él, acababa de descubrirlo.

A punto de tirar el anillo, deshaciéndose del último vestigio de lo tonto que había sido al creer que podía ser feliz, William se detuvo. Volvió a mirar la pieza, sintiendo una amargura en la boca, algo oscuro que se colaba en el alma.

El amor no es suficiente, eso es lo que ella había dicho. No era suficiente, en otras palabras.

William volvió a guardar la joya en su bolsillo. No me desharía de ella. Ese anillo sería su recordatorio. El recordatorio de que el amor no compensaba el dolor cortante que sentía. Ese amor no valía la pena. Que un tipo como él no valía nada.

Frente al lago pacífico, se hizo una promesa a sí mismo. Repararía su corazón roto y seguiría adelante. No volvería a ser engañado, sucumbiendo a los sentimientos románticos. Laura lo había destruido, pero se recompondría solo, poco a poco.

Pero... no esa noche. William enterró su rostro en sus manos e inclinó su cabeza. Esa noche, y sólo entonces, se permitiría llorar.


CAPÍTULO UNO

CARLISLE, INGLATERRA, 1816

-¿QUÉ HACES AQUÍ?

Laura no tenía ningún control sobre las palabras que salían de su boca. Ya era asombroso que hubiera logrado mantenerse en pie después de tal sorpresa.

Al principio, pensó que se estaba volviendo loca. O soñando. Quizás ambos. Porque era la única explicación plausible para justificar lo que sus ojos vieron frente a él.

Guillermo. El hombre al que tan miserablemente había pasado esos años tratando de olvidar.

El amor de tu vida.

“Creo que debería hacer la misma pregunta”, dijo, con voz ronca.

Como extrañaba esa voz...

-Yo trabajo aquí. Laura respondió, todavía sin moverse. - Lo que tú...

“Mi cochero pensó que sería prudente que nos detuviéramos. La lluvia.

Claro, tenía sentido. La tormenta afuera fue una de las peores de ese año.

Continuaron mirándose el uno al otro, la tensión cada vez más espesa.

"Ha pasado mucho tiempo", William volvió a hablar. Laura asintió.

-Siete años.

Siete largos, dolorosos e insoportables años.

Respiró hondo, como si estuviera pensando. Se pasó una mano por su cabello rojo, que Laura notó que estaba un poco más corto de lo que había sido cuando eran jóvenes. Los ojos azules eran los mismos, tranquilos y enfocados, sin embargo, sin el brillo anterior. Parecían menos alegres, pero Laura no quería preguntarse por qué. Su barba bien recortada le daba un aspecto sofisticado y maduro. Su ropa era fina, de buena calidad. Incluso empapada, era posible notar ese detalle. No sabía tanto de costura como su hermana, pero reconocía una tela cara cuando la veía.

No quiero molestarte. Me voy. Empezó a darse la vuelta, pero Laura se apresuró a responder.

—Tú —su voz era más alta de lo habitual—, no me molestes. No seas tonto. El mundo se derrumba afuera, no sería prudente salir.

William levantó la barbilla, su rostro aún impasible.

¿Por qué no te sientas? Tengo whisky y brandy. Ella señaló el mostrador. "En la casa.

Dudó, tal como lo había hecho hace tantos años. Sus cejas se arquearon y parpadeó con sus ojos pálidos. Dos veces.

"Creo que no dolerá", dijo al fin. Laura fue al fondo del mostrador.

"¿Whisky o brandy?"

"Whisky. William sacó una silla y se sentó en la misma mesa en la que Laura estaba antes.

Cogió la botella y un vaso limpio, dio la vuelta y los colocó sobre la mesa.

“Estoy sorprendido de verte.

Asombrado. No feliz, no resentido. Era una buena señal, teniendo en cuenta su historial.

"Me imagino que sí, después de todo este tiempo" Liz vertió el líquido en su vaso.

"No realmente", respondió William.

Laura tapó la botella y acercó una silla para sentarse. Se detuvo en el lugar cuando lo vio mirándola.

"¿Te importa si me siento?"

Parecía contener la respiración. Liz reflejó el gesto, sintiendo que su pecho se tensaba.

-No. No me importa —respondió finalmente.

Respiró hondo, haciendo todo lo posible por mantener la calma. No importaba que su corazón sintiera que quería salirse de su boca. No importaba que todavía estuviera en estado de shock, sintiendo que cada vello de su cuerpo se erizaba ante su presencia. Asintiendo, se sentó en la silla y se apartó el pelo de la oreja, que se había soltado del moño.

"¿Porqué entonces?"

William ladeó el cuello hacia un lado.

-¿Qué?

“Dijiste que no fue por mucho tiempo que te sorprendiste de verme. ¿Por qué fue?

Se bebió el vaso de una vez.

—Porque para mí —dejó el vaso sobre la mesa— no es normal que una señora trabaje en una posada.

Oh. Eso.

“No soy una dama. Liz se sirvió su propio trago.

William la miró fijamente, la sorpresa en sus ojos solo crecía.

-¿No es?

Bien. No conocía ese detalle.

Laura se preguntó durante mucho tiempo si la noticia de su compromiso fallido había llegado a William. No era imposible, dado que tenía familia en Carlisle. No es que esperara ninguna acción de él. Después de lo que había hecho, estaba claro que ya no tenía ninguna posibilidad de recuperarlo. Un hombre tenía su orgullo, y Liz había destruido el suyo a propósito. Por mucho que ese hecho la aplastara, era necesario.

Al menos, eso es lo que ella pensó en ese momento.

-No. Ella encontró su mirada.

"¿No te casaste?" preguntó de nuevo.

-No. no me casé

INCLUSO DESPUÉS DE TODOS ESOS AÑOS, Laura todavía tenía la capacidad de acabar con él con una sola frase.

Ella no estaba casada. No con él. No con otro. ¿Pero porque no? William no debería pensar en eso, porque no era lo mejor para él.

Laura había elegido salir de su vida. Ella había decidido despedirlo y él no se permitiría preocuparse.

-¿Y tú? Laura se llevó la copa a los labios.

"Soy un duque ahora", fue la respuesta. Y luego reinó el silencio entre ellos otra vez.

No tenía idea de por qué dijo eso. No, eso no era cierto.

Sí, lo hizo.

Después de ese maldito viaje a Londres, William no creía que las cosas pudieran empeorar. Después de todo, había perdido el tiempo estas últimas semanas y estaba a punto de perder su propiedad. Antes de saber que, al entrar en esa posada, perdería terreno.

Pero era ella, lo supo en el momento en que escuchó su voz y sintió que su corazón se aceleraba.

Laura Holt.

La mujer que lo perseguía. La mujer que le había dicho que el amor no era suficiente. Que ella necesitaba más de lo que él podía ofrecerle, incluso si se hubiera entregado a ella por completo.

Al poco tiempo, después de haber sido rechazado y destruido sin piedad alguna, precisamente porque no tenía dinero, mirar esos hermosos ojos verdes y afirmar que era un duque debería llenarlo de satisfacción.

Eso no es lo que pasó.

“¿Un duque? Laura bebió un poco de su whisky.

Ni siquiera pareció sorprendida. ¿Por qué no se sorprendió?

“De Oxford. Mi padre lo heredó de un primo lejano, no se lo esperaba.

Liz asintió, lamiéndose los labios. Los recordaba, cómo sabían, qué feliz lo hacían cuando estallaban en una sonrisa sincera.

Porque eran sinceros. En ese momento, William no podía quejarse. Laura fue sincera de principio a fin, desde el momento en que se conocieron. Fue su sinceridad, incluso, lo que había hecho añicos su orgullo, lo que le había roto el corazón.

"Me refiero a lo que haces aquí", habló de nuevo.

Por supuesto, tenía sentido que no quisiera discutir el título nobiliario que tenía. ¿Se arrepentía de haberlo despreciado? Como la vida era curiosa, ahora podría ser duquesa. En cambio, allí estaba él, vestido de civil, limpiando el mostrador en una posada al borde de la carretera. Más hermosa que nunca, pero aún menos que la última vez que la había visto.

Esa era otra cosa que debería dejarlo satisfecho. Una vez más, eso no es lo que sucedió.

Regreso de Londres.

Liz asintió con un movimiento de cabeza apenas perceptible y pasó la uña por la madera de la mesa. Aparentemente, incluso después de todo este tiempo, todavía lo hacía cuando estaba nerviosa. Lo recordaba bien.

"¿Cómo está Carlota?"

La pregunta era trivial, pero William no podía soportar más esta vergüenza. Él accedió a quedarse, accedió a que ella se sentara y le hiciera compañía. El pasado era el pasado, y tanto como el infierno, eran lo suficientemente educados como para tener una conversación normal.

Liz respiró hondo.

“Es una larga historia, pero en general, es bastante buena. William tomó la botella y se sirvió otro trago.

-Cuéntamelo todo. Miró la lluvia. "Parece que tengo mucho tiempo".


CAPITULO DOS

CUÉNTAMELO TODO.

Laura fue transportada a esa noche en el lago hace siete años. Estaba tan emocionada por el compromiso de Charlotte con Oliver. Y para los tuyos, por supuesto. Nada era más perfecto que ver la felicidad de su hermana y la suya propia ir de la mano.

Cuéntamelo todo, había dicho William al verla sonreír. Y entonces, ella dijo. Y él la besó. Y pidió su mano en matrimonio. Y ella aceptó su pedido.

Liz negó con la cabeza suavemente, apartando los recuerdos agridulces.

"¿Entonces lo hacemos?" ¿Hablamos de la vida?

William sonrió con la comisura de la boca, permitiéndose relajarse un poco en su silla. Él podría ser un duque ahora, pero todavía estaba en sus viejas costumbres. Menos mal que siempre fue perfecto como fue.

Se rascó la barbilla.

“Si quieres ponerlo de esa manera. Pues bien.

"Está bien", comenzó Liz. "¿Recuerdas a Oliver Ross?"

"¿El hijo del barón?"

- Sí, ese es él. Oliver y Charlotte se comprometieron justo cuando... éramos felices juntos, hasta que destruí todo lo que teníamos... te fuiste. Poco después, Oliver fue reclutado para la guerra.

William volvió a dejar el vaso sobre la mesa.

-¿Murió?

-No. No exactamente.

Frunció el ceño y Liz soltó una carcajada.

“Oliver conocía a un hombre en el batallón, Thomas Baker. Le salvó la vida, lo ayudó cuando lo necesitaba. Y le hizo prometer que cuidaría de Charlotte si Oliver moría en la batalla.

“Un poco atrevido. William tomó otro sorbo.

-Usted no puede imaginar. En realidad, se dio por muerto a Oliver, nadie encontró su cuerpo. Entonces, un día, después de Waterloo, Charlotte y yo estamos en casa hablando y este hombre aparece en nuestra puerta. "Hola señorita Hollth, estoy aquí para casarme". Liz soltó una carcajada.

"¿Así, sin dudarlo?"

-Exactamente así. Estaba furiosa, William. Sabes que Charlotte no tiene mucha paciencia... Sin embargo, tras mucha insistencia del capitán, accedió a reunirse con él. Se enamoraron y...

"¿Se casaron enamorados?"

“Antes de eso, Oliver regresó tan pronto como se comprometieron. Los ojos de William se agrandaron.

"¿Pero el hombre no estaba muerto?"

“Dije que no exactamente. El acepto.

-Bien. Tu dijiste.

Laura también tomó otro sorbo de whisky, respirando hondo antes de continuar.

“Oliver ha regresado después de esconderse en Francia durante años. Fue un lío, quería honrar el compromiso... Thomas casi se va. Al final, él y Charlotte arreglaron las cosas. Ahora tienen un bebé, Arthur. La cosita más hermosa de este mundo.

— ¿Eres tía? "William... ¿casi sonrió?" Liz asintió.

-Sí. Mi hermana crió una hermosa familia.

Se miraron por un momento, en silencio. William sabía bien cuánto le gustaban a Liz los niños. Habían hecho planes juntos, incluyendo cuántos hijos tendrían y si vendrían o no con el pelo rojo de su padre.

Por un breve momento, se preguntó si él también recordaría eso.

"¿Qué hay del pobre Oliver?" ¿Terminaste sin la novia? William preguntó, sacándola de su trance.

-No. ¿Recuerdas a Susie Tumper?

Hizo una mueca, luchando por recordar.

"¿Una pequeña rubia irritante y pecosa?"

La fama de Susie realmente la perseguía.

-Ella misma. Oliver se casó con ella.

"Pero se odiaban", comentó William.

— Sí, pero ahora se aman en la misma proporción, si no más. Ellos también tendrán un hijo, pronto. Fue un proceso difícil. Oliver fue escondido de la Corona, fue denunciado y casi condenado... La felicidad de ambos es merecida.

Asintiendo, apartó el vaso vacío.

“Carlisle ha estado inquieto estos últimos meses…

-Muy. No faltaban noticias - asintió ella.

-¿Y tú? Señaló con la barbilla. "¿Desde cuándo trabajas aquí?"

Liz se sorprendió por la pregunta. Una cosa para él era estar interesado en la vida de sus antiguos conocidos, y otra muy distinta estar interesado en la de ella. No es que hubiera mucho que contar.

-Años. He aumentado los turnos desde que murió mi padre. El duque frunció el ceño con tristeza.

-Lo siento mucho. Yo no sabía.

-Hace mucho tiempo. Él descansó.

William juntó las manos sobre la mesa antes de hablar.

"El fue un buen hombre. Incluso si estaba sufriendo, es una gran pérdida.

Laura lo sabía. Extrañaba a mi papá todos los días. El Sr. Hollth nunca tuvo dinero ni prestigio, pero fue un padre amoroso desde el momento en que nació Laura. Recordó las historias que él le contaba a la hora de acostarse, el esfuerzo que hacía para mantener la casa, incluso después de enfermarse.

Y recordó cómo él la había apoyado cuando no podía mantener a su propia familia. Cuando estaba débil y acobardada.

“Bueno, eso fue básicamente todo. Liz alisó la falda de su raído vestido.

— De lo contrario, Carlisle sigue siendo el mismo pueblo pacífico de siempre. Lo que me hace preguntarme: ¿qué te trae por aquí después de tantos años? Hay una historia ahí, ¿no?

William se mordió el labio y se llevó las manos a la nuca.

"También es una larga historia...

“No tengo prisa, Su Gracia.

Se dio cuenta de que llamarlo por la dirección formal no le sentaba bien.

Pero William no dijo nada y Laura optó por no abordar el tema.

“Veamos… Mi padre heredó inesperadamente el título. Un primo, el heredero del heredero. No tenía idea. El ducado estaba en mal estado, pero la propiedad que usamos es prometedora. Lo logró bien, pero ya estaba débil y enfermo cuando todo se estabilizó.

— Recuerdo que tu padre ya estaba mal de salud. ¿Cuando fue eso?

“Hace casi seis años. Murió un año y medio después de asumir el cargo.

La tristeza en la voz del duque era evidente, Liz lo habría oído aunque no lo conociera tan bien. El Sr. MacLogan era un hombre muy fuerte, que había criado a su hijo solo después de perder a su esposa cuando William aún era un bebé. Su cercanía era una de las cosas que Liz más admiraba de él, el cuidado y el amor que mostraba al referirse a su padre.

-Lo siento mucho. Creo que puedo repetir todo lo que acabas de decirme.

Tuvo que contenerse para no pasar la mano por encima de la mesa en un gesto de consuelo.

Sabía que no viviría mucho tiempo. Durante el tiempo que fue duque, se aseguró de prepararme para todo. Sabes, me gusta el trabajo simple y servil, y no era nada refinado. Tenía que cambiar eso, por mucho que me molestara.

Laura podía imaginar, especialmente con William siendo quien era, tan seguro y cómodo consigo mismo.

“Así aprendí. Y mientras tanto, mi padre me envió…” Se detuvo, como si se diera cuenta de algo.

Laura frunció el ceño, intrigada por su comportamiento.

-¿Qué?

Tomó otro respiro, moviéndose en su silla.

“Él me aconsejó que me casara. Y eso es lo que hice, justo antes de que muriera.


CAPÍTULO TRES

WILLIAM NO QUERÍA QUE EL MATRIMONIO SERA UN TEMA DE CONVERSACIÓN esa noche. Especialmente con Laura, considerando su pasado. Pero ella quería saber su historia, sus ojos brillaban con curiosidad, y él conocía ese brillo demasiado bien.

Aún así, Liz ni siquiera ocultó su sorpresa.

-¿Usted se caso?

— Sí. No era algo que esperaba, pero mi padre insistió y conseguí un arreglo ventajoso. Las cosas se vuelven más fáciles cuando eres el hijo de un duque. No pudo evitarlo. — Lydia, era su nombre.

Liz parpadeó dos veces.

-¿Fue?

Guillermo asintió.

“Ella murió hace dos años. Soy viudo, Laura.

Laura se quedó en silencio por un momento, y él se preguntó qué estaría pensando.

“Dios mío, Guillermo. Ella alargó la mano y le tocó la mano. "Lo siento mucho.

No se inmutó ante el gesto, aunque lo quemó. Se había dado cuenta de que Liz se había contenido antes, que casi había hecho lo mismo cuando le habló de su padre. Su toque era el mismo, cálido y gentil, pero la mano de él solía ser más suave. William simpatizaba con los arduos años que parecía haber soportado.

-Gracias. Se alejó rápidamente. “Fue… inesperado. Fue una excelente esposa.

-¿Qué sucedió? Laura se movió hacia atrás en su silla, luciendo un poco avergonzada.

— Tifus. Ella ni siquiera tuvo una oportunidad.

Los ojos de Liz estaban llenos de arrepentimiento genuino. Siempre había sido el tipo de persona que simpatizaba con el sufrimiento de los demás. Era una de las cosas que más admiraba de ella, hasta que descubrió lo cruel que podía ser.

“No puedo imaginar lo que pasó. Se encogió de hombros.

— No tuve más remedio que aceptar. Teníamos un buen trato, ella y yo. Nos llevamos bien. Me sumergí en el trabajo y los asuntos de mis tierras, me dediqué a ello. Y ese era el problema. Me distraje tanto que ahora estoy a punto de perder mi casa y mi fortuna.

Solo hablar de eso le producía náuseas. William no nació de noble cuna. Toda su vida conoció una realidad en la que el dinero escaseaba y solo existía a través del trabajo duro. Hasta que, tras un golpe del destino, se encontró duque, con tierra y poder. Pero la función también exigía compromiso, dedicación, atención. Desde el momento en que asumió el título, William cumplió con su función y cuidó de sus bienes, empleados y todo lo que le fue encomendado. Por eso mismo, le parecía muy injusto malgastar todo su esfuerzo en una cláusula de un papel.

"Tendrá que darme más detalles sobre eso, milord", comentó Laura.

William miró la botella y luego miró a Liz.

"¿Cuánto hemos tenido?"

"Yo tuve uno, tú... creo que dos".

"¿Te importa si me sirvo el tercero?" Ella lo negó, con una media sonrisa.

-Siéntete como en casa. Laura hizo un gesto con la mano hacia la botella.

Bien, porque necesitaría más whisky para hablar de ello.

Hay una cláusula en los términos del ducado. William cogió su vaso y se sirvió un poco del líquido. “Mi propiedad, Monroe House, no tiene título, pero los duques anteriores la han tenido en contratos de arrendamiento a largo plazo durante muchas generaciones.

-¿Que es eso? preguntó Laura.

“Significa que la propiedad no es parte del ducado, específicamente, sino de alguien más. En este caso, las tierras pertenecen a la Corona, pero los duques anteriores podían explorar y administrar las tierras mediante un pago anual.

-Bien. Creo que entendí. ¿Y qué pasa?

— El problema es que la enfiteusis sólo se permite si el duque en cuestión está casado en la fecha de cuatro años de posesión del título.

Laura frunció el ceño.

-Que raro. He oído hablar de términos que incluyen un heredero...

“Sí, pero ni siquiera cuestiono eso. De lo contrario, sería mucho más complicado. Tomó un largo trago y colocó el vaso sobre la mesa.

— Toda mi fortuna está allí, en aquellas tierras. Guillermo continuó. “Sin eso, soy un duque en bancarrota. Todos los duques antes que yo también se han dedicado a la hacienda. Soy tan ignorante que ni se me ocurrió invertir en algo, ganar dinero con otra cosa...

Mientras tanto, perdiste a tu esposa, William. No cubre tanto.

Campbell le había dicho eso también, recordó William.

“Aún así, debería haber prestado atención. Sin Monroe House, soy el mismo tipo que era antes, y he trabajado demasiado para eso.

-No le pasaba nada al tipo de antes...-comentó Laura y él la miró de inmediato.

-¿No? Porque eso no es lo que recuerdo.

Ella se estremeció, tragando saliva, como si la hubieran golpeado. William apretó los puños, lamentando haber usado ese tono. Sin embargo, ¿cómo podrías no hacerlo? Sabía quién era él antes de que asumiera el ducado: un tipo humilde sin dinero, y eso era todo. Esa fue incluso la razón de haberlo despedido. Laura lo había mirado a los ojos y dicho en tantas palabras que él no era suficiente. Que su amor no era suficiente.

Así que no, él no creería sus palabras ahora.

—   William se bebió el resto del whisky de una sola vez, respirando hondo.

“De todos modos, me di cuenta de este problema hace solo unas semanas.

Todavía dudaba, él podía ver, pero asintió para que continuara con la historia.

"Fui a Edimburgo y hablé con mi abogado...

"Señor Campbell", dijo Liz de inmediato. William frunció el ceño mientras la miraba.

-¿Como sabes eso?

Sólo entonces pareció darse cuenta de lo que había dicho.

'Yo…' Laura colocó un mechón de cabello rubio que había dejado suelto detrás de su oreja. A él siempre le encantaba cuando ella hacía eso. “Susie es prima de Ruby. Somos amigos y estuve en Edimburgo hace unas semanas visitándola. Escuché tu nombre en la oficina.

-Nuestro. Qué mundo tan pequeño. Ella estuvo de acuerdo.

-Así es. De hecho, fue el Sr. Campbell quien ayudó a Oliver con el juicio de su caso.

"Oh, ¿era él entonces?" Campbell lo comentó, un caso de traición que fue juzgado en Londres.

- Sí, ese es él. Me gustan mucho los dos. Cuando Ruby escribió sobre la boda...

"¿Qué boda?" William no la dejó terminar. ¿Él y la señorita Fischer se casaron?

“Sí, hace dos semanas.

William sonrió y le dio una palmada en la pierna.

"¡Escoria! Sabía que había algo allí, en ese falso compromiso. Laura esbozó una sonrisa.

“Ruby lo había amado desde que era un niño. Fue Charlotte quien la animó a conquistar a ese testarudo.

William se rió pensando en George casado con su secretaria. Era evidente por su conversación antes de que él partiera para Londres que el abogado estaba perturbado por este compromiso fingido. George era un buen tipo, lo que hizo que William se sintiera muy satisfecho con el matrimonio.

"Campbell, Campbell... ¿quién sabía?" Y yo era el que necesitaba una esposa.

“No has terminado tu historia. Laura se levantó, fue al mostrador y tomó un vaso limpio. "Voy a beber agua o me saltaré la dosis", explicó.

William solo asintió, sin cuestionar. Tal vez debería seguir su ejemplo.

"Está bien... ¿dónde estaba?" Se detuvo a pensar. “Fui a Campbell, mostré los papeles y partí hacia Londres. Pensé que era el mejor lugar para conseguir una esposa.

-¿Y funcionó? Laura volvió a donde estaba antes.

-Lo dio. Una dama completa. Bella, refinada, hermana de un duque. Le propuse matrimonio antes de buscar otros documentos pendientes que estaban en posesión de un abogado de Hampshire. Ella aceptó. Sentí un alivio inmediato.

Laura tardó dos segundos en responder.

"Me alegro de que hayas conseguido lo que estabas buscando".

-Mas yo no conseguí. William dejó escapar una risa triste. “Cuando regresé, ella terminó el compromiso. En mi ausencia, descubrió que estaba enamorada de su mejor amigo, un tipo bastante irritante que acababa de regresar de China.

“Ay, Guillermo. Lo siento mucho.

Sacudió la cabeza.

“El estúpido, de nuevo, fui yo. Era evidente que estos dos se gustaban. Perdí tanto tiempo en esa corte... Si podemos considerar que es una corte decente.

"¿Por qué aceptó tu pedido entonces?"

Lady Phillipa no pretendía hacer daño. Aun así, me parece de muy mal augurio que haya sucedido.

-¿Lo que quieres decir? Liz inclinó la cabeza. Echó la cabeza hacia atrás.

“Mira mi situación, Laura. Primero tengo el presentimiento, pero no tengo el dinero necesario. Él la miró al instante, luego cerró los ojos. Era la segunda vez que mencionaba su pasado en esa conversación, aunque sin querer.

"No fue mi intención atacarla...

“Está bien, Guillermo. Ambos sabemos lo que pasó. Continúa —señaló ella, imperturbable.

Continuó.

“La primera vez, eso. En el segundo, tengo un acuerdo satisfactorio y mi esposa muere repentinamente. Ahora, tengo el dinero, pero es precisamente el sentimiento lo que impide mi matrimonio. Parece que no le pego a uno, ¿verdad?

Ella no respondió porque no había respuesta, William lo sabía.

-Mi tiempo se acabo. El duque se reclinó en su silla. — El plazo es en cinco días. Perderé mi casa y mi fortuna, no hay nada que pueda hacer.

"William..." Liz finalmente habló. - Lo siento mucho. Eso no me parece justo.

Y no lo fue. Sólo Dios y él sabían cuánto había trabajado en esa propiedad, cuánto se había dedicado a las plantaciones, a las huertas, al buen cultivo de la tierra. Monroe House era una de las casas más finas de toda la región, y esto no tenía nada que ver con el ducado, sino con el cuidado y cuidado que William le había dado al lugar. Me encantaba ese lugar, independientemente de la grandeza. Fue allí donde logró rehacerse a sí mismo, donde logró encontrar su propósito.

Y no era sólo la pura vanidad de tener dinero. Tener una buena situación económica no era nada desagradable, pero William conocía la otra cara de la moneda, lo que significaba que entendía el dolor de los demás, de las personas que disfrutaban de su tierra. De alguna manera le gustaba pensar que marcaba la diferencia. Si lo perdía todo, ¿qué sería de los que vivían allí? ¿Quién garantizaría que el sustento y la administración siguieran siendo prósperos? No era solo su futuro el que estaba en juego, sino el de sus amigos, conocidos, esa gente trabajadora que lo apoyó todo el tiempo.

Aquele era seu lar. Perdê-lo lhe partia o coração.

- No puedo aceptarlo. No puedo creer que una mera formalidad me quite años de arduo trabajo.

"¿Estás seguro de que no hay otra manera?" Una infracción, o...

“He hecho de todo, Laura. Todo lo que pude. Viajé a Londres precisamente para no correr el riesgo de perder el tiempo. Se pasó la mano por los ojos, sintiéndose exhausto. “Me preocupa esa gente, qué será de ellos cuando me tenga que ir. No te mentiré, me gusta ser duque. Me gusta el dinero y el poder que me da, pero hay algo más allá, en esas tierras. Vidas, familias enteras que aprendieron a confiar en mí. Personas que vieron mi valor cuando yo ni siquiera podía verlo.

Laura respiró hondo y se quedó en silencio por un momento.

-Lo siento mucho. Ojalá pudiera ayudarte de alguna manera.

A menos que te cases conmigo, no hay nada que hacer. Se rió, sin humor.

Al darse cuenta de lo que había dicho, miró a Laura con expresión de asombro. Cásate con ella, fueron las palabras que habían salido de su boca segundos antes.

Cielos, qué absurdo. Desesperado como estaba, ella era Laura Hollth, la misma que le había arrancado el corazón y lo había pisoteado. El mismo que lo había hecho sentir como un don nadie, que había acabado con sus planes y sueños. Ni siquiera debería estar allí, hablando y bebiendo. Si hubiera estado un poco más orgulloso, se habría dado la vuelta en el momento en que la vio.

Sin embargo… ella era una opción, no podía negarlo.

William no quería vivir un romance, ni buscaba una relación amorosa. Lo único que lo hizo considerar el matrimonio fue su tierra, su dinero y todas las responsabilidades que eso conllevaba. Necesitaba casarse por conveniencia, porque sin eso, no había salida a su problema. Absurdo o no, Laura era su última oportunidad. Era soltera y, Dios sabía por qué, no había conseguido nada de lo que quería para sí misma. Ya no era el hombre pobre y sencillo que había sido antes. Ahora él era un noble rico, finalmente capaz de ofrecerle consuelo.

En ese indecoroso acuerdo, ambos saldrían ganando.

"¿Por qué me miras así?" preguntó, casi en un susurro.

William no sabía la respuesta exacta. Debe estar al final de su ingenio solo considerando esta locura. Aún así, no dudó en decir:

“Se me ocurrió una idea. Creo que deberíamos casarnos.


CAPÍTULO CUATRO

NO HABLABA EN SERIO. NO PODÍA HABER HABLADO. AUNQUE WILLIAM la mirara con esa determinación, la sugerencia que acababa de hacer era imposible de ser cierta.

-¿Qué?

"Sé que suena loco, pero...

"¡Guillermo!

Se puso de pie abruptamente, sintiendo que se le cortaba la respiración.

“Laura, tal vez esto no sea tan mala idea.

Liz dejó escapar una risa nerviosa, todavía incapaz de mirarlo.

No puedes hablar en serio.

-¿Porque no? Tiene sentido. Es absurdo, pero al mismo tiempo, también es...

-¿Qué? Ella encontró su mirada. — ¿Qué tiene sentido? Por favor, dime por qué no puedo ver.

William pasó una mano por su cabello rojo, pensando por un momento.

-Todo bien. Miremos las cosas objetivamente. Necesito una esposa para salvar mi fortuna, y hay razones más que egoístas por las que quiero hacer esto. Casarme contigo no estaría bajo ninguna circunstancia en mis planes. Pero estoy aquí ahora, y tú eres mi única opción.

"¿Estás escuchando lo que estás diciendo?"

“Tan loco como suena, sí, puedo escucharte muy bien. Pero no seré el único beneficiario. Si acepta mi pedido, puedo ofrecerle una mansión, sirvientes, todo lo que desee. Esta es tu oportunidad también. La oportunidad de conseguir lo que siempre has querido.

La sensación fue como recibir un puñetazo en el estómago.

"¿Debería casarme contigo por tu dinero?" - ella preguntó.

"Ese fue siempre el problema, ¿no?" cuestionó Guillermo. “Dijiste que no tenía nada que ofrecerte, pero eso ha cambiado, Laura. No sé qué pasó en tu vida, pero esto —abrió los brazos, mostrando el entorno—, no parece ser lo que querías cuando me despediste.

Se enderezó, sintiendo cada parte de su orgullo herida.

“Independientemente de nuestro pasado, no permitiré que me ofendas, William.

Frunció el ceño con fuerza, acercándose un poco más.

"¿Crees que eso es lo que estoy haciendo?" Por Dios, Laura, ya sabes quién soy. El dinero no ha afectado mi carácter y no tengo intención de atacarte. Sólo estoy exponiendo los hechos. ¿Cuántos días no has dormido bien? Puedo ver tu rostro cansado. Tu ropa está desgastada, tus zapatos desafilados. Yo he estado de ese lado, y sé reconocer las dificultades cuando las veo.

Laura tuvo que contenerse para no llorar. Sabía de su estado deplorable, pero había esperado, desesperadamente, que William no se hubiera dado cuenta de todas estas cosas.

Después del matrimonio de Charlotte, ya no tenían dificultades financieras. Bueno, Charlotte no lo estaba. Por mucho que Thomas insistiera en que Liz no tenía que preocuparse por el trabajo, que también podía disfrutar de su buen estado, nunca sería capaz de hacer tal cosa. Era parte de la familia, pero había límites para todo, y gastar el dinero del capitán no lo haría sentir cómodo en lo más mínimo. Así, continuó con el mismo estilo de vida, que era hacinado, con el bajo salario que recibía en la posada. Sin mencionar que no vi ninguna razón para gastar en ropa o zapatos. Trabajaba básicamente todos los días de la semana y sus funciones requerían esfuerzo físico, limpiando y barriendo el pasillo. Aún así, las palabras de William la hicieron sentir incómoda.

Notó su expresión de inmediato.

“Perdóname si te ofendí, pero no puedo ignorar lo que veo. ¿Por qué quedarse aquí, trabajando duro, cuando finalmente puedes tener lo que quieres?

Porque sus razones para querer el dinero nunca fueron las que William imaginó, sino las que quiso decir Laura.

William negó con la cabeza, el silencio entre ellos flotando en el aire.

"Estoy desesperado", confesó. “No quiero perder mi casa. No quiero hacerle daño a esa gente. Nunca te sugeriría tal cosa si hubiera otra manera.

"William, tú y yo, nosotros...

-Nos entendemos. A pesar de todo, llevamos aquí horas hablando, bebiendo juntos. Podemos llegar a un acuerdo racional y civilizado. No necesitaremos involucrarnos. No quiero tal cosa. ¿Hay algo mejor para ti? ¿Hay alguien en tu vida, o...

“No hay nadie en mi vida. “Nunca lo hubo. No después de él. "Sin embargo, después de lo que pasó, creo...

"No importa lo que pasó", dijo con firmeza, impidiéndole hablar. - Todo lo que vivimos quedó en el pasado en el momento en que te di la espalda, y estoy dispuesto a dejar mi orgullo a un lado para luchar por lo que creo. Lo que estoy proponiendo es una conveniencia. Un negocio. Por mi parte, porque necesito una esposa, y por la tuya porque... No veo cómo es esto lo que quieres para ti.

Y ni siquiera era lo que ella quería. Laura había comenzado a trabajar por necesidad, pero también como un escape de su dolor. Porque, para ella, no era razonable quedarse en casa con recuerdos de una felicidad que nunca experimentaría. Porque se había pasado todos esos años preguntándose cómo estaba él, qué estaba haciendo, si era tan feliz como se merecía. Porque la culpa que sentía por lastimarlo era tan abrumadora que necesitaba mantenerse ocupada para no enloquecer.

Porque, aunque él ya no sentía nada, ella todavía lo amaba.

Las palabras eran frías, y Liz sabía lo desesperado que estaba William por escucharlo mencionar el destino. Nunca creyó eso, al menos, no cuando estaban juntos. Ella siempre había sido la romántica en la relación, la que estaba abierta al azar ya lo que él le trajera. Cuántas noches había perdido Laura en esos años, deseando en silencio que la vida le diera otra oportunidad, que pudiera rehacer sus elecciones pasadas. Sabía que era imposible, pero aun así lo deseaba.

A menos que... eso es lo que le estaba pasando ahora mismo.

Laura sintió que sus músculos se tensaban y su cabeza daba vueltas. ¿Era esta tu oportunidad? ¿Sería esta petición tan desprovista de emoción el camino para que tuvieras lo que siempre has querido? La reaparición de William había sido una sorpresa desde el primer segundo que cruzó esa puerta. Verlo de nuevo, después de tanto tiempo, era en sí mismo algo inimaginable. ¿Pero casarse con él? Liz nunca pensó que volvería a tener una oportunidad así. No se merecía tal cosa.

Sin embargo, aquí estaba William pidiendo su mano.

Ella había mencionado antes algo sobre seguir tu corazón por encima de la razón. En ese momento, Laura supo que tenía todas las razones para rechazar ese acuerdo, para disculparse con William y no pensar más en esas tonterías. Pero ella realmente lo amaba, y lo amaría hasta su último aliento, de eso no había duda.

Tal vez, solo tal vez, debería intentarlo. Ella debe aceptarlo con los brazos abiertos, lista para mostrar sus sentimientos. Sería difícil hacer un arreglo tan práctico, pero al menos era una oportunidad. Demostrar que, a pesar de las crueles palabras del pasado, él siempre había sido el hombre de su vida. Que él siempre había sido suficiente, y que ella había sido una tonta al despedirlo, al perderlo.

Ella exhaló, tomándose un momento antes de hablar.

-Todo bien. Me casaré contigo —afirmó, dando un paso adelante.

William volvió a guardar silencio, sin apartar la mirada.

- ¿Te vas a casar?

Ella repitió, en un tono firme:

-Me caso contigo. Te ayudaré a mantener tu propiedad y no dañar a esas personas. Haré lo que hay que hacer.

Él sonrió, dejando que sus hombros se relajaran.

-Gracias. Guillermo exhaló. Te prometo que tendrás todas las comodidades. Tendrás todo lo que siempre has querido, Laura —le aseguró, mirándola—.

Con el corazón martillando en su pecho, Liz asintió y respiró hondo, esperando que él tuviera razón.

Porque todo lo que ella quería era a él. Solo él, nada más.


C H A P I T L O F I N C O

-¿TU QUE?

Laura empujó el baúl debajo de la cama, mientras trataba de no ser sacudida por la inconformidad en la voz de su hermana mezclada con el grito estridente de Arthur.

“Me voy a casar con él. Tenemos que irnos hoy.

“No, no puedes irte así. Charlotte acunó al bebé en sus brazos. - ¿Cómo pasó esto? ¿De donde vino el?

Liz respiró hondo mientras caminaba hacia el tocador de madera.

"Ya te he contado la historia. Ha aparecido en la posada y necesita casarse. Llegamos a un acuerdo.

"¿Qué tal tu trabajo?"

“Me despedí del señor Matthias al salir. Tenían razón. Tiró la ropa descuidadamente en el baúl.

"¡Eso no tiene ningún sentido!" - exclamó Charlotte, al mismo tiempo que Arthur abría más la boca, gritando a todo pulmón.

'Espera un minuto, se lo daré a Thomas.'

Salió de la habitación, pero Laura no dejó de hacer lo que estaba haciendo. Incluso imaginó que su hermana se sorprendería un poco con la repentina noticia de la boda, pero no cambiaría de opinión, sin importar cuáles fueran los argumentos de Charlotte.

-Muy bien. Thomas intentará hacerlo dormir. Char se sentó en la cama junto al baúl. Liz miró fijamente a la mujer pequeña con el rostro cansado y el cabello despeinado. Una madre maravillosa, incluso con todo ese agotamiento.

“Necesitas dormir, Charlotte. Laura sacó dos pares de zapatos, añadiéndolos al resto de la ropa del baúl.

“Necesito que mi hermana se dé cuenta de lo loca que ha estado haciendo. Laura exhaló pesadamente.

“Charlotte, de todas las personas, esperaba que al menos entendieras mi lado.

“Entiendo tu punto, Liz. Entiendo como nadie. ¿Pero regresa de repente, después de todos estos años, después de todo lo que has sufrido, y con una conversación y un vaso de whisky te convence de que te cases con él? ¿Por qué negocio? ¡Lo amas, Laura! William significa más que un trato conveniente.

"¡Que es exactamente por lo que necesito aprovechar esta oportunidad!" En circunstancias normales, ¿cuándo sucedería esto? ¿Cuándo volvería a tener esa oportunidad?

Charlotte respiró hondo y se llevó los dedos a las sienes.

“Liz, esta no es una nueva oportunidad, porque tu situación no es la misma. Tú y William ya no son los jóvenes que solían ser. ¿Y qué hay de todo lo que pasó?

-No importa. No le importa.

"¿Cómo no importa si eso fue lo que los separó?" Charlotte se puso de pie, muy nerviosa. "¿Le dijiste la verdad?" ¿Le dijiste que hiciste lo que hiciste por una razón noble?

Liz sintió que se le humedecían los ojos. No, no le había dicho la verdad, porque no creía que cambiaría nada. No importaba que su intención hubiera sido proteger a la familia de la indigencia, considerando que Lord Hollth estaba enfermo en ese momento. Había accedido a casarse con William pensando que todo estaría bien, hasta que llegó a casa y descubrió que Oliver había sido reclutado para la guerra y que Charlotte también permanecería allí, dependiendo del apoyo de su padre.

Recordaba muy bien la desesperación en sus ojos, las palabras que le había confesado lejos de Charlotte, para no hacerla llorar más.

No sé qué hacer, cariño. No sé cómo vamos a sobrevivir.

Fue en ese momento que se dio cuenta de que necesitaba dejar a un lado su amor y cumplir con su deber como hija mayor. Laura tenía otro pretendiente, un señor que vivía en Londres, hijo de un amigo del barón. El chico era un buen tipo, aunque nunca despertó sentimientos en ella. Pero él tenía dinero y, al casarse con él, ella podría mantener a la familia.

Casarse con William, no.

Solo recordar lo que se sintió al tomar esa decisión la dejó sin aliento. Pero Laura no vio otra salida, así que hizo lo que tenía que hacer. Al menos lo intentó. Después de romperle el corazón a William, mirarlo profundamente a los ojos azules y humillarlo así, aceptó el cortejo del otro chico y su propuesta de matrimonio. Realmente tenía la intención de llevar a cabo su plan hasta el final, si no fuera por el hecho de que él se había dado cuenta de que ella estaba enamorada de otra persona y había cambiado de opinión justo antes de la boda. Atrapada y desesperada, decidió ser honesta con Charlotte sobre lo que había hecho, por qué había despedido a William. El menor hizo todo lo posible por calmarla, asegurándole que ellos se encargarían de la situación. Ambas comenzaron a trabajar, Liz en la posada y Charlotte como costurera, labor que continuó incluso después de la muerte de su padre.

Aunque el matrimonio con el noble no se produjo, en ese momento ya era demasiado tarde para recuperar su gran amor. William ya se había ido y no había vuelta atrás. A Laura le tomó mucho tiempo acostumbrarse a la culpa, la carga que llevaba al perder al amor de su vida para siempre.

Hasta hace unas horas.

“El fin no justifica los medios, Charlotte. Puede que haya hecho todo por mi familia, pero no mentí cuando lo cambié por dinero”, le dijo a su hermana.

"¡Pero no porque fuera tu deseo!" Pensaste que no había salida, Liz. ¡Recuerdo la situación en la que estábamos!

"Eso no cambia lo que hice", dijo con firmeza, cerrando el maletero. "Entiendo tu preocupación, querida. La entiendo y la amo por eso. Pero finalmente, después de todos estos años, puedo estar con él. Puedo intentar demostrar lo que siento, intentar reparar mi error.

Charlotte levantó un poco la barbilla.

"¿Qué pasa si no funciona?" ¿Qué pasa si William no corresponde a su sentimiento? ¿Vas a pasar el resto de tu vida con alguien que te odia?

Laura se estremeció. Odio era una palabra demasiado fuerte, aunque posible para toda la situación. En su conversación en la posada, él no parecía odiarla. Simplemente parecía indiferente. Sin embargo, su hermana tenía razón. No podía casarse con William si él la odiaba, así que tendría que asegurarse de que ese no fuera el caso.

—Tienes que decírselo, Laura. Tienes que decir la verdad, o tu matrimonio ya estará condenado. He estado aquí todos estos años, observando en silencio tu sufrimiento. No puedo más. Si quieres irte con él, si tienes que hacerlo, no te detendré. Pero me prometes que dirás la verdad. O eso, o lo haré yo mismo.

En la mayoría de las discusiones que tenían, Laura era siempre la más razonable. Ese día, sin embargo, parecía que Charlotte había cambiado las tornas. La certeza en su voz era innegable, y Liz sabía que no dudaría en cumplir su palabra.

-Todo bien. Le diré.

Charlotte suspiró aliviada y la abrazó. Sólo necesitaba encontrar el momento adecuado para hacerlo.

El LLORAR de un bebé realmente podría volver loco a un hombre. Pero ya debe haber estado loco, considerando lo que estaba a punto de hacer. William apoyó los antebrazos en las rodillas, sentado en el sofá azul de la sala, tratando de entender qué había pasado esa noche.

Si tan solo pudiera escuchar sus pensamientos por encima de todo ese ruido.

Nunca planeó proponerle matrimonio a Laura. Cielos, ni siquiera había pensado en volver a hablar con ella, y mucho menos en casarse. Pero estaban allí, abriéndose el uno al otro, hablando como solían hacerlo, y la idea se le ocurrió como un relámpago, aunque era completamente absurda.

Era un movimiento peligroso, lo sabía. Involucrarse de nuevo con la misma mujer que lo destruyó no parecía prometedor. Pero tenían un acuerdo, un pacto conveniente, que William solo estaba haciendo para salvar su hogar. Pensando en ella, era frío, sí, pero también lo era que lo despidiera hace tantos años. Ya no era el mismo tipo, enamorado e ilusionado. Ahora, después de todo lo que había pasado, sabía cómo controlar sus emociones, permanecer racional y completamente indiferente. Le había prometido consuelo a Laura, y eso era lo que obtendría. Él la sacaría de esa miserable vida laboral, tal como ella siempre había querido.

Sería su duquesa, pero no su amor. Porque amar no era suficiente, y William ya había aprendido la lección.

"Así que... ¿tú eres el famoso William?"

William miró hacia un lado, observando al hombre rubio y barbudo con el bebé llorando en sus brazos. El esposo de Charlotte, concluyó. ¿Laura había mencionado su nombre? Si es así, no lo recordaba.

“Sí, el mismísimo. Pero no sabía que era famoso. ¿Tu eres?

—Thomas Baker. No extenderé mi mano porque…” Thomas le tendió al bebé regordete y William solo asintió.

"Entiendo completamente.

El capitán meció a su hijo de lado a lado.

"Vamos, Art... solo danos un poco de tiempo...

Se podía ver el amor de un padre en sus ojos, así como era innegable que el hombre estaba exhausto. Los círculos oscuros debajo de sus ojos, notó William, indicaban que no había dormido muy bien los últimos días, con ese llanto, ¿quién lo haría? —y su ropa estaba más arrugada de lo que se consideraría normal. Aún así, era una escena hermosa de ver.

William se preguntó si alguna vez ocuparía ese lugar. Hubo un tiempo en que pensó eso. Irónicamente, fue el rostro de Liz lo que imaginó cuando pensó en la madre de sus hijos. Cuando se casó con Lídia, nunca había querido procrear. Era como si supiera, incluso inconscientemente, que no tendrían un futuro próspero. Pero ahora, con ese conveniente compromiso... lo mejor sería olvidarse de esa imagen. Necesitaba recordar eso, antes de confundir las cosas.

—No quiero parecer descortés —dijo Thomas, mirándolo—, ni quiero entrometerme en los asuntos de Laura. Pero ahora es mi hermana, desde que me casé con Charlotte, y le debo más de lo que puedo medir. ¿Qué estás pensando en esta cita? ¿No crees que es arriesgado?

Oh, ¿tendrían ese tipo de conversación? Bueno, entonces, será mejor que se levante si ese fuera el caso.

“Primero, entiendo tu pregunta. - respondió William, mientras se levantaba.

Yo actuaría igual si estuviera en tu lugar. Pero Laura y yo estamos de acuerdo. No la maltrataré, si eso es lo que te preocupa.

“Mi preocupación va mucho más allá de eso. — Empezó a caminar lentamente, en un intento de calmar al niño de otra manera. Fue entonces cuando William notó que Baker cojeaba, lo que lo llevó a concluir que el capitán tenía un trauma de guerra. “Laura ha vivido aquí toda su vida. Se fue a trabajar esta mañana y regresó de mudarse a Escocia. No sé si conoce a mi esposa, Su Gracia, pero esto...

Thomas dejó de hablar cuando su pie se enganchó en el dobladillo de la lujosa alfombra.

-Maldición. ¿Puedes sostenerlo? le preguntó a William, con una expresión de dolor. Llevo una prótesis y...

-No se preocupe. Dámelo aquí. Listo. – William tomó al bebé, acomodándolo en su brazo sin dificultad. “Oye, chico grande. No llores…Shh…” Hizo un suave movimiento con su brazo, susurrando cerca de su pequeña oreja.

Thomas se agachó para atender la prótesis, levantando el dobladillo de sus pantalones y aflojando el corsé que los mantenía unidos. La tarea le tomó unos minutos, pero parecía tener la capacidad de manejar la situación.

—Una explosión en los Pirineos —le explicó a William—. — 1813.

"Debe haber sido difícil", comentó el escocés.

“Sí, pero he visto cosas mucho peores. Justo ayer estaba pensando en ello y…” Thomas se detuvo, frunciendo el ceño y mirando a MacLogan. "¿Lograste que dejara de llorar?"

William miró al niño que sostenía. De hecho, Arthur había dejado de llorar. En realidad, el niño se quedó dormido, solo en esos pocos minutos en su regazo.

-¿Cómo lo hiciste? Thomas ajustó el dobladillo de la alfombra y se puso de pie.

-No hice nada. Solo lo sostuve.

Los ojos azules del capitán estaban desconcertados.

-No es posible. Debe haber hecho algo específico.

William miró al bebé una vez más. ¿Hiciste algo diferente? Si es así, no me había dado cuenta.

- Yo realmente...

“Oh, gracias a Dios que lo lograste, cariño. La voz aliviada de Charlotte sonó detrás de ellos, haciendo que se dieran la vuelta. "Ya no sabía qué hacer..."

No terminó la oración, mirando fijamente a William. Laura estaba justo detrás de su hermana, sosteniendo un pequeño baúl.

"¿Fuiste tú quien lo puso a dormir?" Charlotte le preguntó a William, quien solo asintió. Al igual que su esposo, se veía igual de exhausta.

William notó que Laura sonreía cuando lo vio con su sobrino en brazos. Inmediatamente apartó la mirada. Esa sonrisa había sido su perdición desde que podía recordar.

"¿Puede darme a mi hijo, Su Gracia?" - preguntó Charlotte, y William colocó al niño en sus brazos con mucho cuidado para no despertarlo.

-Aquí está. No tienes que llamarme así. Sigo siendo yo, Charlotte

William dijo en voz baja.

Ella entrecerró sus ojos verdes, enderezando su postura tanto como pudo.

"No estoy convencido de que estés tomando la decisión correcta".

dijo, sin ninguna ceremonia. “Independientemente del pasado, Laura es mi hermana. Mi familia. Espero que no lo olvides.

Tragó saliva, sintiendo sus manos sudar. Para una mujer de su tamaño, Charlotte sabía cómo intimidar.

"Charlotte, ambos tenemos-"

-Un acuerdo. Lo sé. Pero eso no quita mis preocupaciones, William.

Arthur hizo un pequeño movimiento en sus brazos, haciendo que Charlotte desviara la mirada. Se acercó a Laura y la abrazó lo mejor que pudo, diciéndole con voz ahogada:

-Escríbeme. Esto no es una solicitud.

-No se preocupe. Tan pronto como nos instalemos, vendré a verte”, respondió Liz, también llorando.

Laura tendrá un carruaje personal a su disposición, Charlotte.

comentó Guillermo. No te la voy a quitar. Todo lo que me pertenece será de ella también, no hay necesidad de preocuparse.

El más joven asintió, sin responder. Laura besó al bebé suavemente y le dijo a Charlotte que también se fuera a dormir. Ella asintió, alejándose, pero antes de salir de la habitación, volvió a hablar con William.

“Me gustas, Guillermo. Siempre tengo. Espero no arrepentirme.

Desapareció de la vista con su hijo en brazos. Thomas dio un paso adelante y abrazó a Liz sin ceremonias, susurrándole algo al oído que William supuso que eran palabras muy similares a las de su esposa.

“Ya escuchó a mi esposa, Su Gracia. Tomás le tendió la mano. — No ignoraría tal recomendación.

Con esa última advertencia, devolvió el saludo del capitán y se encontró de nuevo a solas con Laura. Se sentía tan cansado como esos padres primerizos.

"¿Listo?" le preguntó a ella.

-Sí. Ya tengo mis cosas.

Se enfrentó al pequeño baúl y lo levantó del suelo.

-Vamos. Indicó con un movimiento de cabeza hacia la puerta. “El carruaje está esperando.


CAPÍTULO S Y I S

LAURA SE ACUCHA EN EL ASIENTO DE TERCIOPELO DEL CARRO, TRATANDO DE CALENTAR SU CUERPO FRÍO. El clima en Escocia siempre era helado en marzo, pero sabía que sus escalofríos no provenían solo de la baja temperatura.

Estaba en camino a su nueva vida, lo que sea que eso signifique. No quería pensar en lo que estaba dejando atrás. Su hermana, Thomas, Arthur… La posada y Lord Matthias, que tan gentilmente la había abrazado y agradecido por sus años de trabajo. Su actitud fue, en cierto modo, irreflexiva. Ella era plenamente consciente de eso. Pero se lo debía a sí misma, después de todos esos años de sufrimiento.

“Creo que tenemos que hablar sobre nuestro trato. - La fría voz de William llamó su atención. "Arreglar algunas cosas".

Ella asintió con la cabeza, mirándolo fijamente.

-Estoy escuchando.

“Bueno”—William se pasó una mano enguantada por su pierna—“tenemos dos opciones. Podemos parar en Gretna Green para casarnos en una herrería. Realmente no sé cómo funcionan estos lugares, pero he oído que es muy sencillo formalizar el sindicato.

Esa era la ventaja de las bodas en suelo escocés. Los enlaces podían tener lugar en cualquier parte del país, siempre que se hicieran frente a testigos. Charlotte y Thomas se casaron en Gretna Green, uno de los lugares más famosos para este tipo de ceremonias. Susie y Oliver se juraron amor allí mismo, en Edimburgo, en presencia de Ruby y George, quienes también se casaron poco después de establecerse. Ahora le tocaba a él, aunque la situación no se parecía en nada a la de sus amigos.

"¿Cuál es la otra opción?"

— Hay una iglesia antigua cerca de la casa. El vicario siempre realiza bodas allí. Como nos vamos de madrugada, si llegamos antes de la tarde, seguro que él oficiará la ceremonia.

"¿Qué crees que deberíamos hacer? William se rascó la ceja.

“No me importaría casarme en un taller de herrería, pero tú querías casarte en una iglesia. Creo que podemos hacer esto.

Laura se conmovió al instante. Todavía recordaba ese detalle.

-Todo bien. Podemos casarnos en la iglesia entonces. Si no te importa que yo sea así.

Él frunció el ceño.

-¿Así?

-Sí. En mi... vestido sencillo.

O golpeado, como lo había dicho la noche anterior.

-¿Te importa? No quiero ser grosero, Laura, pero no tenemos mucho tiempo para arreglos más elaborados.

—No me importa, William —lo tranquilizó Laura. “Nos casaremos inmediatamente. Se te acaba el tiempo, no tiene sentido posponerlo.

Él asintió, su expresión todavía vacilante.

"¿Qué más querías decirme?" Liz lo animó a continuar. Tenían un largo viaje por delante. No necesitaba que estuvieran más avergonzados de lo esperado.

-Bien. Viviremos en la región de Lanarkshire, cerca de Oxford.

¿Sabes?

ella lo negó.

-Es muy bonita. Cultivamos muchas cosas allí, como coles y nabos, pero la mayoría de los productos provienen de la cebada.

"Siempre te ha gustado trabajar con tierra", comentó Laura. "Debe ser muy agradable trabajar con él".

William sonrió sinceramente.

“Fue difícil aprender todos los entresijos al principio, pero le cogí el truco. También tenemos muchas ovejas y patatas. Por no hablar de los campos de flores. Cardos, campanillas, prímulas...

— Me encantan las prímulas.

-Yo se. Lo recuerdo,” comentó William, haciendo que el corazón de Liz se acelerara. “Y también tenemos un invernadero”, continuó, “en el que cultivo rosas escocesas. Tenía algunas especies extranjeras importadas. Es algo más personal, donde dejo que el jardinero se entrometa. No sé mucho de rosas, pero al duque antes de mi padre le gustaban mucho, así que no le vi sentido a deshacerme de ellas.

Era típico de William respetar algo como el jardín de rosas de otra persona. Siempre había sido ese tipo de hombre, comprensivo y generoso, que nunca menospreciaría un gusto personal, incluso si no lo consideraba como tal.

Tenemos la mansión Monroe House, pero también tengo una pequeña propiedad en Stirling. Este está vinculado al título. Nunca lo he visitado, y creo que se está cayendo a pedazos, pero lo arreglaré y será tuyo.

— ¿Dices, para que yo viva? Laura sintió que se enfriaba. ¿Fue esta su idea? ¿Casarse con ella para quedarse con la propiedad principal y luego despedirla?

“No, no estoy diciendo eso. Viviremos en Monroe House, tú serás la duquesa. Sin embargo, creo que es importante que tengas alguna propiedad propia, Laura. De hecho, lo dije en serio cuando estábamos en tu casa. Todo lo que es mío será tuyo también. No habrá nada más allá de su alcance y autoridad.

Todo. Si tan solo hubiera sabido que ella solo quería una cosa... Liz se recostó en el banco y respiró hondo.

“Pensé que dijiste eso para calmar a Charlotte. - Ella sonrió.

“Lamento todas esas amenazas.

“No, ella tiene razón. Charlotte está protegiendo a su familia y yo tendría la misma actitud. Pero no te quedarás atrapado en Lanarkshire. Puedes visitarlos cuando quieras.

Laura se sintió aliviada por esas palabras. Pese a todo, William no quería que ella se fuera, lo cual ya era un gran avance, pues solo estando cerca de él podía demostrarle su amor.

“Y ahora, sobre nuestra relación. Se recostó contra la parte trasera del carruaje. — Mantendremos nuestro acuerdo de conveniencia. No exigiré nada, ni te molestaré, pero... quizás deberíamos consumar el matrimonio.

Sintió que se le cortaba la respiración.

¿No es eso parte de todo? Pensé que sin consumación el matrimonio no sería válido.

William parpadeó dos veces, rascándose ligeramente la barba roja.

“No exactamente, al menos no en Escocia. Pero estoy dispuesto a hacer lo necesario para que no haya dudas sobre nuestra unión. No puedo arriesgarme.

Necesario. Esta no parecía una pareja románticamente prometedora en absoluto. Laura tragó saliva, tratando de ignorar el sabor amargo que sentía.

"Haremos lo que sea necesario, William", dijo, acurrucándose un poco más. "Cumpliré mi parte del acuerdo sin ningún problema".

Él asintió, tomando una respiración profunda.

"Gracias de nuevo por hacer esto. Todavía no puedo creer que mi problema esté resuelto.

Intentó sonreír a pesar de la tristeza que sentía. Con cada frase intercambiada con William, ni siquiera parecía que Laura tuviera la oportunidad de ganárselo de nuevo. Como si estuviera cerca, y al mismo tiempo tan lejos de él.

Descruzó los brazos para apartarse un mechón de pelo de la cara y se estremeció. Tenía los dedos de los pies fríos y doloridos, prácticamente entumecidos incluso con el cálido ladrillo bajo los pies que William le había proporcionado antes de irse.

-¿Tienes frío? William preguntó, luciendo preocupado.

— Sí... Mis manos están heladas. Olvidé mis guantes.

“Dios mío, Laura. Debe estar helado.

Se levantó de su asiento y cambió de asiento, sentándose a su lado. William se quitó los guantes de inmediato y le tendió la mano a Laura para que hiciera lo mismo.

-No necesita. Estoy acostumbrado a tener frío, y tú...

"Por favor", pidió, con cierta autoridad. "Déjame ayudar.

Eso fue solo un gesto caballeroso, Liz lo sabía. Aun así, no pudo evitar sentir que su corazón se aceleraba sabiendo que él estaba a punto de tocarla.

Liz le tendió la mano y William le echó un poco hacia atrás la manga del vestido para levantar la pieza de cuero. Se detuvo allí, mirando de cerca una vieja cicatriz de quemadura que tenía en la muñeca.

-¿Que es eso? Tocó suavemente la piel arrugada.

"Una quemadura. Fue entonces cuando comencé a trabajar. Fui a encender la chimenea y titubeé.

"Suena serio". No apartó la mirada de la marca.

-Él era. Pero ya está curado. William acarició el área cuidadosamente.

“Solo porque sanó no significa que no recuerdes el dolor.

Laura sintió el nudo en la garganta. La melancolía en esas palabras, la tristeza… ¿Se refería a la quemadura, oa su propia herida, causada por ella? Tal vez a las dos.

William continuó recorriendo con los ojos y los dedos su brazo. Pasó de la cicatriz de un corte de cuchillo a los gruesos callos en su palma.

"Trato mucho con las escobas", trató de explicar. — Los trabajos en la posada a veces eran más pesados, tenía que cargar cosas...

-Yo entiendo. Pasó la yema de un dedo por un callo rojizo.

“No te estoy juzgando.

Liz no creía que lo fuera.

"Ya no tendrás que sacrificarte más", dijo, sin dejar de tocarla.

Tendrás todo a tu disposición, Laura.

Sus ojos estaban húmedos cuando William finalmente envolvió sus manos heladas en los grandes guantes, colocándolos en el regazo de Laura.

Volvió a sentarse en el banco de enfrente, acomodando su postura en el respaldo de terciopelo.

Duerme un poco, si quieres. En unas horas, cambiaremos de caballo. Te despertaré si quieres bajar.

No parecía una mala idea en absoluto. Estaba realmente cansado. Así que Laura solo asintió, antes de quedarse dormida por completo con el movimiento del vehículo.


CONJUNTO DE CAPÍTULOS

LLEGARON A LA IGLESIA CERCA DEL FINAL DEL DÍA. El carruaje se detuvo solo una vez para cambiar los caballos y darles algo de comer caliente, lo cual era de agradecer teniendo en cuenta el frío que hacía. William miró la cara de Laura todo el camino. Debió ser un hombre muy fuerte para poder mantenerse firme después de esas horas en su presencia.

Su perfume, que olió dentro del vehículo, era el mismo que recordaba. Lavanda, lo que significaba que todavía podría estar usando algo del aroma detrás de las orejas. Liz estaba un poco más delgada que antes, él también lo había notado. Pero las cicatrices en su brazo, resultado de tantos años de trabajo... le rompieron el corazón, más de lo que podía definir.

Al menos ahora podía ofrecerle consuelo. Laura finalmente consiguió lo que quería. Ella no se merecía moretones y quemaduras. A pesar de todo, Liz era una buena persona con un alma buena. No había sido con él, pero en términos generales, lo era. Nunca había pensado lo contrario, ni siquiera en sus peores días. Era incapaz de hacerlo.

William suspiró cuando el carruaje se detuvo frente a la torre del reloj. Cada iglesia antigua tenía uno, ya sea en Escocia o Inglaterra.

"Laura, estamos aquí", dijo, acercándose, y ella abrió sus hermosos ojos verdes soñolientos.

Laura tardó un momento en despertarse por completo.

-Perdon. Se mudó. - Estuve muy cansado.

-No se preocupe. Yo también estoy. Hagamos esto de una vez y pronto estaremos en casa.

William le sonrió mientras abría la puerta del carruaje. Luego la ayudó a bajar, acurrucado en su abrigo mientras el aire helado los golpeaba.

Se dirigieron al interior de la iglesia, que estaba vacía, solo el suave sonido del órgano acompañaba a unas velas que terminaban de arder.

"Hablaré con el vicario", comentó William. Siéntate aquí si quieres.

Ella asintió, sin responder. William caminó hasta la parte trasera de la iglesia y se coló en la sacristía.

"¿Y bien, joven?" preguntó un caballero, tan pronto como vio al duque.

"Buenas noches señor. Estoy aquí con mi novia. Nos gustaría casarnos.

El hombre levantó las cejas, juntando las manos frente a él.

-¿Ahora? - le preguntó.

-Si es posible. Tenemos un poco de prisa por llegar a casa, hemos estado en un carruaje todo el día.

El vicario asintió, exhalando.

Puedo llamar al cuidador para que sirva de testigo. Si tienes prisa, podemos arreglarlo todo.

Respiró, aliviado.

-Excelente. La llamaré entonces.

-Bien. ¿Tienes un anillo?

-¿Un anillo? el Repitió.

William miró al hombre, reprendiéndose a sí mismo por olvidar este detalle. Por supuesto que necesitaría un anillo.

Entonces recordó: tenía un anillo. Un anillo que llevaba alrededor del cuello como un colgante, un recordatorio de una lección aprendida. El símbolo de tu desilusión. El mismo anillo que una vez había pertenecido a su madre y que quería regalarle a Laura.

De hecho, las ironías de la vida no parecían detenerse.

— No es obligatorio, pero estaría bien que lo tuvieras.

"Lo sé", coincidió William. "Entiendo lo que dices. tengo un anillo No se preocupe.

El vicario estuvo de acuerdo.

Ve a buscar a tu novia. Podemos hacer la conexión en unos minutos.

William le dio la espalda, volviendo a donde había dejado a Laura. Se levantó cuando lo vio acercarse.

"El está deacuerdo. Acabo de preguntar por un anillo. Sus ojos se abrieron.

"Oh, por supuesto. No lo pensamos.

“Tengo uno conmigo.

Laura frunció el ceño cuando William se quitó la fina cadena que llevaba alrededor del cuello. Lo había usado durante tanto tiempo que a veces incluso se olvidaba de que estaba allí. Lo había guardado en su oficina mientras estuvo casado con Lídia, porque no le parecía respetuoso seguir usándolo. Sin embargo, después de enviudar, se lo volvió a poner. Se quedó mirando el borde con el pequeño diamante, sintiendo que se le aceleraban los latidos del corazón. Como si estuviera nuevamente sentado frente al lago, en aquella terrible noche.

Era de mi madre. Yo... —No lo digas, William. No te hará ningún bien.

Es el mismo que pensaba darte cuando nos prometimos.

Excelente. Excelente control de palabras que tenía.

Ella no dijo nada, lo cual él no sabía si era bueno o malo.

"Sé que es simple, pero...

'Es perfecto,' dijo Laura sin demora. "Solo…" vaciló, su voz un poco temblorosa. "¿Por qué lo llevas contigo?"

William respiró hondo, sintiendo que le sudaban las manos. Él fue quien lo mencionó, por lo que no tenía derecho a mentir.

“Fue un recordatorio. Para no repetir el error que cometí.

Podía ver el dolor en los ojos verdes. Maldito sea por hacerla sentir de esta manera. Esto no era lo que William quería. No quería desenterrar esa tristeza, ese gemido que tardó tanto en superar. Laura tampoco se merecía tal cosa. Ella estaba allí para ayudarlo, independientemente de sus intereses personales. Él le había pedido que se casara con él y le había pedido que aceptara su propuesta. Él había tenido la idea de casarse con ella, en su desesperación por no perder la propiedad. Ahora que estaban aquí, tendría que lidiar con la situación. Con ella. Por lo tanto, el pasado era pasado y ni siquiera tenía sentido revivirlo.

“Mira, solo necesitamos esto para la ceremonia. Él le tendió el anillo. “Después, podemos comprar otra joya.

Liz asintió, para su alivio, aceptó el anillo y se lo quitó de la mano.

-No es necesario. Podemos continuar. Ella levantó la barbilla, sólo un poco. “Pero primero, necesito decirte algo.

UN RECORDATORIO.

William llevaba en su pecho un recuerdo del dolor que ella le había causado. Liz podía pasar por alto muchas cosas, pero ese hecho no era una de ellas. ¿Había mentido antes, cuando dijo que no sentía nada? Si fuera cierto, ¿por qué necesitarías recordar constantemente el pasado? ¿Realmente la odiaba, como sospechaba su hermana? Charlotte tenía razón, Laura lo vio ahora. Para que él asumiera ese matrimonio, William necesitaba saber toda la verdad, y ella necesitaba saber cómo se sentía él.

“Quiero explicar por qué hice lo que hice.

"¿A qué te refieres?"

-Años. Hace siete años.

William dio un paso atrás, pasándose una mano por el pelo.

“Laura, no es necesario.

-Si es. No podemos casarnos sin que todo esté claro.

"Está claro", respondió. “No necesitamos meternos con eso. El hecho de que mencioné el anillo...

“No se trata del anillo. Esto es sobre nosotros.

"¡No somos nosotros, Laura!" William exclamó, un poco nervioso. No era mi intención sacar el tema a colación. Pero hablar de ello, revivir ese momento, solo nos causará dolor. No lo necesitamos.

"Solo quería explicártelo, William", insistió Liz.

“No tienes que dar explicaciones. Hace años, tomó su decisión y seguimos adelante.

Ella suspiró, su pecho comprimido haciéndole difícil respirar.

“¿No quieres escucharme?

Sacudió la cabeza.

— No es cuestión de querer, Laura. Solo... ¿me mentiste? Todo lo que dijiste, sobre que no tengo dinero, sobre querer algo más. ¿Fue una mentira?

No, no fue. Incluso si tuviera una razón para ello, su elección se basó, de hecho, en el dinero.

"No era una mentira, pero..."

"Entonces no hay nada más que decir ahora", William la interrumpió abruptamente. “Sabemos lo que pasó. No necesitas justificarte. Esto, este matrimonio, no se basa en lo que teníamos. Es un trato, Laura, que nunca sucedería en otras circunstancias.

En otras palabras, si William no estuviera a punto de perder la casa, nunca consideraría casarse con ella. Estaba claro como el agua.

“Si quieres hablar, habla, pero no veo cómo eso nos ayudará. El tono era seco y controlado de nuevo, casi impersonal.

Este no parecía el mejor momento para tratar de explicar sus motivos o convencerlo de sus sentimientos. Tendría que demostrarlo en acción antes de que él estuviera dispuesto a escuchar sus palabras. Aun así, la voz de Charlotte resonaba en sus oídos, como si estuviera allí, a su lado.

¿Vas a pasar toda tu vida al lado de alguien que te odia?

Eso era algo que Liz todavía necesitaba saber.

"No puedo casarme si me odias", confesó finalmente.

-No contigo. No puedo ser indiferente a ese punto, William.

Parecía confundido por esas palabras.

"¿Es eso lo que piensas?" ¿Que la odio?

"No me sorprendería que lo hicieras". Quiero ayudarlo, quiero... — amarlo — que pueda salvar su hogar, sus tierras. Pero no podría soportar pasar mi vida con alguien que me desprecia.

William negó con la cabeza, expresión incrédula.

"No te odio", dijo en voz baja. "Nunca lo hice. Ni siquiera consideré tal cosa. ¿Es eso lo que pensaste, todo este tiempo?

Cuando ella asintió, él dejó escapar un triste suspiro.

"No tenía ni idea. Parecía perdido, tanto que le rompió el corazón. - No sé qué decir.

Ella tampoco lo sabía. Laura se secó la lágrima que resbalaba por su mejilla, tratando de no caer ahí mismo.

Él notó el gesto, alargándose y tomando su mano.

“Si no estás seguro de esto, dímelo. La llevo de regreso, no hay problema en absoluto.

"¿Te estás rindiendo?" - ella preguntó.

-No. William se llevó la mano a la cara. “Pero sea lo que sea, mi tierra y mi dinero, tengo que pensar en ti. Quiero salvar mi legado, Laura. Quiero esto más que nada, pero nunca lo haría a expensas de tu felicidad.

Su corazón dio un vuelco. En sus ojos, por primera vez desde que se volvieron a encontrar, vio algo, aunque no supo definir qué. Él no la odiaba. Él podría no amarla, desearla o querer su amistad. Pero él no la odiaba.

Por ahora, eso era suficiente para continuar.

"Solo necesitaba saber", explicó. - Ahora sé. Él asintió, alejándose de su toque.

"Es tu decisión. Mi propuesta sigue siendo la misma. Su intención también.

-Nada cambió. Ella se enderezó y lo miró. - Estoy listo.

Y así se hizo. Treinta minutos después, salieron de la iglesia marido y mujer.


CAPÍTULO OCHO

TAN PRONTO COMO SE ABRIERON LAS PUERTAS DE LA CASA MONROE, WILLIAM FUE RECIBIDO por el ama de llaves, la Sra. Howard. Él y Laura salieron del carruaje, temblando por el viento helado, y subieron los escalones de la mansión.

-¡Tu gracia! ¡No esperaba que llegaras tan temprano! exclamó el ama de llaves, con una sonrisa en su rostro.

-Yo se. Perdóname, pero las cosas se salieron de lo planeado y no tuve tiempo de decírtelo. Al ver a Laura mirándolos, se volvió hacia ella. Esta es la señora Howard, Laura. Ha sido institutriz en Monroe House durante más de quince años. Señorita Howard, esta es Laura. Mi esposa.

Era difícil definir lo que sintió al decir esas palabras, sobre todo porque, después de todo, nunca esperó que se hicieran realidad.

-Tu gracia. La mujer se inclinó cortésmente.

— Laura. Por favor, no necesitamos formalidad.

La señora Howard sonrió, mirando de nuevo a su jefe.

- ¿Significa esto que todo salió bien, mi señor? Él asintió, con un suspiro.

— Sí. Podré quedarme con la casa.

La expresión de alivio de la mujer fue suficiente para calentar el pecho de William. Como si, en efecto, hubiera cumplido con su deber de señor de la casa, protegiendo y luchando por los intereses de sus sirvientes. Como si todo tu esfuerzo realmente hubiera valido la pena.

-¿Qué hora es ahora? Vinimos directamente aquí desde la iglesia.

—Poco después de las nueve, señor.

"¿Cenamos?" Tenemos hambre.

"Sí", asintió la mujer. Haré que los sirvan.

-Excelente. Se volvió hacia Laura. "¿Está bien ver la casa mañana?" Creo que estás cansado después del viaje de hoy.

Ella asintió, sin responder. Estuvo muy callada después de la boda, más de lo que él pensó que era normal.

-Sí. No necesitamos tener prisa.

“Después de la cena, la señora Howard te mostrará tus aposentos.

"Sobre eso, milord", el ama de llaves dio un paso adelante, "no creo que lo tenga listo esta noche".

Él frunció el ceño.

-¿Porque no?

“Porque supuse que estarías en Londres por otra semana, y tenía todo lavado. También pedí cortinas nuevas, como él había pedido. Puedo solucionar esto mañana sin falta, pero hoy, como ya está oscuro, será un poco difícil. Pero las otras habitaciones están disponibles y en orden.

"Tomaré cualquier habitación". Laura sonrió. - No hay problema.

"No", negó William de inmediato. Eres la duquesa. Debe estar en un dormitorio principal.

"Pero no me importa eso..."

"Pero yo sí", dijo William. “Eso es lo que acordamos.

Laura no volvió a protestar y William se volvió hacia la señora Howards.

“Laura se quedará en mis habitaciones hasta que todo esté listo. Pídales que nos preparen un baño caliente después de la cena. Hoy hemos pasado bastante frío.

“Sí, Su Gracia, no hay problema. asintió la mujer, antes de dejarlos solos. "Haré que el mayordomo empaque tus cosas y serviré la cena en breve".

Exhaló, mirando a Liz.

-¿Esta con hambre?

-Un poco. Fue un día ocupado. Muy agitado de hecho.

-Yo también estoy. La señorita Howard está a punto de servir la comida y...

William dejó de hablar cuando notó que Laura sonreía levemente, mirando al suelo.

“Hay un gatito aquí. - Señaló al gatito que se acercaba, y William asintió, agachándose para recogerlo.

— Sí. Levantó al gato negro de ojos verdes sin dificultad.

“Lo encontré en el pueblo cuando era un cachorro hace aproximadamente un año. Estaba delgado y maltratado, y como yo estaba solo, no pensé que sería una mala idea adoptarlo.

Liz seguía sonriendo mientras William acariciaba el suave pelaje.

"Puedes tocarlo si quieres". Sé que tienes un cariño por los gatos.

William recordaba un detalle más de Laura. Ella había dicho más de una vez que la única razón por la que no tenía un gato era la alergia que el Sr. Hollth tenía a la piel de los animales. Había pensado en darle uno cuando se casaran, lo que, por supuesto, nunca podría suceder. Por un segundo o dos, incluso, pensó en ella cuando rescató al animalito y lo llevó a la casa.

Se acercó y acarició el cuello del animal, que cerró los ojos y ronroneó.

- No te avergüences… Ya está completamente rendido – comentó William al ver la expresión relajada del coño.

-¿Como él se llama? preguntó Liz.

— Señor Bigote.

Ella lo miró al mismo tiempo, conteniendo la risa, y William trató de explicarse.

“No fue mi idea. Estaba con uno de los empleados cuando lo encontré y tiene un hijo pequeño. El chico pensó que era un buen nombre, dado el tamaño de sus bigotes.

Laura continuó el suave movimiento de sus dedos.

“Espero que nos llevemos bien, Sr. Bigote.

William guardó silencio al darse cuenta de que ella estaba demasiado cerca. Esa era su esposa, acariciando a su gato en su casa. Bueno, en su casa ahora. De repente se sintió agitado, casi tembloroso. Necesitaba urgentemente acostumbrarse a esa nueva realidad.

"Su Gracia, la cena está servida".

La voz de la señora Howard lo sacó de sus cavilaciones y dejó al animal en el suelo.

-¿Vamos a comer? le preguntó a Laura, quien asintió y lo siguió por el largo pasillo.

No hablaron mucho durante la comida. William notó que Liz no decía casi nada, manteniendo la mirada baja, tensa. Entendió tal reacción, después de todo, tampoco estaba relajado. Pero, ¿qué pasaba por su cabeza? ¿Se arrepentiría de haberse casado con él? ¿O era solo fatiga de viaje? Se regañó a sí mismo en el mismo momento. No quería preocuparse tanto por ella, no había ninguna razón para que lo hiciera.

No con el trato que tenían.

Terminaron de comer y subieron a la habitación del duque. Abrió la puerta y la dejó pasar. El pequeño y maltrecho baúl que había traído ya estaba a los pies de la cama, abierto y en orden.

"Esta es mi habitación", comentó, mirando a su alrededor. “Tus cosas están aquí, y mi mayordomo ya te ha dicho que tu baño está listo en esa puerta. Señaló la puerta al fondo de la habitación.

“Es una hermosa habitación. Digno de un duque —comentó Liz, mirando la gran cama con dosel—.

— Tu habitación es igual de cómoda. Verás mañana.

“No tengo ninguna duda, William. Estoy un poco impresionado.

Nunca he visto algo como esto antes.

Qué significaba exactamente ese comentario, William no podía decirlo, pero pensó que era algo bueno. Laura no tenía motivos para que no le gustara la grandeza de Monroe House. Además, eso era lo que siempre había querido para ella, ¿no?

Liz se colocó el cabello detrás de la oreja y se sentó en la cama, todavía familiarizándose con su entorno.

-¿Estás bien? no se contuvo de preguntar. Ha estado tranquilo desde que salimos de la iglesia.

Respiró hondo antes de responder, girando el anillo que ahora estaba en su mano izquierda.

-Estoy. Tú también estás callado. Pensé que preferías que lo mantuviéramos así.

El asintió. Tiene sentido.

"Te dejaré bañarte". En caso de que lo necesites, estaré en la tercera puerta a la izquierda.

William se giró cuando ella asintió y dio tres pasos hacia el interior de la habitación.

Entonces recordó. Todavía necesitaban sellar ese trato.

“Laura”, se volvió hacia ella otra vez, “¿quiero ir a buscarte esta noche?

Notó que ella tragó saliva, al instante sintió que le sudaban las palmas de las manos.

"Sí", dijo después de un momento. - Estaré esperando. Bien. Así que eso fue todo.

"Volveré en una hora."

Al salir de la habitación y cerrar la puerta detrás de él, William dejó escapar un suspiro que ni siquiera se dio cuenta de que estaba conteniendo.

Dios lo ayude.


CAPÍTULO NUEVE

LAURA SE Puso SU SUDADERA DE ALGODÓN Y SE ABRIGO EN UN VESTIDO, amarrándolo con un lazo suelto. Notó sus manos temblorosas, el corazón que parecía que se le saldría de la boca y el pecho apretado.

Eran señales de que estaba muy, muy nerviosa.

Se sentó en el borde de la cama, agarrando el colchón debajo de él. Mientras observaba a William salir de su habitación hace casi una hora, se olvidó momentáneamente de respirar. Estaba en un lugar completamente nuevo y desconocido, como la nueva señora de la casa. Cielos, ella era una duquesa ahora. Su duquesa, William MacLogan, el amor de su vida. ¿Cómo había llegado allí en tan poco tiempo?

Laura todavía estaba tratando de acostumbrarse a la riqueza del lugar. La puerta gigantesca, el candelabro de cristal en el vestíbulo de entrada, el inmenso pasillo y la mesa de comedor de un metro de largo. La habitación de William tampoco se quedó atrás. El empapelado de flores, en un tono verde musgo, parecía incluso tener un destello brillante, que ella no podía ver del todo, al menos no mientras todavía era de noche. La cama era la más grande que jamás había visto, sin duda. Podría haber cinco de ellos acostados allí en silencio, y William no era un tipo insignificante.

Pensar en eso la hizo sonrojarse de inmediato. Si ella se sonrojaba solo de pensar en su tamaño, ¿qué pasaría cuando consumaran su matrimonio?

Los latidos de su corazón se aceleraron aún más, y se llevó las manos a la cara, tratando de mantener la calma. Acababa de ducharse y sus palmas ya estaban sudorosas nuevamente. Reacción justificable, ya que estaría durmiendo con William en unos minutos. Ni siquiera sabía qué pensar al respecto.

No es que no quisiera. Por Dios, ella lo había amado por siempre. Recuerda sus besos, el tacto de una mano fuerte y áspera sobre su piel, su olor. Hacía años que no hacían el amor, pero se habían besado con intensa pasión. En sus brazos, Laura sintió cosas que nunca supo que existían. Se sentía... viva. Amado. Él había despertado un tipo inusual de fuego dentro de ella. Una que, recordaba bien, había estado deseando dejarse quemar.

Pero no eran la misma pareja de antes. Ya no estaban enamorados, ni tenían intimidad el uno con el otro. Estaban casados, sí, pero por mera conveniencia. para un negocio Laura estaba lista para demostrarle su amor, para demostrarle que se había equivocado y que haría cualquier cosa para volver al pasado y deshacer el dolor que le había causado, pero eso no sucedería esta noche. Esta noche, ella seguiría siendo la mujer que le rompió el corazón y que ya no significaba nada para él. Su única opción para salvar la propiedad.

Apenas eso. Considerando tal cosa, ¿cómo sería la experiencia para él? ¿Qué significaría?

Dos golpes en la puerta la sobresaltaron. Dios lo bendiga, por fin estaba allí.

Laura respiró hondo, enderezó su postura y echó su cabello rubio suelto sobre su hombro izquierdo.

"Adelante", dijo, haciendo todo lo posible para ocultar su voz temblorosa.

La puerta se abrió con una lentitud insoportable. El hermoso rostro de William le devolvió la mirada y se apoyó contra la madera detrás de él. La camisa blanca con los puños remangados le daba un aspecto relajado, muy parecido al joven que alguna vez fue. Muy diferente del duque serio que era ahora.

“Hola de nuevo”, dijo William, permaneciendo de pie a unos metros de la cama.

-Hola. Intentó una media sonrisa.

Tragó saliva, pareciendo pensar en qué decir.

-¿Está listo? - Preguntó.

-Sí. Sí estoy listo.

El duque asintió y se acercó. Se sentó a su lado, el peso de su cuerpo se hundió suavemente en el suave colchón. Olía a jabón, con un ligero toque a alcohol, lo que hizo que Laura supusiera que William había bebido un trago antes de buscarla.

Sin decir nada, enderezó su cuerpo frente a ella. El pecho de Laura subía y bajaba más rápido que de costumbre. Se lamió los labios, tratando de entender lo que significaba la expresión de William. Incluso en la penumbra, pude ver algo en esos ojos azules. Pero, ¿qué, exactamente?

- Estás temblando... - comentó William, analizándola detenidamente. - ¿Está nerviosa?

Laura parpadeó dos veces y asintió. No le mentiría, ni siquiera si la avergonzaba.

"Un poco", confesó.

— Seré amable. No necesita preocuparse.

Oh, pero ella no estaba en lo más mínimo preocupada por eso. Laura no tenía dudas de que él la trataría bien. Sin embargo, esa brecha, ese misterio sobre lo que sentía, era enloquecedor.

William se quedó en silencio por un momento, su postura aún recta.

"Te voy a desnudar", dijo.

Laura asintió con la cabeza. Cogió el encaje de la bata y tiró. Sus ojos estaban enfocados en la tarea, mientras que los de Laura estaban fijos en el rostro masculino. William abrió la pieza con cuidado, deslizándola sobre sus hombros, sin tocar su piel. Su mirada se demoró en sus pechos, aún cubiertos por la tela de su camisón.

Laura sintió que sus pezones se endurecían instantáneamente y se mordió el labio, su corazón latía cada vez más rápido.

William respiró hondo y se apartó un poco. En lugar de continuar con lo que estaba haciendo, se quitó la camisa, mostrando su fuerte físico sin parecer avergonzado. Observó los músculos definidos, la pelusa rojiza que empezaba en su pecho y bajaba en línea recta por su abdomen definido, hasta que desaparecía, dentro de los pantalones oscuros.

Su esposo era hermoso, y lo único que Laura deseaba era tocarlo, sentir el calor de su piel en las palmas de sus manos. Encontrando su mirada, William esperó mientras ella lo estudiaba de esa manera discreta, y se sonrojó cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, bajando la mirada y tratando de controlar los escalofríos dentro de ella.

Todavía estaba mirando hacia abajo cuando él se movió un poco y se acercó de nuevo, llevándose una mano a su hombro desnudo, tocándola por primera vez desde que entró en la habitación. Sin decir una palabra, William apartó su cabello y pasó el dorso de sus dedos sobre su piel de gallina, yendo desde su hombro hasta su cuello en una lenta tortura.

Laura cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia el lado opuesto, dándole más acceso. El tiempo se detuvo cuando William inclinó la cabeza suavemente, acercándose. Inhaló, como si oliera su perfume. Estaba muy cerca, a milímetros de distancia, lo suficiente como para prenderle fuego, hacerla desear sus besos y...

-No puedo. William se apartó abruptamente, poniéndose de pie. - No puedo hacer eso.

Si no hubiera estado tan conmocionada, Laura se habría sorprendido de lo rápido que se enfrió el calor que la consumía, llegando instantáneamente a su corazón.

Ella sintió un nudo en la garganta y él pareció notar su reacción.

“No necesitamos consumar el matrimonio. La ley no nos obliga a hacerlo. William se pasó una mano por el pelo, tratando de explicar.

La respiración de Laura se hizo más dificultosa mientras asentía en silencio. ¿Qué podrías decir?

Ella buscó su mirada de nuevo, sin saber lo que vio allí. Miedo, arrepentimiento, desprecio. Tal vez todos juntos. Era difícil de decir mientras trataba de lidiar con su angustia y desilusión.

-Perdóname. William negó con la cabeza. - Yo cometí un error. No esperó a que ella respondiera antes de salir de la habitación. Laura se tomó un momento antes de moverse. Retiró la colcha,

yaciendo acurrucado, anestesiado por todo lo que había pasado. Un minuto estaba en el cielo, y al siguiente todo a su alrededor era vacío, rechazo.

Cometí un error fueron sus palabras cuando la dejó.

Las mismas que siguieron resonando en sus oídos, toda la noche, hasta que se quedó dormida entre las lágrimas que derramó sobre la mullida almohada.

WILLIAM ENTRÓ en la habitación y cerró la puerta de golpe. Todavía estaba luchando por respirar cuando se sentó en la cama, emocionado y completamente conmocionado.

Buen Dios, ¿qué acababa de hacer?

Era plenamente consciente de que consumar su matrimonio no sería fácil. Trató, en el tiempo que estuvo bañándose y preparándose para ir a su habitación, de permanecer sereno y racional ante la idea de llevarla a la cama. Solo lo harían porque tenían que hacerlo, porque no quería que quedaran dudas sobre su partido.

Qué tonto era al pensar que podía estar tan engañado.

Su esposa no era una mujer cualquiera. Era Laura, la única que le había hecho conocer el amor y el dolor a partes iguales. Solo pararse frente a ella, frente a ella en la habitación en penumbra, fue suficiente para despertar en él todo el deseo que llevaba años reprimiendo. Quien pasó años tratando de olvidar.

Estaba aún más hermosa que nunca. El cabello rubio suelto, los ojos verdes brillantes, ese rostro tan inteligente y angelical. Podía ver sus pezones endurecerse a través de la tela de su camisón, y su boca se hizo agua de inmediato, deseando saborearlos. La forma en que Laura lo había mirado, con deseo, con emoción... oh, era un tipo perdido, completamente rendido a sus encantos.

Y luego, olió su aroma de cerca. El mismo olor que eventualmente atormentaba su sueño, que entraba por sus fosas nasales y se dirigía directamente a su miembro, poniéndolo duro. Su corazón se aceleró al instante. Y en ese mismo momento, sintió tanto miedo que se dio cuenta de que no podía hacerlo. No pude tocarlo.

William se llevó las manos a la cara y exhaló con fuerza. ¿Por qué entre todos los santos había sugerido que consumaran su matrimonio? ¿Por qué arriesgarse tanto, precisamente con ella, la mujer por la que no quería sentir nada?

Se dio cuenta de que había pasado los últimos dos días mintiendo entre dientes. Por ella, sí, pero sobre todo por sí mismo. Él no le era indiferente y, después de esa noche desastrosa, sospechaba que nunca lo sería. Laura siempre tendría un efecto sobre él, pero William no estaba dispuesto a sentirlo.

Tal vez el matrimonio en sí había sido un error. No quería lastimarla, pero la conocía lo suficientemente bien como para saber por la forma en que Laura lo miró que lo había hecho. Sin embargo, era demasiado tarde para arrepentirse. Estaban casados, y permanecerían así por el resto de sus días. Dependía de él asumir sus acciones, enfrentarlas de frente. Exactamente por eso, no me arriesgaría a acercarme.

El trato que hicieron fue claro. William lo consolaría y Laura lo ayudaría a mantener Monroe House. Era eso. Durante los siguientes días, se mantendría bien alejado, concentrado en su trabajo y no volvería a pensar en esa noche, trataría de no recordar el olor embriagador o cuánto la había deseado.

Su corazón estaba cerrado, y se sentía así porque lo había hecho. William no volvería a abrirla, no después de esforzarse tanto por olvidarla.

Aunque finalmente lo matara de deseo y frustración.


CAPÍTULO D E Z

"¿ESTÁS SEGURO QUE NO PUEDO AYUDARTE?"

“En absoluto, Su Gracia. Tenemos todo bajo control, no te preocupes - aseguró el cocinero.

Laura lanzó un suspiro de resignación, obligándose a sonreír mientras salía de la cocina.

Había pasado casi una semana desde que ella y William se habían casado. Asimismo, hacía casi una semana que se encontraba sola, día tras día, en aquella enorme casa.

Fue muy difícil lidiar con su rechazo. Todavía lo era, a pesar de sus mejores esfuerzos por no insistir en ello. Saber que William la despreciaba hasta el punto de no poder siquiera tocarla, de arrepentirse tan rápido del matrimonio, le partía el corazón en mil pedazos. Él le había asegurado que no la odiaba antes de casarse, pero ¿qué era eso entonces? William ni siquiera había hablado con ella después de esa noche, no se había unido a ella en ninguna comida o recorrido por la Casa Monroe; estos fueron ofrecidos por Lady Howard, siguiendo las instrucciones del duque.

Estaba escondido dentro de su propia casa. Que absurdo.

Miró alrededor del gran salón, que ahora le resultaba familiar. La mansión era realmente rica en detalles e impresionante en tamaño. En el vestíbulo, la gran escalera de mármol se dividía en dos y los escalones conducían a las alas este y oeste. Laura había contado y allí había cuatro candelabros de cristal diferentes, cada uno perfectamente centrado en el techo de alguna habitación importante: el salón de baile, el comedor, el vestíbulo y el salón principal.

Cansada de la ociosidad, también caminó un poco por la propiedad. Hacía mucho frío en Escocia en esa época del año, pero se las arregló para explorar una parte del prado y encontrar el invernadero de rosas que William le había mencionado cuando estaban en el carruaje camino a la iglesia. No llegó a entrar al lugar, pero al menos sabía dónde estaba ubicado.

También trató de hacer amistad con los empleados, ayudar con alguna tarea. No fue así, por supuesto. Liz ahora era duquesa, y la mera idea de hacer las tareas del hogar parecía el pecado más grande de todos. Tonterías sin fin.

Subió las escaleras y dio algunos pasos, chocando inesperadamente con un cuerpo fuerte cuando doblaba la esquina.

"¡Guillermo! exclamó, viendo la expresión igualmente sorprendida del escocés.

"Laura", dijo, dando un paso atrás. - Perdóname.

No la vi aquí.

Bueno, eso era bastante obvio, no necesitaba explicarlo. Sus ojos se encontraron por primera vez desde su casi noche de bodas. El corazón acelerado estaba presente, para variar. Las palabras que Laura pensó en decir se le atascaron en la garganta, sus manos repentinamente se volvieron frías.

-¿Estás bien? No lo he visto por un tiempo.

"Lo soy", respondió rápidamente, mirando hacia otro lado. - Tengo mucho trabajo. Muchas cosas requieren mi atención.

-Claro. Trabajar. Se miró los pies y juntó las manos delante de ella.

-¿Estás bien? Tiene todo lo que necesitas, ¿no? preguntó, y ella levantó la vista de nuevo. La voz del duque seguía siendo fría e impersonal.

“Sí, la Sra. Howard me mostró la casa.

-Excelente. Él asintió, cruzando los brazos a la espalda.

Estuvieron en silencio durante los segundos más largos de la historia humana. Laura quería gritar, tal era su vergüenza.

"Guillermo, yo...

-Necesito ir. Tengo que reunirme con un inquilino.

Él asintió cortésmente, no permitiéndole hablar.

Laura lo vio desaparecer por el pasillo, dejándola sola una vez más.

Cielos, el hombre ni siquiera podía mirarla ahora. Empezó a caminar de nuevo, tratando de ignorar la maraña de decepción que se apoderó de él. ¿En qué estabas pensando cuando aceptaste esa propuesta de matrimonio? Por supuesto, no funcionaría involucrarse de nuevo con el hombre al que había lastimado, a quien se había empeñado en lastimar para sacarlo de su vida. Charlotte tenía razón y debería haber escuchado a su hermana.

Al instante, Liz extrañó a su familia. Extrañaba a Arthur llorando, viendo a Thomas cumplir con sus deberes de padre, y Charlotte riéndose mientras intentaba cambiar los pañales del bebé. Incluso extrañaba su trabajo, atender a los viajeros que llegaban a la posada, o escuchar discretamente las conversaciones de la gente en el mostrador. Era agotador, pero al menos estaba haciendo algo útil en lugar de estar sentada pensando en sus decepciones.

Honestamente, me estaba volviendo loco en el silencio y la soledad. Y fue hace solo una semana. ¿Pasaría su vida así, en esa casa enorme, con su marido escondido y huyendo? Tal posibilidad era impensable.

En medio de sus pensamientos, llegó a la biblioteca de la casa. Entró, notando las grandes estanterías en la pared opuesta a las largas ventanas. Tantos libros, imposibles de contar siquiera.

Laura nunca había sido una gran lectora, era demasiado quisquillosa para eso. Perdí la concentración rápidamente y terminé dejando incontables historias sin terminar. Pero le gustaban los libros y su olor y la forma en que se veían. Esa biblioteca era espectacular, probablemente la más grande que jamás había visto.

Ladeó la cabeza y examinó las copias en color, las letras doradas en los lomos de cuero. Para su sorpresa, no había ningún orden allí.

"Dios mío, ¿cómo están organizados estos libros?" murmuró para sí misma, entrecerrando los ojos.

Enderezó su postura, poniendo sus manos en sus caderas. Al instante se le ocurrió una idea. Sería trabajo, pero al menos estaría ocupada por un tiempo. La señora Howard podría quejarse, pero ella era la dueña de la casa, ¿no? Usaría su autoridad primero si fuera necesario. Necesitaba esa tarea, esa distracción.

Cuando sintió el suave pelaje del señor Bigode, que se frotaba sin miramientos contra sus faldas, Laura sonrió. Ella y el gatito ya se habían hecho amigos, e incluso él había dormido en su cama algunas noches esa semana. Quizás el animal era la única alegría que había tenido, si lo pensaba.

-Hola, querido. Estoy pensando en hacer un twerk en esta habitación.

¿Me haces compañía?

El gatito parpadeó con sus ojos verdes, lo que Liz tomó como una respuesta positiva, por tonto que sonara.

Eso fue todo entonces. Sin pensarlo más, Laura tiró de la escalera y subió los escalones, comenzando a mover todos los libros fuera de lugar.


C H A P I T L O N Z E

A ÚLTIMA HORA DE LA TARDE, WILLIAM SE BAJE DEL CABALLO, ESTIRANDO EL CUELLO de lado a lado, tratando de relajar el músculo tenso. Porque así había sido, desde aquella noche desastrosa en la que casi había consumado su loco matrimonio.

Durante días había estado huyendo de Laura y de cualquier posibilidad de encontrarla. Sabía que lo estaba haciendo mal, pero ¿qué más podía hacer si solo pensar en ella lo volvía casi loco?

Esa semana, William había hecho todo lo posible por distraerse. Había ayudado a los trabajadores en las plantaciones, comenzó a trabajar en una nueva cama en el invernadero y se adentró tanto en los aburridos papeles y documentos que incluso él se sorprendió.

No es que lo tuviera. Tan pronto como se acostara a dormir, la cara de Laura y su imagen en camisón dominarían su mente, dejándolo lo más excitado posible. Qué patético se sentía, teniendo que buscar alivio a solas con su esposa en la habitación de al lado. Pero ella era demasiado peligrosa para su propio juicio, y William no quería involucrarse.

No es lo mismo.

Su encuentro esa mañana fue totalmente inesperado, y él lo habría evitado si hubiera sido posible. Apenas podía mirarla, por todos los santos. Laura lo tenía tan conmocionado que ni siquiera se reconoció a sí mismo. Pero incluso si el contacto había sido breve, podía oír el resentimiento en su voz, la vacilación de preguntar si estaba bien.

Maldito sea por ser tan estúpido. Qué lío había hecho, y ahora ni siquiera podía lidiar con eso.

"Su Gracia, ¿puedo llevar a Timothy a los establos?" preguntó Joseph, uno de los novios, devolviéndolo a la realidad.

William asintió, dando una rápida caricia a la melena de Timoteo, un jamelgo de mediana edad.

-Él puede. Este viejo amigo mío necesita descansar.

El duque observó cómo el hombre se llevaba al animal. Un viento frío lo golpeó, y se encorvó, subiéndose la cremallera de la parte delantera de su abrigo.

Entró en la mansión para entrar en calor, mirando a su alrededor, temeroso de la posibilidad de volver a cruzarse con ella. Se había convertido en un fugitivo en su propia casa, y todo por elección.

-¡Tu gracia! La voz desesperada de la señora Howard llamó su atención. "Me alegro de haberte encontrado".

William se volvió hacia la mujer, que parecía muy angustiada.

-¿Qué sucedió? preguntó, frunciendo el ceño.

La duquesa, milord. Ella se lastimó. William se congeló al instante.

"¿Laura?" ¿Como asi?

“El médico está con ella en la biblioteca.

¿Doctor? Dios, ¿qué había pasado tan mal que era necesario llamar a un médico?

Sin pensar en nada, William dejó a la mujer hablando sola y corrió a la biblioteca. Atravesó la puerta como un tornado.

"¿Qué diablos pasó aquí?" preguntó, frunciendo el ceño ante los innumerables libros esparcidos por el suelo y los estantes casi vacíos. Ese lugar estaba en completo caos.

La señora Howard lo alcanzó, jadeando.

— Su Gracia decidió reorganizar los libros.

Ah, por supuesto que Su Gracia había decidido tal cosa. William miró hacia el fondo de la habitación y caminó hacia el médico y su esposa. Laura estaba parcialmente desnuda, su expresión de dolor muy aguda. Luego notó su hombro derecho, que estaba muy, muy torcido.

William sintió la bilis en su garganta de inmediato. No porque nunca antes había visto una lesión como esa. Había visto innumerables, incluso, ya heridos de esa manera. Pero esa era Laura, y no debería lastimarse. Nunca deberías lastimarte, de verdad.

"Su Gracia", lo saludó el doctor. - No se preocupe.

Su Excelencia solo se dislocó el hombro.

¿Justo? William no podía creer lo que escuchaba.

"¿Qué pasó, Laura?" le preguntó, acercándose a su lado.

"Fui a buscar un libro que estaba lejos y terminé perdiendo el equilibrio en las escaleras", dijo con dificultad, el dolor claro en su voz. - Fui a tratar de agarrarme, pero mi hombro se salió de su lugar.

"¿Así, sólo así?" - William era completamente inconformista.

“Esto ha sucedido antes, cuando trabajaba en la posada.

Claro. No era suficiente que se quemara o se cortara con frecuencia. Ni siquiera sus miembros estaban a salvo con la cantidad de trabajo que solía tener Laura.

"Lo pondré en su lugar, pero dolerá, Su Gracia", advirtió el médico. - Milady, ¿está segura de que no quiere un poco de láudano? Puede ayudar.

"No es necesario", confirmó ella. "No quiero tener sueño después".

“Laura, piénsalo. William no pudo evitar decir. "Podría ayudar con el dolor, y-"

"No", repitió ella con firmeza. “Puede hacer lo que necesite, doctor. Yo aguanto.

El médico se encogió de hombros y le ofreció una tanga de cuero.

"Muerde esto mientras lo pongo en su lugar". Su Gracia —se volvió hacia William—, ¿mantendrá firme su mano? Será bueno tener apoyo.

William nunca diría que no a eso. Se sentó junto a ella. Laura se llevó la correa de cuero a la boca y la apretó entre los dientes. El duque tomó su pequeña mano, que instantáneamente apretó la suya. Estaba fría y temblando, y deseaba poder cambiar de lugar con ella si podía evitar que sintiera tanto dolor.

El médico se colocó en el lado derecho y miró a los dos.

-Todo bien. Vamos allá. ¡Uno dos tres!

Laura mordió con fuerza la correa de cuero, dejando escapar un gemido de dolor cuando el hueso se partió. William respiró hondo, acariciando cuidadosamente el cabello rubio suelto.

“Shh, se acabó. Respira”, susurró.

Ella asintió y dos lágrimas cayeron, una a cada lado de su rostro.

Llevó su mano allí, limpiándolos ligeramente.

"Eres muy valiente", dijo el doctor con admiración.

— Te ordenaré que descanses el brazo durante una semana. Si todavía siente dolor, duplique ese tiempo. Usa esto como apoyo' - le tendió una pancarta - 'y no abuses de tus actividades', aconsejó el hombre, mirando alrededor el desorden de libros.

Laura se quitó la cinta de cuero de la boca mientras el médico le inmovilizaba hábilmente el brazo.

—Le dejaré un poco de láudano por si cambia de opinión, milady.

"No es necesario..."

"Déjelo a mí, doctor". Cuidaré de mi esposa. El anciano asintió, tomando su maletín por el asa.

-Gracias. Guillermo asintió brevemente. "Envíame la factura de tus servicios".

“No fue nada, milord. Y felicidades por la boda. No sabía que estaba casado.

William tragó saliva.

-Gracias.

El médico se despidió de Laura, quien le agradeció amablemente, aún en su estado. William le pidió al ama de llaves que acompañara al hombre hasta la puerta y ella obedeció, dejándolos solos en la biblioteca.

-¿Está bien? William preguntó preocupado mientras la miraba.

-Sí. Me duele, pero pasará.

-Venir. Te llevaré al dormitorio. Ella inmediatamente lo negó.

“Puedo caminar, no te preocupes. Se levantó de su asiento, pero William no le permitió dar un paso.

"¡No digas tonterías!"

Él la levantó sin dificultad, ignorando su cansada protesta. Subió las escaleras con pasos ligeros, llegó a la habitación de la duquesa y la colocó suavemente sobre la cama. La ayudó a acostarse, acomodando la almohada sobre su espalda y tapándola con la manta, sin intercambiar una sola palabra.

William no sabía lo que sentía. Estaba preocupado, eso era todo lo que podía decir. No quería ver herida a Laura, especialmente dentro de su propia casa.

"Gracias", dijo finalmente, cuando William se alejó.

"¿Estás seguro de que estás bien?" Que no quieres el láudano o...

-Estoy muy bien. Puedes irte ahora.

Podía ver que ella estaba adolorida, pero esa no era exactamente la emoción que transmitía la voz de Laura. Siguiendo sus instrucciones, se dio la vuelta para irse y se dirigió a la puerta.

Sin embargo, aunque sabía que era lo más inteligente, William no se atrevía a dejarla.


CAPÍTULO DOCE

A PESAR DEL DOLOR AGUDO EN EL HOMBRO DERECHO, NO ERA ESO LO QUE más molestaba a Laura en ese momento.

¿Qué diablos estaba haciendo William todavía allí, plantado en la puerta de su dormitorio?

"¿Quieres decir algo?" preguntó, sin contenerse.

Me dolió, por el amor de Dios. Lo último que necesitaba era lidiar con los misteriosos estados de ánimo de su esposo. No tenía la energía para hacerlo, no ahora.

“En realidad, lo hago. William se volvió hacia ella de nuevo, acercándose más. - ¿Lo que estaba haciendo?

Ella frunció el ceño, sin entender.

-¿Como?

"¿Qué estabas haciendo en la biblioteca?"

— Estaba organizando los libros.

“Sí, la señora Howard me dijo eso. ¿Pero por qué?

Está bien, era oficial. Laura no estaba entendiendo nada.

— Solo quería organizar los libros.

"¡Y se lastimó!" Laura, eres una duquesa ahora. No es necesario realizar tareas.

Ah claro. Eso.

"Guillermo..."

-No entiendo. ¿Por qué subir escaleras y colgarse de los estantes cuando tenemos toneladas de empleados que pueden hacerlo por usted? Todo lo que tienes que hacer es dar una orden, y...

"¡Porque estaba perdiendo la cabeza!" prácticamente gritó e hizo una mueca de dolor mientras se inclinaba hacia adelante.

William dejó de hablar de inmediato. Ella se enderezó de nuevo.

“No podía soportar más el silencio, William. No podía soportar mirar las paredes por más tiempo. Ya no soy la chica que conociste. Aprendí a trabajar para ganarme la vida, horas y horas sin descanso. He estado aislado durante días, sin siquiera un contacto decente con nadie más que tu gato. Si trato de hacer algo junto con los funcionarios, no me dejan, porque, por supuesto, soy la duquesa. Te pasas los días escondiéndote de mí, ni siquiera sé si estás en la casa. ¡No podía soportarlo más!

William parecía muy conmocionado por la avalancha de afirmaciones, pero Laura no estaba dispuesta a ceder ahora. Tal vez no era justo tratarlo así, pero él también tenía la culpa de eso. No podía mentirle, diciéndole que no la odiaba, y luego tratarla de esa manera y, encima de eso, querer dictar lo que debería o no debería hacer.

Soy un extraño en esta casa. Puedo llevar el título de duquesa, pero para mí no significa nada. Mi vida ha cambiado drásticamente en los últimos días. En Carlisle tuve a Charlotte, Thomas y el bebé. Tenía a Susie para el té de la tarde y mi trabajo en la posada. Aquí, todo lo que encuentro es soledad.

"¿Eres infeliz aquí?" preguntó, y el tono de su voz le rompió el corazón.

-Estoy solo. No puedo lidiar con la soledad, William. Yo mismo no soy buena compañía. Pienso demasiado y me pongo muy nervioso. No sobreviviré si me quedo así.

-¿Sobrevivir? repitió, frunciendo el ceño.

Laura dejó escapar un suspiro de resignación, frotándose los ojos con la mano izquierda. Estaba exhausta y necesitaba admitir su derrota. No había razón para insistir en ello. No mas.

"William, creo que debería irme", le dije, mirándolo. "Será mejor para los dos si me voy a casa".

-Usted está en su casa. Esta es tu casa. No, no fue. Así no.

Eso no es lo que parece.

William exhaló y se pasó una mano por su cabello rojo. Parecía igualmente agotado, pero ella necesitaba hablar todo lo que sentía, todo lo que la había estado molestando todos esos días.

Está bastante claro cuánto te molesta mi presencia. cuanto te arrepientes. Ni siquiera puedes mirarme directamente. Por eso te pregunté eso en la iglesia, y me mentiste.

"No te mentí", protestó. Ella dejó escapar una risa amarga.

— Entonces te mentiste a ti mismo, porque tu desprecio es muy claro.

"¿Desprecio? Los ojos de William se agrandaron. “Laura, por Dios, yo—”

– Dejó de hablar, pensando un poco, y se acercó, sentándose en el borde de la cama. No te desprecio.

“¿Por qué estás actuando de esta manera? ¿Por qué esconderse en su propia casa?

"Porque no sé cómo actuar cuando estoy cerca de ti", confesó, sus ojos azules irradiando genuina honestidad.

Liz sintió que su corazón dio un vuelco.

"Perdóname", dijo. - Tienes razón. Tienes razón en todo lo que dices, excepto en lo último. Pero sí, te mentí. Dijo que era indiferente, y eso no es cierto. No puedo ser, Laura. Eres tú después de todo.

Él resopló y ella no se atrevió a interrumpir.

"No esperaba tenerte de vuelta en mi vida". Nunca. Y luego nos casamos, y yo... no pude manejarlo. De nuevo con tu presencia, con el deseo que sentí cuando te vi mirarme, aquella primera noche.

¿Deseo? ¿William la había deseado cuando ella pensó que estaba siendo rechazada?

“Cometí un error al tratarte de esa manera. Fue mi idea, y actué como un imbécil. Me disculpa. Pero no creo que sea justo que te vayas. Cumpliste tu parte del trato.

Tracto. Laura estaba empezando a odiar esa palabra y lo que significaba.

"No tienes que preocuparte por eso...

-Sí, necesito. No es justo que me ayudes con lo que necesitaba y te despida porque no puedo controlar mis emociones.Eles se encararam por um tempo, e William umedeceu os lábios.

"Dame una oportunidad más", suplicó. “Corregiré mis errores. La propiedad es enorme, y hay mucho aquí que puedes hacer. De hecho, necesito ayuda, ya que es difícil encargarme de todo yo sola.

“Pero acabas de decir que no puedes manejar mi presencia, William.

“Sí, pero haré un esfuerzo. Independientemente de todo, quiero que seas feliz aquí. Si dejaste a tu familia en Carlisle, si moviste todo para venir conmigo, yo también debo hacer mi parte.

"¿Y cómo piensas hacer eso?" - ella preguntó. Se encogió de hombros.

-No lo sé con certeza. Una vez fuimos amigos, así que tal vez no sea demasiado tarde para renovar nuestra amistad. Podemos ir a cenar juntos y hablar de verdad.

Tenía que admitir que, por mucho que eso no se acercara a lo que ella quería, era algo.

"¿Y si no es posible?"

“Lo intentaremos, Laura. Prometo intentarlo. Si no podemos... hablaremos cuando llegue el momento. Si ella llega.

William parecía muy decidido a que ella aceptara. Era una buena señal, al menos eso pensaba ella. Liz decidió que había hecho bien en ser honesta con él. No me esperaba esas verdades, pero sentí un inmenso alivio al saber que no lo molestaba. Si William estaba tan conmocionado por su presencia, por deseo, no por desprecio, ella tenía la oportunidad de recuperarlo.

Este hallazgo fue suficiente para la declaración que hizo a continuación.

-Todo bien entonces. Me quedaré y podemos intentarlo.


C A P I T U L O T R E Z E

WILLIAM SE DESPERTÓ TARDE A LA MAÑANA SIGUIENTE. SENTÁNDOSE EN LA CAMA, se pasó una mano por la cara, acariciando su barba antes de levantarse.

"Buenos días, señor Bigote", le dijo al gatito negro tendido en el colchón.

El animal ni siquiera se movió y William se rió entre dientes mientras se alejaba. Caminó hacia el baño y se hizo sus necesidades, haciendo su higiene matutina.

Se cambió de ropa, se puso las botas de montar y se arregló el cabello en el espejo. Salió de la habitación inmediatamente hacia la habitación de Laura. La misma Laura a la que le había prometido una nueva amistad.

William se sintió muy mal por la conversación que habían tenido el día anterior. Nunca imaginó que ella se sintiera tan sola al punto de encontrarse infeliz en esa casa. Supuso que ser duquesa era suficiente para él, pero se había equivocado. Podía entender ahora que aislarse y evitarla había sido un comportamiento terrible de su parte, uno que necesitaba corregir de inmediato.

Todavía tenía mucho miedo de lo que podría llegar a ser. No quería que afloraran sentimientos enterrados. Sin embargo, cuando ella sugirió irse, algo dentro de él gritó de desesperación. Nunca lo admitiría en voz alta, pero William no quería perderla. No otra vez, se dio cuenta mientras hablaban. Tal cosa era inmensamente contradictoria, ya que había pasado días huyendo de su presencia. La mera imagen de Liz alejándose en un carruaje, alejándose de él para siempre, le oprimía el pecho. Por no hablar del hecho de que en realidad no era justo, ya que Laura le había ayudado a mantener la casa, a no perder todos esos años de trabajo y esfuerzo.

Dependía de él adaptarse a su nueva realidad y vivir con ella. Huir no era realmente una solución, ni para uno ni para otro. Si Laura estaba dispuesta, él también. Y comenzaría de inmediato.

Llegó a la puerta de su dormitorio y golpeó dos veces la madera. No recibió ninguna respuesta. Quizás estaba durmiendo, descansando del estrés de la herida que había sufrido. Pero él estaba realmente preocupado por ella y quería saber si estaba bien, si necesitaba su ayuda y asistencia.

William abrió la puerta lentamente, asomando solo la cabeza dentro.

"¿Laura?" dijo, suavemente, antes de notar la habitación vacía y la cama ya hecha.

Frunció el ceño fuertemente ante esa escena.

¿Dónde estaría ella, esa cabeza de chorlito? Se suponía que debía estar descansando, el médico había sido muy claro en sus instrucciones.

Desconcertado, William salió de la habitación y bajó las escaleras. Buscó en la sala de música, el comedor y la biblioteca, que, por cierto, seguía completamente desorganizada. Cualquier cosa. No había señales de Laura en ninguna parte de la casa.

Decidió ir al último lugar posible para encontrarla: la cocina. No es que hubiera ninguna razón para que Laura estuviera en la cocina, pero William no quería dejar ninguna habitación fuera.

Tu suposición fue correcta.

-¡Tu gracia! exclamó la cocinera, tan pronto como lo vio. Laura, que estaba de espaldas, se volvió hacia él de inmediato.

"¡Guillermo!

“Buenos días”, dijo a todos los presentes.

-Buen día. Laura se colocó el pelo rubio detrás de la oreja con la mano izquierda.

-¿Cómo estás? Miró directamente a su brazo inmovilizado.

-Mejor. Mucho mejor.

"Tú..." William se acercó, hablando en voz baja. "¿No se supone que deberías estar descansando?"

-Estoy. No he estado moviendo este brazo.

Se las arregló para no poner los ojos en blanco, pero ella sintió su reacción.

"No querrás que me acueste todo el día porque me duele el hombro, ¿verdad?" Cielos, me moriría de aburrimiento.

—No puedes desobedecer las órdenes del médico, Laura. Fui a tu habitación solo para ver si necesitabas algo.

Ella sonrió, suavemente.

"¿Me estabas buscando entonces?"

-Claro que sí. Quiero que estés bien.

Liz se sonrojó un poco. Qué movimiento tan sucio el suyo, sonrojándose adorablemente así.

"No abusaré de eso", le aseguró. - No necesita preocuparse. William la estudió en silencio por un momento.

-Todo bien. Confiaré en ti. ¿Pero qué haces aquí tan temprano?

— Yo… me desperté con ganas de algo dulce. Vine a pedirle a la Srta. Stuart que me hiciera una tarta de manzana, pero no tenía una buena receta, así que...

-¿Pastel de manzana? A William se le hizo agua la boca al instante. Era su manjar favorito, pero la cocinera nunca lo hizo, exactamente por la razón que acababa de mencionar Laura.

Ella estuvo de acuerdo.

-Sí. Le estaba pasando mi receta. No pudo contener una sonrisa.

“Me encanta el pastel que haces.

-Yo se. Ella parpadeó dos veces. - Yo me acuerdo.

Por primera vez en varios días, William sintió que un agradable calor le subía al pecho. Qué tonto sentir eso por algo tan simple como un pastel, pero ¿qué podía hacer ella si era la verdad?

"No se preocupe, Su Gracia. Ahora que tengo esta receta, puedo hacerlas cada vez.

"Realmente me gustaría eso", estuvo de acuerdo suavemente.

-Quedate conmigo. ¿Quieres que te sirvan el desayuno?

- Oh. William se llevó la mano a la nuca. "Por supuesto, no he comido nada todavía".

.

"Voy a hacer que me lo sirvan ahora mismo", dijo, alejándose de la pareja.

"¿Vendrás conmigo?" le preguntó a Laura.

-¿Está seguro? No te sientas obligado a invitarme.

- No me caigo. De verdad, me gustaría tu compañía.

Cuando le tendió la mano, Laura no dudó en aceptar el gesto.

-Claro. Será un gusto.

Y así caminaron juntos hacia el comedor.
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DESPUÉS DEL DESAYUNO, William estaba encantado de no sentirse incómodo con su esposa. Para el primer día de acercamiento, consideró ese resultado como algo muy positivo.

Para su alivio, Laura en realidad se veía mejor. Así que la invitó a hacerle compañía durante el día en la biblioteca. Decidió que él mismo organizaría los libros y que sería una buena oportunidad para que pasaran tiempo juntos. Había mandados que hacer, pero podía permitirse un día sin papeleo.

-Pues bien. ¿Cómo piensas organizarlos? preguntó, arremangándose la camisa.

— Mi intención era ser lo más objetivo posible.

"¿Por autor, entonces?"

-No. Ella sacudió su cabeza. - En orden alfabético. Me las arreglé para hacer ese estante superior antes de que me cayera. Pero si prefieres por autor, no veo problema.

Observó la cantidad de libros en el suelo y los estantes vacíos. Si Laura ya había comenzado a arreglarlos de esa manera, lo mejor era mantener ese patrón.

"Vamos a retomar donde lo dejaste". Creo que tenemos que separarlos primero.

"Ya rompí". Cada montón de estos corresponde a una letra. Señaló las pilas de libros. “Si quieres te los puedo pasar con la mano buena para que no tengas que subir y bajar.

Aunque no vio ningún problema al subir y bajar, le pareció una gran idea.

-Excelente. Comencemos entonces.

William subió tres escalones, lo suficiente para llegar al estante más alto. Laura tomó el primer libro y se lo entregó, quien lo colocó en el estante, repitiendo la hazaña sucesivamente con los siguientes ejemplares.

"No sé cómo me las arreglé para mantener la biblioteca tan desordenada", comentó Liz mientras le entregaba otro libro.

Soltó una carcajada.

“No hizo mucha diferencia para mí, Laura. No soy un lector habitual. Me gustaría serlo, lo reconozco. Me hubiera ahorrado muchos problemas.

Deslizó una copia cubierta de rojo hasta el final del estante y la alcanzó de nuevo.

"¿A qué te refieres?" Liz frunció el ceño rubio.

“Bueno, tal vez si no fuera tan ignorante no hubiera estado a punto de perder la propiedad.

"No eres un ignorante, William", lo regañó.

— Lo soy, Laura. Guillermo se encogió de hombros. “No te preocupes, no tengo problema en admitir eso. Sabes, hay cosas que podemos aprender después de heredar inesperadamente un título. Aprendí a bailar, a controlar las malas palabras que digo, a beber con sofisticación. Pero estudiar, leer... es algo difícil para alguien que está acostumbrado al trabajo manual. Cambiaría cualquier día en la oficina por uno en el campo, golpeando el suelo con la azada. Casi me cuesta caro.

Laura pensó un rato antes de hablar:

"Pero nunca es demasiado tarde para aprender, si así es como te sientes".

“Sí, lo sé. Tengo la intención de hacer esto. No estoy tan desesperado porque resolvimos la situación, pero quiero aprender a invertir, a manejar mejor este tipo de negocios. Campbell dijo que me ayudará.

“Puedes hablar con Thomas y Oliver sobre eso cuando vayamos a Carlisle. Ellos también invierten.

William se detuvo con el libro que ella acababa de entregarle en el aire.

Laura se aclaró la garganta.

“Bueno, si vuelves a Carlisle, seguro. Ladeó la cabeza hacia un lado.

“¿Por qué no volverías?

"Porque no sé si me acompañarías allí".

— ¿Ya no tienes la intención de visitar a tu familia?

"Tengo la intención de hacerlo, pero no tienes que ir conmigo".

William sintió una punzada de culpa por esa declaración. Laura realmente no quería presionarlo, y él se preguntó qué tan severo había sido su comportamiento con ella hasta el momento por tal precaución.

Soy tu marido, Laura. Cuando vayas a visitar a tu familia, por supuesto que no te dejaré viajar solo. Tengo la obligación de protegerla.

Laura arrugó la nariz casi imperceptiblemente ante esa última declaración.

"No hay obligación en ese sentido", trató de explicar. "Solo quise decir que..."

“Entiendo, Guillermo. Ella tocó su antebrazo. “No nos pongamos tensos por palabras tan simples.

Ella era sabia, esa hermosa mujer.

"Bueno…" Reanudó lo que estaba haciendo. "Ahora explícame por qué te molestaron los libros". No recuerdo que fueras un gran lector.

“Oh, pero no lo soy. Simplemente me gusta organizar las cosas. Hice esto en casa, en el cuarto de costura de Charlotte y luego en la posada.

William empujó otro libro en el último espacio vacío del estante y bajó un escalón.

“Dijiste que no era la primera vez que te dislocabas el hombro. ¿Qué sucedió?

Liz se agachó junto a otra pila.

“Estaba limpiando las ventanas traseras. Eran situaciones similares, en realidad. Me desequilibré y atrapé la ventana por reflejo. Parecía doler más la primera vez. O no recuerdo mucho.

Laura le tendió el libro, pero William bajó las escaleras y se paró frente a ella.

"¿Por qué no te casaste, Laura?" William no había planeado hacer esa pregunta, pero no se arrepintió. “No quiero ser grosero, pero esto es algo que me intriga. ¿Por qué tuvo que empezar a trabajar en la posada, para sacrificarse así?

Laura respiró hondo, humedeciendo sus labios.

— No me casé porque mi prometido se dio cuenta de que no estaba enamorada de él y canceló el compromiso.

Guillermo frunció el ceño.

“Pero la mayoría de los matrimonios no están hechos para el amor.

Él lo sabía bien, incluso. El amor no fue suficiente. Si lo fuera, habría estado casado con Laura hace muchos años.

“Sí, pero hay una gran diferencia entre casarse sin amor y casarse con alguien enamorado de otra persona.

De repente, el corazón de William pareció querer salirse de su boca. Nunca esperó esa respuesta. Todo lo que quería era continuar con esas preguntas. Preguntando cómo se habría dado cuenta el chico, o si, por casualidad, era el amor que ella sentía por él el que tenía la culpa de ese desenlace. Pero, ¿de qué serviría saber tales detalles? No cambió su realidad, que Laura había rechazado su amor y lo había expulsado de su vida. Sin darse cuenta, había entrado en un territorio muy peligroso. No valía la pena pensar en esas cosas, no ahora que habían decidido volver a estar juntos.

Así que William se tragó sus preguntas y trató de desviar el tema.

“Estaba muy preocupada por ti ayer. No me gusta la idea de verla lastimada. Ella lo miró, sus ojos verdes fijos en los de él.

— No soy ni quiero ser un marido autoritario ni un hombre que te diga lo que debes o no debes hacer. Pero por favor, Laura, no te arriesgues. Si es necesario, llama a alguien para que te ayude. Todos aquí están a su disposición, incluyéndome a mí.

Ella sonrió, su mirada transmitiendo gratitud.

"Prometo que lo hare." Gracias, Guillermo. Y perdón por causar un alboroto en tu casa.

"Nuestra casa", la corrigió de inmediato. “Nuestra casa, Laura.

-Nuestra casa. No olvidaré. ella asintió.

Satisfecho, William finalmente le quitó el libro y volvió a subir las escaleras.

"Creo que tuvimos un buen comienzo, ¿no?" preguntó, con una sonrisa sincera.

"Sí", estuvo de acuerdo. “Tuvimos un buen comienzo.


C A P I T L O C A T O R Z E

DOS SEMANAS DESPUÉS, EL HOMBRO DE LAURA ESTABA CURADO. ELLA TODAVÍA sentía un poco de incomodidad si abusaba del movimiento del brazo, pero nada grave, solo lo esperado para la situación.

Estaba feliz, no podía negarlo. Su relación con William había mejorado enormemente y ahora parecían amigos, o al menos muy cercanos.

Todos los días desayunaban y cenaban juntos. William le había mostrado un poco más de los alrededores de la propiedad, el invernadero de rosas y algunos de los servicios burocráticos que realizaba. Ella era responsable, junto con la Sra. Howard, de mantener la Casa Monroe en orden, y había logrado hacer una buena cantidad de trabajo, después de todo, además de la biblioteca, varias otras cosas necesitaban organización.

No tenía idea de si seguirían adelante en su relación. Saber que William la deseaba la animó un poco, pero aún así él se resistía demasiado y estaba cerrado a involucrarse más allá de lo que tenían en ese momento. Sin embargo, Liz trató de mantenerse positiva y paciente, decidida a demostrar sus buenas intenciones. Mientras se encontrara dispuesto a tenerla cerca, había esperanza, y ella se aferraría a ella con uñas y dientes.

Como el clima no era lluvioso ese día, decidió caminar. William estaba ocupado con algunos inquilinos, y ella estaba demasiado agitada para leer o incluso relajarse en compañía del gato, que dormía todo el día, ese pequeño animal perezoso.

Laura aún no lograba acostumbrarse a la belleza y grandeza de aquellas tierras. Los campos alrededor de la casa eran tan bonitos como los edificios, y era principios de abril, lo que significaba que las flores no habían comenzado a florecer. Tenía muchas ganas de que sucediera, de ver los campos de prímulas y flores de cerezo.

Dirigiéndose hacia el este, se sorprendió mucho con lo que encontró en el camino. Un monumento vertical y discreto de mármol, que ostentaba la inscripción: “Lídia Amalia MacLogan descansa en paz. Amada hija. 14 Duquesa de Oxford”. Lo que significaba que esta era la tumba de la difunta esposa de William.

Liz miró atentamente la inscripción. “Hija amada” era lo que decía, pero no “esposa amada”. Desde que él le dijo que se había casado, aquella noche en la posada, mentiría si dijera que no se había preguntado sobre eso, si William y Lídia se habían casado por amor.

Era una curiosidad bastante extraña, para ser honesto. Por un lado, le dolía pensar en el amor de su vida enamorado de otro. Por otra parte —más grande que la primera— deseó con todas sus fuerzas que él hubiera sido feliz, que hubiera logrado superar el dolor y la decepción que ella misma le había causado.

"¿Laura?" La voz ronca sonó a su lado. Ella saltó de miedo al mismo tiempo.

"¡Guillermo! exclamó Liz, llevándose la mano al corazón. - Me asustaste.

-Perdóname. Te estaba buscando y la señorita Howard me dijo que habías salido a dar un paseo. No fue mi intención.

-Esta todo bien. Ella respiró hondo. - No hay problema.

Él asintió y sus ojos se dirigieron directamente al monumento de mármol. Laura tragó saliva antes de hablar:

“Es un homenaje muy bonito. William asintió, tragando saliva.

"Todo sucedió tan rápido. Después de unos días, pensé que una simple lápida no sería suficiente y encargué el monumento.

No dijeron nada por un momento, ambos mirando la tumba.

"Estaba de regreso a la casa", comentó Liz un momento después. "He caminado lo suficiente por hoy".

"Te acompaño, entonces." William despejó un camino para que ella pasara.

Dieron unos pasos hacia adelante, Laura mirando al frente todo el tiempo.

"Puedes hacerme preguntas si quieres", dijo a su lado.

-¿Como? Liz lo miró con el ceño fruncido.

— Sobre Lidia. Conozco esa expresión y sé que estás ansioso.

No me importa hablar de mi matrimonio.

Cielos, él la conocía tan bien... Laura realmente tenía muchas preguntas sobre esa relación. Sin embargo, no tenía idea de cómo expresarlos, incluso con William ofreciéndole esa oportunidad.

No es necesario, William. No quiero ser un inconveniente. Él asintió, permaneciendo en silencio por un momento.

“Te lo diré, entonces. Así no te sientes incómodo. Ella no estuvo en desacuerdo con tal sugerencia.

"Veamos..." William se rascó la barba roja. “Lydia y yo nos conocimos en un baile en Stirling. Mi padre estaba vivo en ese momento e insistía en que me casara. Nos llevamos bien. Era una mujer simpática, bonachona, y también buscaba matrimonio. Ya estaba pensando que estaría soltera para siempre.

No tenía sentido, pero Liz se preguntó si era bonita. Solo por curiosidad, ya que esas descripciones que hizo William eran muy genéricas. Él pareció escuchar sus pensamientos mientras continuaba:

— Era bajita, tenía cabello negro y ojos azules. Le gustó mucho la propiedad cuando nos mudamos, insistió en cambiar las cortinas y todo el tapizado de la casa. Fue una sorpresa que muriera tan joven, incluso con la enfermedad. Lídia estaba sana, nunca pensé que pudiera pasar algo así.

"¿La amabas?"

Sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que en realidad había dicho eso.

Santo Dios, ¿por qué no se había controlado?

William tragó, humedeciendo sus labios antes de responder.

“Éramos buenos amigos. Fue una gran duquesa y me ayudó mucho. La respetaba. Pero no. Nunca estuve enamorado de ella, ni ella de mí.

Sabía que estaba siendo sincera. Recordó lo que él le había dicho en la iglesia, acerca de llevar el anillo alrededor del cuello para no olvidar el error que había cometido. Se sintió triste, pensando que sus acciones podrían ser las razones que lo privaron de tal sentimiento incluso por la mujer con la que se había casado. Era contradictorio sentir tal cosa, considerando que ella lo amaba. Pero Laura nunca quiso que William sufriera por ella.

Ni por un segundo.

"¿Pero eras feliz, William?" Durante esos años, ¿fuiste feliz? Los ojos azules se encontraron con los de ella.

— Sí. Estaba feliz, Laura.

Respiró hondo, sintiendo que su pecho se llenaba de emoción.

-Que bien. No sabes cuánto me alivia escuchar eso. Laura parpadeó para quitar las lágrimas que repentinamente llenaron sus ojos.

“Siempre me pregunté eso cuando pensaba en ti. Si fueras feliz.

Deseé con todas mis fuerzas que así fuera.

"¿Pensaste en mí a menudo?" Ella soltó una risa discreta.

“Todos los días, William. Todos los días desde que lo envié lejos.

Por mucho que me gustaría pedirte perdón, para actuar diferente.

Liz tuvo la impresión de ser demasiado sincera, pero supo que él la creía por la ternura que mostró en sus ojos.

-¿Y tú? preguntó, deteniéndose en seco y alcanzando su mano. — ¿Eras feliz durante esos años?

Se tomó un momento antes de responder, tratando de controlar su acelerado corazón.

— Tuve momentos de felicidad. William le ofreció una sonrisa triste.

"Que es como decir que no lo fue".

Sí, era lo mismo. Él estaba en lo correcto. Pero, ¿cómo podría ser feliz después de perderlo? No fue posible.

Le acarició la palma de la mano suavemente, buscando su mirada de nuevo.

“Necesito que sepas que nunca deseé tu infelicidad. Incluso en mis peores días, nunca quise que sufrieras. La perdoné hace mucho tiempo.

La emoción en su discurso era palpable. Liz no tenía idea de cómo se las arreglaba para lidiar con esto.

"Te creo", dijo con confianza. “Realmente lo hago.

Caminaron hacia la casa en silencio. Se habían dicho muchas cosas en esa conversación, cosas que Laura necesitaba que William supiera. El hecho de que él nunca deseara su infelicidad significaba mucho.

Más de lo que podría describir.

Quizás ese era el momento oportuno para contarle las razones que la llevaron a lastimarlo. Aun así, Laura no pudo hacerlo. Era como si las palabras se le quedaran atascadas en la garganta, como si sacar el tema fuera a desperdiciar todo ese progreso.

Así que ella no dijo nada. Esperaría a la próxima oportunidad.

Tan pronto como llegaron a la puerta de Monroe House, William volvió a mirarla.

-¿Y ahora? ¿Estas feliz aqui?

Sintió que su corazón se aceleraba y sus piernas temblaban.

“Sí, Guillermo. Estoy feliz aquí.

Y eso fue. Feliz. Estuve con él, que básicamente era sinónimo de felicidad.

-Bien. William esbozó una sonrisa sincera. Eso es todo lo que quiero, Laura.

Laura. Todavía recordaba la primera vez que William la había llamado así, después de robarle un beso unos días después del baile en el que se conocieron. Besarte es como tocar el cielo con las manos, Laura, fueron sus palabras. Fue entonces cuando se dio cuenta de que se estaba enamorando de él. Para todos los demás, ella era Liz. William fue la única persona que la llamó así.

Era su turno de sonreír.

-¿Que pasó? preguntó el duque, viendo su expresión.

“Me llamaste Laura. Ha pasado un tiempo.

William parecía un poco avergonzado y se llevó una mano a la nuca.

-¿Te importa?

-¡No! ella respondió rápidamente. - No, no un poco.

Su marido asintió y entraron en la mansión. Al despedirse al pie de la escalera, él la recorrió con la mirada una vez más, diciendo antes de darle la espalda:

"Echaba de menos llamarte Laura".

Al verlo alejarse, Liz suspiró, encantada. Ella también extrañaba eso.


C H A P I T E L Q U I N Z E

LAURA SACÓ EL PLATO DEL HORNO, oliéndolo dulce y maravilloso. Incluso con la receta, la Sra. Stuart no pudo hacer bien la tarta de manzana, lo que le dio a la duquesa la oportunidad perfecta para satisfacer sus ansias de cocinar.

"Eso sí que es un pastel", dijo el cocinero, acercándose a ella.

Laura sonrió y asintió.

“Es mi especialidad. Creo que me gusta más prepararlo que comerlo.

La señora Stuart le devolvió la sonrisa.

Su excelencia estará encantada de saber que tendrá su regalo favorito para el té de la tarde.

Y eso fue lo que hizo que Laura se emocionara aún más.

“Por cierto, creo que te lo haré saber.

Se despidió de la mujer y salió de la cocina, dirigiéndose a la oficina de William. Hablaron durante el desayuno, pero él no le dijo las tareas que tenía para el día.

La habitación estaba vacía, se dio cuenta Laura cuando llegó allí. Se volvió y buscó a la señora Howard, que estaba ocupada puliendo la plata de la casa.

"¿Señorita Howard?" Llamó Liz al entrar en el comedor.

"¿Sí, Su Gracia?" La mujer apartó la mirada de su tarea.

"¿Has visto a mi esposo?"

-Mmm. Ella hizo un puchero al pensar. Si no me equivoco, Su Gracia está en el conservatorio. Lo vi caminando allí antes con algunos suministros de jardinería.

-Todo bien. Iré allí entonces, gracias.

Laura salió corriendo de la casa, dirigiéndose directamente al conservatorio. Hacía bastante frío ese día, el cielo estaba gris y triste, y se acurrucó dentro de su abrigo hasta llegar a la puerta principal.

"¿Guillermo? preguntó en voz alta tan pronto como entró. La respuesta no se hizo esperar.

Estoy aquí atrás.

Caminó hacia allí, ya imaginando la expresión feliz de su esposo cuando recibió la noticia de que tendría pastel de manzana para el té de la tarde.

Lo que encontró, sin embargo, fue mucho mejor de lo que había imaginado.

Laura tuvo que recordarse a sí misma que debía respirar.

William estaba jugando con los rosales. Sin camisa, un poco sucio de la tierra que cavó, sudoroso y con el pelo rojo salvaje. Sus enormes bíceps se flexionaron cuando estrelló la azada contra el suelo. Y luego se levantó para enfrentarla, luciendo como un dios griego descendido del Olimpo. Sus músculos eran mucho más evidentes a la luz del día en comparación con lo que Liz había visto la primera noche.

Santo Dios. Guillermo era perfecto. ¿Cómo podría?

"¿Laura?" Su voz la trajo de vuelta, y Laura parpadeó, apartando la mirada de su pecho desnudo.

"Yo…" Ella se aclaró la garganta. - Yo estaba...

Dios, ¿por qué no podía formar un pensamiento coherente?

-Yo estaba en la cocina. Necesitaba decirte algo.

William dejó la azada en el suelo y se limpió la mano en los pantalones oscuros.

-Bien.

"Y... ¿no tienes frío?" Guillermo frunció el ceño.

-No. Empecé a cavar en la tierra y hacía mucho calor aquí.

Claro. Incluso podía sentir ese calor por todo su cuerpo.

“Solo quería decir que hice pastel de manzana. Sus ojos brillaron al instante.

-¿Mismo?

-Sí. La Sra. Stuart no pudo obtener la receta correcta, así que usé mi autoridad para permitirme cocinar.

Hizo una expresión impresionada.

-Muy bien. Me gusta tu autoridad.

Ante la sonrisa que le dedicó, ella se sonrojó de pies a cabeza.

"Bueno... estaré en mi habitación." Cuando termines aquí, podemos servir el té.

-Todo bien. No tardaré mucho, solo voy a limpiar un poco este lío.

Ella podría ayudarlo con eso, especialmente con la suciedad que había en ese maravilloso cofre. Laura se sacudió el pensamiento de inmediato.

-Todo bien entonces.

Liz se volvió para irse, pero William volvió a llamarla.

—¡Laura!

Ella lo miró expectante.

-¿Sí?

He recibido una invitación para un baile en la región la próxima semana. No soy muy entusiasta con los eventos formales, pero creo que es bueno asistir.

"Por supuesto," estuvo de acuerdo. "Tiene sentido, especialmente dado su título".

— Sí. Lo que quería saber es... ¿vendrías conmigo? Creo que sería una buena oportunidad para presentarte a todos como mi esposa.

Ella se emocionó de inmediato.

-Si con gusto.

William sonrió con la esquina de su boca.

-Excelente. Estoy muy feliz. ella también lo era

“Voy a… voy a necesitar un vestido. No traje nada conmigo de Carlisle.

No es que tuviera buenos. Había pasado tantos años sin asistir a los bailes que ni siquiera se había preocupado por eso antes.

-Eso no es problema. La señora Howard puede acompañarte al pueblo para que compres uno. De hecho, compra tantos como quieras. Sé que no trajiste nada más que ese baúl.

No quiero malgastar tu dinero, William.

El escocés frunció el ceño, acercándose un poco más a ella.

“Eso no es derrochar. Y ya te lo he dicho antes, mi dinero también es tuyo. Úsalo como quieras, Laura. Tenemos condiciones para eso.

Su declaración no fue engreída o arrogante en absoluto. Aun así, Laura no se sentía del todo cómoda gastando el dinero que él le ofrecía. Incluso temía que al usarlo William solo confirmaría sus sospechas de que solo había accedido a casarse con él por su fortuna. Pero ahora era una duquesa, y realmente necesitaba el atuendo adecuado, aunque solo fuera para no avergonzarlo.

Iré allí y compraré un vestido. No se preocupe.

Sonrió satisfecho y volvió al jardín, recogiendo la azada del suelo.

"Tan pronto como termine aquí, me voy a bañar y podemos tomar un té", dijo, volviendo a cavar en la tierra. "Puedes hacerme compañía si quieres".

No será muy interesante, pero...

-¡Yo me quedo! exclamó, incapaz de ocultar su emoción. - Será un gusto.

Un placer enorme.

William estaba equivocado, concluyó Laura, observándolo en esta tarea tan rústica. Hacerle compañía era mucho más que interesante.


C A P I T E R T E S E I S

TERMINANDO DE AJUSTARSE LA CORBATA BLANCA, WILLIAM SE MIRO EN EL ESPEJO DEL DORMITORIO. Se puso su abrigo azul marino, se pasó la mano por el pelo rojo y comprobó el largo de su barba.

— ¿Qué opina usted, señor Bigote? le preguntó al gato, que estaba sentado observándolo. "¿Estaba bien así?"

El animal permaneció concentrado en su dueño.

-Gracias. Estoy satisfecho también.

Sacó su reloj de su bolsillo, comprobando la hora.

— Hoy voy a un baile con mi mujer — susurró a la mascota. "¿Quién diría que no?"

El señor Bigote parpadeó con sus ojos verdes y se acercó, rozando los pantalones de William con su costado. Se inclinó, dándole un rápido masaje a su cuello peludo.

El duque respiró hondo antes de salir de la habitación y caminar por el pasillo hacia la entrada de la casa. El baile Fraser fue un evento muy conocido en la zona. Lord Edward Fraser era un conde, un hombre muy influyente en el Parlamento y el resto del país. William lo había conocido poco después de asumir el título y, a pesar de sus orígenes humildes, nunca había sido maltratado por el hombre.

Tenía muchas ganas de presentar a Laura como su esposa. En ese momento, su relación con ella parecía sencilla, lo cual fue una agradable sorpresa. Pasaban tiempo juntos todos los días, disfrutando de la compañía del otro. Incluso hablaron del pasado, pero el tema nunca duró mucho. De todos modos, William estaba agradecido por eso. Se sentía muy tonto tocar viejas heridas, y su deseo en realidad era seguir avanzando.

Vivir con Laura se había vuelto más fácil de lo que había imaginado. Ahora que tenía algunos mandados que hacer, parecía bastante contenta con sus deberes y ya no se quejaba de sentirse sola o inquieta. Sin embargo, su comportamiento hacia el título lo sorprendió enormemente. Si no fuera por el vestido de fiesta que había comprado hace unos días, Liz no se habría gastado ni una guinea de su dinero. Todavía vestía los mismos vestidos sencillos que había traído de Carlisle. Se mantuvo modesta y discreta, como si todavía estuviera en la misma situación que antes de casarse. William no podía entenderla.

Bajó las escaleras mirándose los pies. Sin embargo, cuando levantó la cabeza, estaba muy sorprendido por lo que vio frente a él.

-Hola -dijo Laura, que ya lo estaba esperando en el pasillo. Y, bendito Dios, ella era todo un espectáculo.

El vestido morado era uno de los más bonitos que William había visto en su vida. Tal vez fue porque fue Laura quien lo usó. Probablemente sí. La rubia cabellera estaba recogida en un moño bajo, con un detalle de trenzas y un delicado arreglo en lo alto de la cabeza, como si quisiera imitar una discreta corona. Parecía que había nacido en la realeza, nada menos.

- Laura... - Alcanzó a hablar William, aún estupefacto. - Tú...

-¿Quedó bien? No he ido a un baile en tanto tiempo que ni siquiera recuerdo lo que es usar un atuendo como ese.

-¿Bien? Laura, te ves hermosa.

Ella se sonrojó, lo que solo aumentó su belleza.

"¿Lo suficiente para ser tu duquesa?"

William no pudo evitar la sonrisa en la comisura de su boca, que vino junto con su ritmo cardíaco acelerado. No quería sonar presumido, pero parecía que Laura estaba coqueteando con él.

Una duquesa perfecta.

Todavía estaba sonriendo cuando él le tendió el brazo.

-¿Vamos?

Ella aceptó el gesto y ambos caminaron hacia el carruaje.

"DEBO FELICITARLO POR EL MATRIMONIO, Su Gracia", comentó Lord Fraser, levantando su vaso de whisky. Tu duquesa es encantadora. William miró a Laura, que le sonreía amistosamente al hombre.

Atrajo sonrisas y elogios de todos los que le presentaron. Liz podría no haber sido una dama de nacimiento, pero su madre la había educado muy bien, quien, cuando no estaba casada, había pertenecido a la nobleza.

Se comportaba con sofisticación y delicadeza, de una forma totalmente natural. Como si hubiera nacido para ser duquesa.

Como si hubiera nacido para ser su duquesa, William no pudo evitar pensar.

“Gracias, milord. Estamos felices por la invitación.

“Por supuesto que estarías invitado. El hombre guiñó un ojo. “Su esposo, Su Gracia, es uno de los señores más prometedores de estas tierras. No hay patatas ni coles que se comparen con las de Monroe House.

"Creo lo que dices, mi señor", respondió Laura. - Mi esposo es un buen duque, aunque sospecho de afirmar tal cosa.

“Sí, excelente. ¿Y cómo os conocisteis? El hombre tomó un sorbo de su bebida. "No sabía que MacLogan se iba a casar".

William y Laura se quedaron en silencio por un momento.

“Nos conocemos desde hace muchos años. Laura vivía al otro lado de la frontera en Carlisle.

“Me gusta esa parte del país. Quizás porque es más escocés que inglés, en el fondo. bromeó. "Es curioso que se conozcan desde hace tanto tiempo. ¿Hay más historia allí?

Había mucha historia allí, pero una que William no quería contar.

-Nada de más. Nos volvimos a encontrar y decidimos casarnos”, dijo, esperando con todas sus fuerzas que la curiosidad del hombre se calmara.

-Que bien. La vida es demasiado corta para que nos quedemos solos.

fue el comentario del conde. William respiró aliviado. Laura pareció hacer lo mismo.

- Si mi señor. Tienes razón.

Se anunció el vals y el conde terminó su whisky, de cara a la pareja.

"¿No vas a bailar?"

El duque miró a Liz, que lo miraba con expresión tranquila.

"Podemos si quieres".

— Si me invitas, con gusto aceptaré.

"Bueno, siendo ese el caso..." Le tendió la mano y la guió hasta el centro de la pista de baile.

William se colocó frente a su esposa, sosteniendo con una mano su esbelta cintura. Empezó la música y se movieron, Laura mordiéndose el labio, discretamente atenta a sus pies.

-¿Todo bien? preguntó Guillermo.

"Sí", respondió Laura rápidamente, mirándolo. “Pero debo advertirte que podría estar un poco fuera de forma.

-¿Por qué dices eso? preguntó, guiándola en una pirueta.

"Porque no he bailado en años", explicó. Él frunció el ceño.

"¿No has ido a bailes últimamente?" ¿Incluso con el final de la guerra?

-No. Siempre encontraba una manera de escapar, tomaba un turno extra en la posada, o algo por el estilo.

Dieron dos pasos hacia adelante, cambiando de lugar al ritmo de la música.

"¿Cuánto tiempo hace exactamente que no vas a un baile, Laura?" Ella no lo miró mientras respondía.

“El último fue el que conocimos.

William tuvo que concentrarse mucho para no detenerse en el lugar.

“Pero eso fue hace siete años.

Ella asintió, tropezando casi imperceptiblemente.

-Yo se.

"¿Por qué no has participado en eventos desde entonces?"

Los ojos verdes se encontraron con los suyos, y vio cierta tristeza allí.

“No tenía ganas de divertirme, William.

La música se detuvo y se inclinaron como de costumbre. Laura no dijo nada más mientras se alejaba, solo se excusó para ir al baño.

Observándola, William todavía estaba lidiando con esa información.

No tenía ganas de divertirme. ¿Por qué se sentía así? ¿Por qué te privarías de eventos, aislándote y trabajando sin parar? Era absurdo que no hubiera bailado al menos una vez en los últimos siete años. A Laura le encantaba bailar. Se lo había dicho ella misma, en el baile donde se habían conocido. ¿Que significaba eso? ¿Que había pasado casi una década sin ninguna alegría?

Tuve momentos de felicidad, fueron sus palabras, cuando William le preguntó si estaba feliz. Su corazón aún se rompía al recordar la expresión triste, el brillo melancólico que había visto en sus ojos. Por mucho que le aterrorizara excavar en el pasado, no podía ignorar el peso que parecía llevar Laura.

Este pensamiento no lo abandonó ni por un minuto mientras permanecieron en la casa del viejo conde.


C A P I T E R T E Z E S E T E

LAURA SE ENVOLVÍA EN SU ABRIGO MIENTRAS ESPERABAN A QUE EL COCHERO trajera el carruaje. William permaneció en silencio a su lado, su expresión muy misteriosa y pensativa. Así había sido desde el final del baile, cuando ella, con su bocota, había dicho más de lo debido.

William no necesitaba saber que ella no había bailado en años. No necesitaba saber que durante todo ese tiempo, ella no había tenido ganas de hacer cosas simples como disfrutar de una fiesta. Esos eran detalles que debería guardarse para sí misma, después de todo, eran solo consecuencias de sus acciones. Entonces, ¿por qué tenía que decir todas esas cosas? Laura no podía entender. No se había castigado a sí misma voluntariamente, pero la culpa que cargaba por sus elecciones la atormentaba lo suficiente como para nublar cualquier posibilidad de felicidad genuina. Aún así, no tenía intención de que William supiera nada de esto.

El carruaje se detuvo frente a ellos y William abrió la puerta, ayudándola a subir al vehículo y distrayéndola de los pensamientos inquietos. Se sentó en el mismo banco que ella, sus caderas prácticamente se tocaban. Todavía no había dicho nada cuando Laura rompió el silencio.

“Es una hermosa propiedad, Fraser House.

"Sí", estuvo de acuerdo, con una media sonrisa. “Lord Fraser es uno de los escoceses más influyentes del país.

“Ustedes parecen llevarse muy bien. Fue muy amable y amable. William asintió, acomodándose en el asiento.

“Es un gran tipo. Nunca me juzgó por no haber nacido noble, y le estoy muy agradecido por eso.

Liz juntó sus manos enguantadas en su regazo.

"Debe haber sido extraño cambiar tanto tan repentinamente, ¿no?" preguntó, y William buscó su mirada.

-De cierta forma. Algunos viejos hábitos que logré mantener con facilidad. Por ejemplo, nunca contraté a un valet. Imagínese, necesitando ayuda para vestirse. Encuentro eso un poco demasiado.

“Para los nobles, es algo muy normal. Mi madre decía que tenía dos sirvientas, una para el cabello y otra para la ropa.

Hizo un movimiento negativo con la cabeza.

“No creo que eso sea necesario. Sin embargo, otras cosas realmente ayudan. El mayordomo, el ama de llaves, un cocinero... Al principio fue extraño, pero me acostumbré.

“Tus empleados te quieren mucho, William. Es muy hermoso observar tanta admiración.

Se rascó la barba.

'Nunca me sentí con derecho a tratarlos solo como empleados, Laura. Trabajan para mí, sí, pero son más que eso. Los considero mis amigos, son personas que me ayudan todos los días.

Sintió que el amor que sentía por él se duplicaba, si eso era posible.

“No tengo palabras para expresar cuánto te admiro, William. Sus ojos azules se encontraron con los de ella en la tenue luz del carruaje. “Cuando entraste en la posada ese día, supe que habías cambiado. Tu ropa, tu postura. Todo se sentía diferente. Hasta que te desplomas en la silla como siempre lo hacías. Allí vi que seguías siendo el mismo William de siempre, y eso solo se confirmó esta noche, cuando te vi entre la nobleza.

-¿Lo que quieres decir? preguntó en voz baja.

“Quiero decir que no has cambiado nada en tu esencia. Tiene más postura, baila mejor, pero eso es solo un detalle. Tu ropa cara, tu dinero y tu poder no te han quitado lo más preciado que tienes. No lo juzgaría si cambiara. Incluso tendrías motivos para hacerlo. Especialmente conmigo, después de lo que he hecho. Aún así... sigues siendo el mismo.

Laura tomó su mano, apretándola suavemente,

Siempre lo he admirado por lo que es, siempre he pensado que era maravilloso. Ella lo miró fijamente en la oscuridad del carruaje. - No cambies. Nunca.

Liz no podía decir cuántos segundos pasaron entre su última declaración y William atrayéndola hacia él, pegando sus bocas con pasión. Una mano fuerte ahuecó un lado de su cara, y William no fue gentil en absoluto, su lengua la exploró como alguien que, después de días en el desierto, finalmente ha saciado su sed.

Después de extrañarlo por tanto tiempo, estar en sus brazos era como un sueño.

Un sueño que nunca pensó que se haría realidad. William se alejó, quitándose rápidamente los guantes blancos.

“Necesito tocarte. Su voz era sibilante. "Y quiero que tú también me toques". Desaste de eso.

Le desabrochó los guantes lo mejor que pudo, dejando sus manos igual de desnudas.

William la besó de nuevo, atrayéndola hacia su regazo. Laura se aferró a él tan fuerte como pudo. Él ahuecó sus pechos sobre la tela, apretándolos. Echó la cabeza hacia atrás, gimiendo, y William le pasó la lengua por el cuello.

Dios mío, incluso la lengua de ese hombre era perfecta.

Se quitó el abrigo y lo tiró al suelo del vagón. No perdió tiempo en deslizar las mangas de su vestido sobre sus hombros, liberando ambos senos a la vez con una urgencia incontrolada. William los miró fijamente, sus ojos brillando como el fuego crepitando en una chimenea. El pecho de Laura subía y bajaba. Embriagada, se entregó por completo a ese momento.

Sin palabras, tomó un pezón en su boca. Lo chupó mientras su áspera mano se deslizaba por la pierna derecha de Laura, hacia su trasero. Podía sentir el generoso volumen rozando su intimidad y, por instinto, frotó su cuerpo contra él, buscando más fricción. William gimió, sin dejar de tocar, mordisqueando el pico hinchado, una vez, luego otra vez.

Liz casi se quedó sin aliento cuando sintió el largo dedo entre sus piernas. En medio de tanta pasión, ni siquiera se dio cuenta de cómo había llegado allí la mano de William.

"Estás tan mojada…" susurró, pasando su boca por su delicado escote. "¿Te gusta cuando hago eso?"

Ella se estremeció de placer cuando la yema de su dedo acarició su punto más sensible.

"Sí...", susurró, y William siguió animándola.

Liz se sentía en llamas, completamente entregada. William volvió a tomar su boca y ella sintió que sus senos se presionaban contra su fuerte pecho. El movimiento del dedo no se detuvo, acercándola más y más al precipicio, más y más alto. Sintió que le temblaban las piernas y se aferró a su cuello, con la respiración entrecortada como nunca antes. Un poco más, solo un poco, y Laura explotaría, fuera de control.

Y luego, el carruaje se detuvo repentinamente, arrojándolos a ambos hacia adelante y sacándolos de ese momento de pasión.


C A P I T E R T E Z E T O

EN UN MINUTO WILLIAM PLACERE A LAURA CON SU MANO. AL SIGUIENTE, tenía su cuerpo encima del de ella, ambos despatarrado bajo el súbito chirrido del carruaje.

Cristo, ¿qué acababa de hacer?

Bueno, él sabía lo que había hecho. Había perdido completamente la cabeza ante las hermosas declaraciones de Laura y la había atacado como si fuera un animal excitado. Lo cual no era exactamente una mentira, considerando la polla dolorida en sus pantalones.

-¿Estás bien? - preguntó William, cuando volvió en sí, levantándose y ayudándola a hacer lo mismo.

-Sí. ¿Qué sucedió?

Sus ojos fueron a sus pechos desnudos antes de que pudiera responder. De repente, avergonzada, Laura se puso el vestido en su lugar, recogió el abrigo del suelo y se lo puso justo a tiempo para que el cochero abriera la puerta del vehículo, sin aliento.

"Su Gracia, ¿se encuentra bien?" preguntó el hombre, su mirada atenta.

-¿Qué sucedió? Guillermo quería saber.

“Un zorro, mi señor. Pasó corriendo y asustó a los caballos. Maldito zorro, quiso murmurar, pero se detuvo.

"¿Qué tan lejos estamos de casa?"

“No, estamos casi en la puerta. Ya hemos entrado en la propiedad.

William pensó por un momento, mirando a Laura por el rabillo del ojo. Necesitaba entender lo que acababa de suceder. No tenía idea de cómo había perdido el control de esa manera. Sin embargo, nunca sería capaz de razonar mientras estuviera a su lado.

"Lleva a mi esposa a la puerta, yo regresaré caminando". Se arregló el abrigo y Laura lo miró sorprendida.

"Guillermo..."

"Necesito pensar", dijo en voz baja para que el cochero no lo escuchara. "Te buscaré más tarde para que podamos hablar". lo prometo Pero ahora... necesito pensar, Laura.

Ella no protestó. William se odió a sí mismo por dejarla sola, pero no pretendía nada. No con ella, no después de lo que le había dicho.

Descendiendo del carruaje, observó cómo el cochero ordenaba a los caballos que se alejaran. Respirando hondo, comenzó a caminar sin rumbo, perdido en el deseo y la reflexión.

LAURA le dio unas palmaditas en la cabeza al señor Bigode, quien dormía plácidamente a su lado, mientras ella se sentaba frente a la chimenea sentada sobre la lujosa alfombra de la habitación. Se abrazó las rodillas de nuevo, sintiendo sus párpados pesados, y sacudió la cabeza, tratando de sacudirse el sueño que se avecinaba.

No dormiría hasta que William la buscara. No parecía estar mintiendo cuando le prometió eso, pero incluso si lo hubiera estado, Laura no dejaría que la ocultara o la engañara. Necesitaba saber qué significaba ese momento en el carruaje, qué estaba sintiendo él tocándola así.

"¿Laura?"

Ella saltó, poniéndose de pie ante el sonido de su voz. William aún vestía su abrigo formal y su cabello rojo estaba alborotado por el viento, lo que lo hacía aún más guapo.

"Me disculpo por el retraso. Pensé que ya estaba durmiendo.

“No podía dormir antes de que habláramos.

Él asintió, tomando una respiración profunda. Laura cruzó los brazos sobre el pecho.

"No sé qué me pasó", comenzó.

-¿No sabe? espetó ella, confundida. William se pasó una mano por el pelo.

- Sé cómo me sentí, pero no fue mi intención perder el control de esa manera. Perdon. Mi comportamiento fue deplorable.

Parecía preocupado, notó Laura. Pero él no creía que estaba diciendo la verdad.

—Parecías bastante seguro de lo que querías, William.

-Se de eso...

“No puedes venir aquí y mirarme y decir que no me quieres.

"No estoy diciendo eso", espetó.

"Entonces, ¿qué estás diciendo?"

William dejó escapar un suspiro de resignación.

“No estoy lista para esto, Laura.

Se sintió como un puñetazo en el estómago. Liz sintió que se le humedecían los ojos, una opresión en el pecho.

-¿Porque no?

Los ojos azules se encontraron con los de ella bajo la llama del hogar, sinceros.

“No sé lo que siento. Lo deseo, no lo niego. Pero entre nosotros —William agitó la mano—, nunca será solo eso.

No, no lo sería. Ella lo sabía mejor.

'No creo que sea correcto que me sienta así, tan... perturbado, después de un momento como el que tuvimos en el carruaje.' Si damos el siguiente paso, te daría todo, Laura. Sería todo o nada, porque así soy yo, no puedo ser de otra manera. Pero no puedo. No puedo entregarme por completo, y no te diré mentiras.

Una lágrima se deslizó por su rostro y Laura se la secó rápidamente.

“Por favor, no me mires así. - William se acercó, pero no la tocó. No quiero lastimarla. Es exactamente por eso que estoy siendo honesto. Del mismo modo, no quiero estropear cuánto progreso ya hemos logrado. Estoy feliz contigo aquí, con tu compañía.

Debería haber estado satisfecha con esa declaración, pero no lo estaba. Sin embargo, William realmente estaba siendo sincero. ¿Qué más podía hacer ella si él no estaba listo para el próximo paso?

"Laura, mírame", suplicó, su voz humilde. Ella levantó sus ojos verdes en el mismo instante.

-Perdóname. No era mi intención que nuestra noche terminara así. Pero te estoy diciendo la verdad. No estoy listo. Todavía no, al menos.

Todavía. Curioso cómo una sola palabra podría significar la última pizca de esperanza de alguien.

Ella olió suavemente, sin apartar la mirada.

-Yo entiendo. Lo siento mucho, desearía que todo fuera diferente... pero lo entiendo.

"Nunca me aprovecharía de ti". Te prometo que lo que pasó hoy no volverá a pasar. No mientras no esté seguro de qué hacer. Si yo tuviera.

Las últimas palabras salieron casi como un susurro. Aun así, sonaban bastante fuertes para sus oídos.

-¿Estamos bien? William preguntó, tomando su mano.

Liz asintió, aunque no estaba del todo segura de su declaración. William se quedó en silencio por un momento, respirando profundamente.

"Te dejaré dormir entonces".

Ella no dijo nada, solo lo vio alejarse. Sin embargo, cuando William llegó a la puerta, Laura siguió su corazón:

"¡Guillermo! ella llamó, y él se volvió de nuevo.

Ella tomó todo el coraje que tenía dentro de ella antes de decir:

“Cuando estés listo… si alguna vez lo estás, estaré aquí.

Estoy listo y no voy a ninguna parte.

Sin responder, William la dejó sola, pero Laura no se arrepintió ni un segundo de su declaración.


CAPÍTULO VEINTINUEVE

"¿ES TODO ESO, GRACIA?"

— Sí. Necesito parar por hoy, estoy muy cansado – respondió William al inquilino, quien recogió sus documentos y se despidió del duque, saliendo de la oficina.

Cuando estuvo solo, se pasó las manos por la cara y miró por la ventana. Todavía estaba lloviendo afuera, desde el amanecer. William suspiró, mirando el reloj sobre la repisa de la chimenea. Era casi la hora de la cena, y esperaba que él y Laura pudieran hablar un poco durante la comida.

Nada parecía del todo normal después del episodio del carruaje, sin importar cuánto siguieran haciendo las mismas cosas.

William había sido sincero en todo lo que le había dicho. De camino a casa, dejó a un lado el deseo y trató de comprender lo que sentía, lo que significaba una relación con Laura más allá de la amistad. No encontró una respuesta, pero sabía que no estaba listo para el próximo paso.

Quería que las cosas fueran más fáciles, no podía negarlo. Sin embargo, había pasado tantos años con el corazón cerrado, tanto tiempo curando su herida, que volver a abrirse a Liz parecía casi imposible.

El gran problema era que le gustaba estar con ella. Laura lo hizo… feliz. Era más que un deseo reprimido, uno que sentía intensamente, incluso. Desde el momento en que ella había resurgido en su vida, no solo había sido su salvación sino también su compañera. Llevaba tanto tiempo solo que incluso había olvidado lo bueno que era estar con alguien. Compartiendo comidas, hablando de trivialidades, riendo... Y ella no era cualquiera. ella era laura A pesar del pasado, también pude ver a la misma mujer maravillosa de años atrás. El mismo a quien entregó su corazón. Y ya no estaba tan seguro de no volver a hacerlo, especialmente después de que ella declarara que estaría allí, esperándolo.

Levantándose de su silla, William se sacudió los pensamientos y decidió buscarla. Cerró la puerta de la oficina detrás de él y caminó por el pasillo hasta Monroe House, encontrándose con el ama de llaves en el camino.

"Sra. Howard, ¿sabe dónde está mi esposa?"

Estaba en la biblioteca la última vez que la vi, Su Gracia.

Oh querido. Dios lo ayude si ella estaba reorganizando los estantes. William caminó hasta allí a grandes zancadas. La puerta estaba abierta, pero no vio a Laura cuando entró.

"¿Laura?" llamó, mirando alrededor de la habitación.

En el sofá encontró a su mujer dormida y al señor Mustode recostado sobre su pecho, todo acurrucado.

Su corazón dio un vuelco ante la adorable escena.

William se acercó, agachándose en el sofá. El gatito abrió los ojos, se desperezó cuando William lo acarició y saltó rápidamente del regazo de su dueño.

"¿Laura?" - susurró William, mientras le acariciaba la mejilla.

Los ojos verdes se abrieron lentamente, soñolientos, pero ella sonrió cuando lo vio.

"¿Guillermo?

"Lamento despertarte, pero es casi la hora de la cena". Ella asintió, respirando hondo, aún recuperando el sentido.

— Decidí detenerme aquí por un rato. Me quedé dormido sin siquiera darme cuenta.

El señor Bigote te estaba usando como colchón. Ella soltó una carcajada mientras se sentaba.

-¿Estás bien? No lo he visto en todo el día.

“Sí, me quedé atrapado en la oficina, lidiando con documentos. Dio una patada con las piernas y se sentó junto a ella. Le he enviado a Campbell nuestro certificado de matrimonio para que pueda abandonar el caso de inmediato.

-Ah que bueno. Pensé que ya te habías encargado de eso.

“Estaba esperando la firma de un inquilino en un documento de compra y venta de papas. Contraté a George para que se encargara de todo lo relacionado con la propiedad.

Laura asintió, cruzando las manos sobre su regazo.

“Es una gran decisión.

William sonrió con la esquina de su boca.

“Hablando de propiedad, he estado pensando. ¿Recuerdas la casa de Stirling que te mencioné cuando nos casamos?

Liz parpadeó rápidamente.

-Sí.

"Estoy planeando ir allí, ver cómo va todo". Quiero renovarlo pronto. ¿Me acompañarías?

Ella tragó saliva, luciendo un poco vacilante.

"¿Por qué quieres renovarlo ahora?"

“Bueno… como dije, ella será tuya. Pensé que...

"No necesito una casa", respondió rápidamente. No lo usaré.

La voz de Laura era insegura. William entendió lo que estaba pensando.

“Laura, no estoy insinuando que debas usarlo. ¿Porqué yo haría eso?

Ella bajó los ojos, humedeciendo sus labios en un gesto nervioso.

-Perdon. No fue mi intención ofenderte. Es sólo que —exhaló—, no sé cómo están las cosas entre nosotros. Quizás ofrecerme esta casa es una forma de...

Ni siquiera le permitiría terminar ese pensamiento.

— Laura. Él tomó sus manos, interrumpiéndola. Liz lo miró fijamente. “No estoy planeando nada más que renovar una casa. Te pedí que vinieras conmigo porque no solo disfruto de tu compañía, sino que también quiero que me ayudes a tomar las decisiones necesarias. Solo por eso.

Laura asintió con la cabeza.

-Bien. Entendí.

Él acarició la palma de su mano.

“Y sobre cómo somos… también siento que hay cierta incomodidad entre nosotros y yo tengo la culpa de eso. Perdóname.

“No necesitas disculparte, William. Yo sólo... no sé, estoy un poco tenso.

Él también lo era y, de una manera bastante egoísta, se sentía bien, en cierto modo, no sentirse solo en todo esto.

“No tienes que quedarte. De verdad.

Laura finalmente sonrió y él suspiró aliviado.

"Entonces... ¿Irás allí conmigo?" preguntó de nuevo.

-Sí. Sí, te acompaño.

DOS DÍAS DESPUÉS, William y Laura cruzaron las puertas de Primrose Hall, la propiedad del duque de Oxford. La casa se asentaba en lo alto de una colina en el condado de Sterling, a un día y medio en coche de Monroe House.

La pareja había dormido en una posada en el camino, cada uno en su propia habitación. Laura ya no parecía tensa y William sintió que volvían a estar casi normales, lo que lo alivió mucho.

Mirando la fachada descuidada, William se llevó las manos a la nuca.

-¿Que crees? le preguntó mientras miraban las paredes descoloridas.

“Bueno… es más grande de lo que pensaba. Laura entrecerró los ojos.

“No es tan grande.

Tiene tres plantas, William. Liz se volvió hacia él.

“Monroe House también, y parece ser mucho más grande. Volvió a mirar la casa grande y asintió.

“Independientemente de eso, creo que tienes un largo trabajo por delante.

Era lo que parecía, solo con esa primera impresión. Las ventanas de madera estaban muy dañadas. Había malas hierbas por todo el frente de la casa y los jardines eran un desastre. William no tenía idea de cómo sería la casa por dentro, pero estaba a punto de averiguarlo.

-¿Vamos a entrar? le preguntó, y Laura lo siguió.

La puerta principal crujió significativamente. Desde el vestíbulo de entrada ya se podía ver que todo estaba muy polvoriento. Un candelabro antiguo, nada brillante, colgaba en el centro de la habitación.

“Bueno… está un poco sucio. Liz miró a su alrededor. Guillermo soltó una carcajada.

-¿Un poco? Que dulce eres.

Liz también se rió, acomodando su cabello detrás de su oreja.

Pero a mí me parece una casa bonita. Mira esa escalera, la barandilla de madera. Se acercó a las escaleras. — El piso no está en mal estado. ¿Cuántos dormitorios debe tener?

“No tengo idea, pero lo averiguaremos.

Subieron los escalones y exploraron los tres pisos de la mansión, habitación por habitación.

"Pensé que sería mucho peor". Cambiando los papeles pintados y comprando los muebles, creo que podemos quedarnos con el suelo.

-Estoy de acuerdo. Y las habitaciones me parecieron bien distribuidas.

“Sí, no necesitaríamos cambiar nada, con la excepción de los dos últimos, que se pueden vincular entre sí. Funcionan como dos dormitorios principales o un dormitorio y un gran baño con ducha. De cualquier manera, sería bueno para los dos.

Solo se dio cuenta de lo que había dicho después de que las palabras ya habían salido de su boca. Había ido a la propiedad porque esa pendencia le molestaba desde hacía tiempo. No lo hice, o al menos pensé que no lo hice.

- planes para usarlo. ¿O tenía? No se podía negar que sería una buena casa de verano. Stirling era un país muy bonito, y mucho menos trabajo que Monroe House. Una vez que eso se resolviera, incluso podría instalar su propio invernadero allí, plantar algunas prímulas para complacer a Laura.

Llegaron a la puerta al final del pasillo del tercer piso y William la abrió con cuidado.

“Esta es la última habitación. ¿Cuántos había?

"Ocho", respondió Liz, entrando mientras él se hacía a un lado.

La habitación estaba vacía, con solo la ventana entreabierta y algunas hojas secas mezcladas con las telarañas en el piso de mármol.

— Esta habitación es algo más pequeña que las demás. ¿Que debería ser?

Laura estudió las paredes con cuidado, tocando el papel gastado y pasando los dedos con cuidado.

“Era la guardería. Ella lo miró. “Mira la marca de la cuna aquí.

Mirando la mancha oscura en la pared, William tragó saliva. Recordó lo que acababa de decir, sobre mantener la distribución de las habitaciones de la casa. Renovar una guardería parecía... demasiado. O tal vez no, si tenían razón.

Se sintió instantáneamente agitado ante la idea de esa posibilidad. Una mera mención de una cuna y su imaginación hiperactiva una vez más se habían preguntado si sus hijos con Laura serían tan hermosos como ella. Cómo sería ver a Laura embarazada, poniéndolos a dormir, o poniéndolos sobre sus hombros, cómo sonarían sus risas. Pero, ¿por qué estaba pensando en eso si no tenían una boda real? ¿Si él era el que insistía en resistirse a esa idea?

"¿Guillermo? La voz de Laura lo devolvió a la realidad.

— ¿Sí?

-¿Esta todo bien? Me pareces un poco tenso.

Y lo estaba, con todos esos sentimientos perturbados.

"Estaba pensando en todo lo que tenemos que hacer", mintió.

Laura sonrió, tocándole el brazo.

-No se preocupe. Te ayudaré con lo que necesites. Estoy seguro de que la casa se verá hermosa.

Puso su mano sobre la de ella, una sonrisa en la comisura de su boca.

“Quiero que hagas todo a tu gusto. Lo que quieras, solo dilo y se hará.

Laura sacudió la cabeza negativamente.

"Me vas a mimar, dándome tantas libertades...

ella bromeó. - ¿Podemos ir? Creo que pronto oscurecerá.

-Claro. Vamos de una vez. Él asintió, llevándola fuera de la habitación.


V I N T E CAPÍTULO

“LO SIENTO, SU GRACIA, PERO SÓLO TENGO UNA HABITACIÓN DISPONIBLE ESTA NOCHE.

William miró a Laura y no tuvo que decir nada para que ella entendiera su preocupación.

"No hay problema para mí", se apresuró a afirmar. "Prefiero tener una habitación individual que seguir con esta lluvia".

El duque asintió, pero Laura sospechó que estaba un poco enfadado. Esta impresión la inquietaba, aunque comprendía sus posibles temores. Tal sentimiento era contradictorio, como todo lo demás en su relación con su marido.

En ese momento, había renunciado a comprender cómo funcionaba la cabeza de William. Sabía que él aún no estaba listo para involucrarse, pero quería saber si estaba considerando la posibilidad. Laura pensó que sí, por la forma cariñosa en que él actuaba a su alrededor. Pero, ¿y si esto fuera realmente solo una amistad? ¿Podría yo ir por la vida de esa manera, lleno de dudas y culpa?

Laura no tenía idea. Si por un lado era impensable dejarlo, por otro lado, saber que William nunca confiaría en ella era muy doloroso. No podía culparlo si ese era el caso, pero ya no había forma de probar que lo amaba, que quería estar con él.

Sospechaba que llegaría un punto en el que no habría nada más que hacer, pero trató de no pensar en eso, al menos por el momento.

Subieron las escaleras y entraron en el dormitorio, y William les pidió que encendieran el fuego. Laura se puso un bonito camisón detrás del biombo. William también se cambió de ropa, yendo a la cama mientras ella se trenzaba el cabello.

-¿Qué estás haciendo? preguntó Liz al ver a William arrojar una almohada al suelo.

Te dejo con la cama, por supuesto.

"¡Guillermo! Ella puso su mano en su cadera. “No tienes que hacerlo.

-No se preocupe. No me importa”, insistió. Laura levantó la barbilla y lo miró fijamente.

"¿Es tan absurda la idea de compartir cama conmigo?"

Su mirada mostró sorpresa ante esa pregunta.

“No es absurdo.

"Entonces, ¿por qué preferirías acostarte en un piso frío en una noche helada como esta?"

William respiró hondo, pensando, y se inclinó para recoger la almohada.

-Tienes razón. Podemos compartir una cama entonces.

Laura se acostó sobre su lado derecho, manteniéndose cerca del borde.

“No te preocupes, Guillermo. ' No pudo contener las palabras. No te molestaré.

Podía oír el tono frustrado en su propia voz. Pero estaba pensando en dormir en el suelo duro y frío, y ella no estaba hecha de hierro. Encogiéndose, Laura rodó sobre su costado, sintiendo que el colchón se hundía mientras él se acostaba.

—No me molestas, Laura. La voz de William sonó detrás de ella.

Ella guardó silencio y sintió el toque en su hombro.

"¿Laura?"

Liz se volvió hacia él, descansando su rostro en una mano.

-¿Qué?

La expresión de William estaba alterada, algo que a ella no le gustaba ver. Sin embargo, él también la cabreó. Había pasado el día a su lado, haciendo planes para renovar esa casa. William incluso sugirió que juntaran las habitaciones traseras, ya que sería conveniente "para los dos". Cada una de sus acciones insinuaba que estaba considerando un futuro con ella, incluso si aún no había dicho que estaba listo. Entonces, ¿por qué iba a dormir en el suelo?

-Perdóname. Mi resistencia a compartir cama no tiene nada que ver contigo. Bueno, lo hace, pero... no de la forma en que estás pensando —explicó—. “Es difícil mantener el control con tu cuerpo tan cerca del mío.

Laura sintió que un calor repentino la invadía. Entonces, ¿esto es lo que estaba tratando de evitar? ¿El deseo que sentía por ella?

“Pienso en lo que sucedió en ese carruaje todos los días. No estoy hecho de hierro, y... No quiero hacer nada de lo que podamos arrepentirnos más tarde.

"Que te arrepentirás más tarde", corrigió, sin afectarse. "Ya te dije que sé lo que quiero".

Qué audaz de su parte decirlo con tanta firmeza, pero era la verdad. William respiró hondo, miró hacia arriba y cerró los ojos por un momento. Aunque Laura estaba frustrada por esa resistencia, el hecho de que William fuera tan sincero la conmovió de otra manera.

¿Te ha gustado la casa? preguntó, abriendo los ojos de nuevo.

Vale, estaba intentando cambiar de tema. Tenía sentido, después de todo, ¿cuál era el punto de entrar en la discusión sobre ese callejón sin salida si no tenía la intención de ceder?

"Me gusta", dijo ella. “Es una hermosa propiedad. Me sorprende que esté en ese estado.

“Ha estado abandonado por mucho tiempo, desde antes de que mi padre tomara el título.

"¿Por qué no has estado allí antes?"

Se giró de lado, frente a ella.

“Bueno, supongo que no estaba interesado hasta que casi pierdo Monroe House. Ahora que lo pienso, no creo que ni siquiera mi padre haya visitado la casa.

Ante la mención de su padre, los ojos azules transmitieron una emoción que Liz conocía muy bien: nostalgia.

Habría sido un buen duque si hubiera tenido tiempo, ¿sabes? comentó Guillermo. “Creo que me hubiera encantado conocer a los inquilinos, ver las plantaciones.

"¿Él no se encargó de nada de eso?" preguntó Liz.

-No. Básicamente tenía la salud para hacerse cargo del título y arreglar mi matrimonio. Soltó una carcajada. - Como si fuera un gran entusiasta de la institución. Siempre me pregunté, mientras crecía, por qué mi padre no se había vuelto a casar. Sin embargo, nunca llegué a preguntarle por qué.

"¿Tienes una corazonada?" William pensó por un momento.

-No tengo idea. Amaba a mi madre, pero nunca parecía extrañarla demasiado.

“Tal vez simplemente no lo demostró.

— Sí. William miró hacia el techo. “Tal vez eso fue todo.

Liz podía sentir la melancolía en el aire. Imaginé cómo se habría sentido William en esos últimos años, después de perder a su padre ya su esposa. Tan sola como estaba, tenía a Charlotte, Susie, el señor Mattias. Después de que Thomas llegó y se convirtió en su hermano, Oliver regresó a la ciudad y reanudaron su amistad. En Carlisle, Liz siempre estaba rodeada de gente. Por otro lado, en Monroe House, en esa casa enorme, William solo tenía una mascota.

“Puedo imaginar lo solo que te sentiste, William.

“Últimamente, un poco. Él encontró su mirada y sonrió. “Pero no estoy solo ahora.

Liz sonrió, conmovida. Allí estaba de nuevo, esa apertura. Si ella había estado molesta con él minutos antes, ni siquiera lo recordaba.

-No, no está.

No si dependía de ella. Después de esas semanas, aún con los impasses que tuvieron, cada día tenía más fe en que William podría perdonarla. Que podría volver a enamorarse de ella y dejarse amar.

- Mi padre estaría tan contento de saber que nos casamos... - comentó, en un tono melancólico. "Te tenía mucho cariño". Dijo que tenía muy buen gusto.

Cada vez era más difícil no derretirse allí mismo. William se tapó la boca en un repentino bostezo.

"Perdóname…" Se pasó la mano por los ojos. - Estoy un poco cansado.

“No te preocupes, yo también. Vamos a dormir.

Su esposo asintió, inclinándose un poco hacia un lado y apagando la vela. La habitación se oscureció y Laura volvió a darse la vuelta y cerró los ojos, apoyando la cabeza sobre la almohada.

"¿Laura?" William llamó una vez más.

-¿Mmm? murmuró, sin darse la vuelta.

“Gracias por venir conmigo.

No pasó mucho tiempo para que su respiración se ralentizara, lo que indica que se había quedado dormido. Sonriendo, Liz se quedó dormida con un corazón cálido, a pesar del frío exterior.


CAPITULO VEINTIUNO

DE VUELTA A MONROE HOUSE, EL DUQUE SE DESPERTÓ ESA MAÑANA con ganas de montar a caballo. Laura había comentado unos días antes que nunca había montado a caballo, lo que a William le pareció absolutamente absurdo. Por lo tanto, la invitaría a unirse a él en una excursión.

Se puso la ropa de montar y las botas, agarrando un sombrero mientras salía de la habitación. Pasó frente a la puerta entreabierta del dormitorio de Laura, pero la habitación estaba vacía. Por supuesto, después de todo, esa hermosa mujer no se detuvo.

Entró al comedor y la encontró allí, sentada a la mesa desayunando y leyendo el periódico. Una vista cotidiana, pero que, para William, era más hermosa que una pintura famosa.

"Buenos días", la saludó, sacando una silla y sentándose a su lado.

"Buenos días, querida", dijo ella, sin apartar los ojos de The

Mercurio de Caledonia 1. - ¿Dormiste bien? Laura finalmente lo miró, con una sonrisa en su rostro.

El corazón de William saltó en su pecho. Estimado. Una palabra bastante simple para el efecto que había tenido en él.

-Durmió. ¿Tú? Extendió la mano, alcanzando un bagel y el tarro de mermelada.

-Muy bien. ¿Conseguiste descansar del viaje?

“Sí, soy nuevo.

Laura tomó su taza y tomó un sorbo de té.

-¿Irás a trabajar hoy? - ella preguntó.

'En realidad' - untó la mermelada en su pan - 'estaba pensando en hacer un poco de equitación. Y me gustaría que me acompañaras.

Liz pareció sorprendida y sonrió con la comisura de la boca.

“Sabes que no sé montar.

"Puedo enseñarte. Ella vaciló.

-No sé. Soy un poco torpe, como sabes, y no quiero molestar tu caminar.

No se interpondrá en el camino. Al menos ven conmigo. Podemos usar el mismo caballo. Timoteo es fuerte, puede manejarnos a los dos.

"Parece que va a llover también".

“Hay tres nubes en el cielo, Laura. ¿No quieres ir?

-¡No es eso! dijo rápidamente. “Solo estoy… estoy un poco asustado.

-Confía en mí. William se inclinó sobre la mesa para tomar su mano. Estarás a salvo conmigo.

Pensó por un momento, asintiendo mientras mordía un trozo de tocino.

-Todo bien. Pero abrázame fuerte, ¿quieres?

"No te preocupes", dijo con confianza, y le guiñó un ojo. - Va a ser divertido.

LAURA HABÍA SIDO VERDADERA en su pronóstico del tiempo. Durante unos buenos minutos, William había podido disfrutar del suave cuerpo presionado contra su pecho, el olor de su perfume mientras cabalgaban juntos. Sin embargo, cuando las primeras gotas comenzaron a caer... no pasó mucho tiempo para que la llovizna se convirtiera en una gran tormenta.

Al entrar en los establos, William desmontó rápidamente y ayudó a Laura a bajarse de la silla.

"Ven aquí..." La agarró por la cintura y la dejó en el suelo. William dejó a Timothy en su puesto y se volvió hacia su esposa.

“Vamos a tener que correr al frente de la casa.

Ella entrecerró los ojos, mirando en la dirección que él señaló.

-Todo bien. Pero sabes que no vamos a poder mantenernos secos, ¿no?

"Laura, Laura... ¿no podemos al menos fingir?"

Sacudiendo la cabeza, Laura se rió. William tomó su mano y habló más alto, por encima del ruido de la lluvia:

-Vamos.

Corrieron hacia la puerta de la casa lo más rápido que pudieron. Cuando finalmente estuvieron protegidos, Laura todavía se reía espontáneamente, y William dudaba que hubiera un sonido más hermoso que ese.

"No hay una pulgada de mí que no esté mojada", comentó.

“Te dije que llovería antes de que nos fuéramos.” Ella lo miró, tratando de arreglar su desordenado cabello.

“Sí, debería haberte creído. Él sonrió, pasándose una mano por su rostro húmedo. "Pensé que era solo una excusa".

Liz alborotó las faldas de su vestido. William notó la poca suciedad que tenía en la cara. Parecía barro, probablemente de cuando corrieron desde los establos hasta la parte trasera de la casa. Sus botas y el dobladillo del vestido de Laura también estaban en un estado lamentable.

"Tienes algo aquí…" Se llevó una mano a su suave mejilla. “Estamos llenos de barro.

Dejó de sonreír cuando él le pasó el pulgar por la mejilla. Los ojos verdes se encontraron con los suyos y William se encontró atrapado allí. Su corazón se aceleró en el mismo instante en que él dio un paso adelante, casi tocando sus cuerpos. Laura se humedeció los labios y… Dios, ¿cómo podía ser tan perfecta? Estaba despeinada, mojada y sucia, pero todo lo que William quería era arrojarla contra la pared y quitarse ese vestido, complacerla con todo lo que tenía y era. El bulto en sus pantalones indicaba que estaba listo para esto.

-¡Tu gracia! La voz de la Sra. Howard hizo que él se apartara de su toque. "Realmente pensé que los escuché". Me alegro de que lograron llegar antes de que la lluvia empeorara.

"Sí, nosotros..." William miró a su esposa, que estaba sonrojada y parecía igualmente sorprendida. “Dejamos los caballos en los establos y corrimos hacia aquí.

El ama de llaves asintió.

"Le prepararé un baño, milady", le dijo a Laura. "De esa manera puedes mantenerte caliente".

“Sí, creo que es lo mejor. Liz sonrió suavemente. "No quiero correr el riesgo de un resfriado".

"Me iré ahora mismo". ¿Debería hacer lo mismo por usted, mi señor? Guillermo negó.

-Ahora no. Me voy a deshacer de esta ropa mojada y tomaré algo fuerte. Te llamaré más tarde, no te preocupes.

La mujer asintió cortésmente, entró en la casa y los dejó solos de nuevo.

Laura lo miró fijamente, pareciendo estar buscando qué decir.

"Entraré entonces", dijo Liz.

-Claro. Yo... te veo en la cena.

Laura tragó saliva antes de subir los escalones y perderse de vista. William la vio alejarse, su respiración un poco entrecortada de repente. Entró a la casa y fue directamente a su habitación, cerrando la puerta detrás de él.

El duque se incorporó en la cama y respiró hondo. Su esposa se estaba bañando en ese mismo momento, una imagen que no ayudaba en nada a la necesidad que sentía. No tenía control sobre su propio deseo, y eso era preocupante. Cada día más, la presencia de Laura lo desgarraba. Una mirada, una palabra, un simple gesto...

Estaba en problemas, y no tenía idea de cómo darle la vuelta.

Todavía emocionado y ansioso, abrió los dos botones de su pantalón, bajándolos un poco. Cerró los ojos y pensó en Laura, al mismo tiempo tomó el miembro erecto en una mano y comenzó a moverse de un lado a otro.

Su mente viajó de regreso a esa noche en el carruaje, cuando la había sentido prácticamente por completo. Recordó sus pechos altos y perfectos y lo delicioso que había sido ponerlos en su boca. Casi podía escuchar su gemido, la cálida mano sobre la piel de su cuello, lo húmeda que estaba, anhelándolo.

Su mano se movió más rápido. Se preguntó a qué sabría ella, qué haría si la lamiera de arriba abajo. Luego se preguntó cómo sería estar dentro de ella, sumergido en la caliente y apretada perfección que había anhelado durante casi una década. No tenía idea de cómo se las había arreglado para aguantar esa noche en la posada, compartiendo una cama con Liz. La imagen del cabello rubio derramándose sobre el colchón alrededor de su rostro perfecto mientras empujaba...

William dejó escapar un gemido ronco y entrecerró los ojos cuando se corrió en su propia mano. Estaba temblando un poco y respirando con dificultad cuando se levantó de su asiento, yendo al baño para limpiarse. Pero a pesar del alivio momentáneo, su mente seguía preocupada.

DÍAS DESPUÉS, William se pasó la mano por los ojos, cerrando el maletín de cuero sobre la mesa. No podía concentrarme en nada. Otra tarde en la que lo único que deseaba era salir de esa oficina y encontrar a su esposa, hacerle el amor y dejarse involucrar.

Su voluntad era genuina. Ya no negaba que disfrutaba estar con ella, que la extrañaba cuando estaban separados. La deseaba con locura, y podía ver cómo Liz luchaba por demostrar su afecto, reforzando lo que había dicho esa noche cuando dijo que lo estaba esperando. No nombraría ese sentimiento. Él era más inteligente que eso. Pero fuera lo que fuera, estaba esa pequeña inseguridad, esa punzada de dolor en el lado izquierdo del pecho, ese miedo a sufrir de nuevo.

Darle la espalda a Laura fue lo más difícil que William había hecho en su vida. Se había prometido a sí mismo no permitirse volver a sentir ese tipo de cosas. El problema era que cada segundo que pasaba con ella, se involucraba más. Parecía cada vez más imposible cumplir su promesa, y ni siquiera estaba seguro de que le importara.

Oyó un maullido a sus pies y miró al gato que se restregaba contra sus pantalones.

"Ven aquí, bastardo desvergonzado". - William se inclinó, recogió al señor Bigote en su regazo y lo colocó sobre la mesa, acariciando su cuello. — Te has estado perdiendo mucho... Has estado pasando más tiempo con tu ama, ¿no es así?

Y William ni siquiera lo culpó. Eso solo indicaba lo inteligente que era el gatito. El gatito cerró los ojos, disfrutando de la caricia.

“Oh, entonces estás aquí. - La voz alegre de Laura hizo que William mirara hacia la puerta de la habitación.

Como siempre, Liz fue el color en ese día gris. Ya se estaba acostumbrando al ritmo cardíaco inestable cada vez que aparecía en el ambiente.

"¿Ya has terminado de trabajar?" preguntó ella, acercándose.

"No hice mucho de nada hoy", respondió William, apartando la mano del animal. “No puedo concentrarme.

Laura inclinó la cabeza hacia un lado.

-¿Porque sera?

Porque me paso los días y las noches pensando en ti.

-No tengo idea. Debe ser un mal día. Guillermo se encogió de hombros.

"Bueno…" Ella juntó sus manos y sonrió con picardía. “Vine porque me gustaría saber qué piensa hacer Su Gracia mañana.

William se dejó caer en la silla y entrecerró los ojos.

"¿Qué estás haciendo, duquesa?"

"¡Es su cumpleaños, chicos!" Necesitamos celebrar.

Abrió un poco la boca, completamente sorprendido. Laura recordó su cumpleaños, incluso después de tanto tiempo.

"No puedo creer que te acuerdes de eso...

- Por supuesto que lo recuerdo.

Claro. Porque ella recordaba todo, él ya lo había notado.

"No soy muy fan de las celebraciones, Laura...

“Vaya, pero cumplimos treinta y seis solo una vez. Rodó los ojos.

“Hacemos cualquier edad solo una vez. Y no tienes que recordarme cuántos años tengo.

"Oye", lo reprendió, en un tono divertido. No eres viejo. Es... más maduro. No dejaré que digas eso, sobre todo porque significa que yo también sería viejo.

Eres mucho más joven que yo, cariño.

Laura se detuvo por un segundo, y William luego se dio cuenta de cómo la había llamado. Sin embargo, ella no le dio la oportunidad de hablar.

“Soy cuatro años más joven. No es mucho, créeme.

Ignorando la picazón que lo atravesó, William cuadró los hombros.

"¿Qué estás pensando en hacer? - Preguntó.

-Nada de más. Podríamos pasar el día juntos, hacer un picnic, beber un poco de vino... Yo también tengo un regalo para ti.

-¿Un regalo?

-Sí. Ella asintió, con una sonrisa en su rostro. — Fui al pueblo esta semana y compré algo. Creo que te va a gustar.

“Has estado pensando en eso por un tiempo, entonces.

“Eres mi esposo, William. Siempre pienso en ti. Quiero hacerte feliz.

William trató de ocultar lo más posible la emoción que invadía su ser. Era una frase simple, pero muy poderosa viniendo de la boca de Laura. Quiero hacerte feliz. Y tuvo la impresión de que ella no se refería sólo al día siguiente.

Tomando una respiración profunda, se rascó la barba.

“Está bien, podemos hacer algo. Tengo una reunión por la mañana con un posible comprador de repollo, pero luego estaré libre. Sin embargo, tengo una condición.

- ¿Condición? Liz frunció el ceño, perpleja.

-Sí. En realidad es más una petición. Ella permaneció atenta, esperando que él terminara de hablar. "¿Puedes hacerme un pastel de manzana?"

Liz se mordió el labio, reprimiendo una sonrisa.

“Um, un pastel… No puedo prometer eso.

-¿Porque no? ¡Es mi cumpleaños! protestó el duque. Dio dos pasos hacia adelante, inclinándose sobre la mesa.

“Porque ya lo hice. Dos, por cierto.

William sonrió de oreja a oreja. Necesitó todo lo que pudo para no besarla.

"Te espero mañana, entonces." Liz le dio una rápida palmadita en la cabeza al señor Bigote, que estaba de pie junto a la mesa, observando la conversación, y salió de la habitación.

Suspirando y lidiando con los rápidos latidos en su pecho, William se volvió hacia el gato.

— Esa mujer me va a volver loco… — murmuró. "¿Qué hago, amigo?"

Desafortunadamente, el señor Bigote no respondió.

1 periódico escocés de la época.
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LIZ TOMÓ EL PLATO DE LA TARTA EN SUS MANOS, LLEVÁNDOLO HACIA EL COMEDOR.

“Su Gracia, no se preocupe. La señora Howard corrió tras ella. "Les ordeno que sirvan todo".

Laura se detuvo y miró al ama de llaves.

"Cariño, no tienes que preocuparte. No me duele llevar un pastel.

Sonriendo, Laura siguió caminando. Sus planes no salieron exactamente como él quería. Estaba lloviendo mucho afuera, así que tuvo que cambiar el picnic que había planeado por una cena. Sin embargo, nada arruinaría la celebración del cumpleaños de William. Su esposo había mencionado que nació el 6 de mayo solo una vez, mientras caminaban alrededor del lago y le había contado hechos aleatorios sobre sí mismo. Laura nunca olvidó la fecha. Año tras año después de que se separaron, había pasado ese día pensando en él, deseando estar a su lado, poder abrazarlo y desearle lo mejor. Por ahora, ella tenía esa oportunidad.

La botella de vino estaba sobre la mesa, la cena estaba casi lista y, lo más importante, Liz estaba dispuesta a hacer que ese día fuera especial para él. En su interior, sintió que algo bueno estaba a punto de suceder. No sabía qué, exactamente, pero a Laura le gustaba confiar en sus instintos.

-Muy bien. — Dejó el pastel en la mesa ordenada. "Todo está listo. Solo falta el cumpleañero.

Su Gracia estaba en el conservatorio terminando de empacar los materiales, pero dijo que regresaría enseguida.

Iré allí y lo llamaré. Laura tocó suavemente el brazo de la mujer y se alejó.

Todavía no lo había visto ese día. William salió temprano de la propiedad para reunirse con un comprador de repollo y dijo que llegaría un poco tarde debido a un problema en los campos de papa que requería su atención. Teniendo en cuenta la fuerte lluvia, a Laura no le había importado la demora. Se había asegurado de cocinar un asado ella misma, además de elegir una decoración muy bonita para la mesa.

Estaba casi en la puerta cuando se topó con William, que entraba en la mansión sin aliento por haber corrido bajo la lluvia.

-¡Ahí tienes! exclamó, tan pronto como lo vio.

—¡Laura! Perdón por la demora, estaba atrapado en el campo, y con esta lluvia…

-No hay problema.

- ¿Adónde ibas? - le preguntó.

"Buscarte. La cena está casi lista. Pero primero: feliz cumpleaños.

Guillermo sonrió.

-Gracias.

"¿Puedo darte un abrazo?" Liz se atrevió a preguntar. William parpadeó sorprendido.

"Claro, pero ahora mismo estoy sudado y mojado y..."

-No me importa. Ella lo atrajo hacia ella, envolvió sus brazos alrededor de su cuello y se puso de puntillas. Cerró los ojos, sintiendo el confortable calor de su cuerpo, incluso a través de su ropa mojada. William la abrazó por la cintura, enterrando el rostro en su cabello.

Liz no supo cuántos segundos pasaron antes de que ella se apartara, sintiendo ya la pérdida del contacto.

-Feliz aniversario querido. Ella besó su mejilla suavemente. “No sabes lo feliz que estoy de poder decirte esto.

Los ojos azules se conmovieron al instante y William le acarició la cara.

“No sabes lo feliz que estoy de tenerte aquí conmigo.

El corazón de Laura nunca había latido tan rápido. Cómo deseaba aferrarse a él de nuevo, nunca dejarlo ir.

"Haré que me preparen una ducha rápida y se unan a ustedes".

¿Todo bien?

-Sí. No te preocupes, estaré esperando.

William le dio un beso en la mano y se dio la vuelta. Mientras lo observaba alejarse, Laura podría haber jurado que flotaba de felicidad.

— DIOS MÍO, Laura. Realmente lo lograste.

William todavía estaba asombrado por todo el cuidado que Laura había puesto en esta cena. Los platos eran de la mejor colección de porcelana de la casa, y ella había dispuesto un bonito y sencillo arreglo en el centro de la mesa, con algunas flores del invernadero.

El solo hecho de que recordara su cumpleaños sorprendió a William. Y la forma en que lo había abrazado antes, a pesar de que estaba en un estado tan lamentable... William no quería volver a soltarla nunca más.

Su pecho se apretó al pensar en cuánto la deseaba. Y más aún, en esa euforia y entrega que temía nombrar o admitir que sentía.

-Claro que sí. Es tu día especial y te lo mereces. Ella sonrió mientras le entregaba el plato de guisantes.

William recogió la bandeja y sirvió los dos platos.

— Me tomé la libertad de despedir al personal. Liz tomó un sorbo de vino. "A la señora Howard no le gustó para nada, pero... podemos arreglárnoslas, ¿no?"

-Por supuesto que podemos. Incluso porque —susurró— tengo que confesar que a veces no quiero que nadie me sirva. No les digo nada, para que no se sientan ofendidos, pero extraño mi libertad antes del título.

“Entiendo totalmente lo que estás diciendo. Laura cortó un trozo del asado y lo colocó en su plato. — Invité al señor Bigote a unirse a nosotros, pero al parecer tuvo un imprevisto y no pudo asistir.

William se rió de buena gana, recogió los cubiertos y cortó un trozo de carne.

“Dios mío”, hizo todo lo posible por sonar cortés, incluso con la boca llena, “esto es divino.

-Gracias. Laura también se llevó el tenedor a la boca con una sonrisa de satisfacción.

"¿Es esa tu receta?"

“Sí, y yo fui quien lo preparó.

Parpadeando dos veces, William frunció el ceño ligeramente.

"¿También cocinaste la cena?" Ella asintió, tragando.

-Sí. Echo de menos cocinar de vez en cuando, y nada mejor que una ocasión especial para hacerlo.

El temblor interior que lo había acompañado desde que ella lo abrazó aumentó. Cielos, la mujer había cocinado para él. Se había dedicado todo el día a complacerlo, y ahora sonreía como un rayo de sol al darse cuenta de que había logrado su objetivo.

Estaba tan emocionado que incluso era difícil creer lo que estaba pasando. Nunca había sido una gran persona de celebración. Su padre siempre lo felicitaba por sus cumpleaños, pero por muy prácticos que fueran, los dos nunca lo celebraban. En los años que llevaba casado con Lídia tampoco había habido nada especial. Y luego, encontrándose solo, William se preocupó aún menos por ese día. Para él, era solo un año más vivido, cualquier día.

Sin embargo, para Laura... para ella, parecía ser la fecha más importante del mundo.

Pasaron la cena riéndose y bromeando. Bebieron un trago de jerez al terminar de comer, subiendo las escaleras hacia sus habitaciones casi al amanecer.

“Gracias, Laura. - William la tomó de la mano, cuando llegaron a la puerta de su habitación. — Fue mi mejor cumpleaños, sin duda.

Ella se sonrojó, pero sus ojos se abrieron de repente.

-¡Dios mio! ¡Tu regalo! Con la lluvia y el cambio de planes terminé olvidando.

"No tienes que preocuparte por eso...

"Tonterías, por supuesto que sí". “Ella ni siquiera lo dejó hablar. - Espera un minuto por favor. Está en mi habitación.

Laura desapareció en la habitación, dejando a William en el pasillo. Regresó en unos momentos, sosteniendo un pequeño paquete en sus manos.

-Aquí. Ella lo sostuvo. - Espero que te guste.

“Gracias, pero no tienes que preocuparte por eso.

"Ábrelo pronto, hombre". Liz sonrió. “He estado ansiosa durante días.

Con una expresión traviesa, tiró de la cinta roja y rasgó el papel manila. Abrió la caja de terciopelo y... allí estaba, un reloj de bolsillo plateado. Observó la hermosa pieza durante unos segundos y luego buscó la mirada de su esposa.

— Laura...

"Recuerdo que querías uno", dijo en voz baja. “Nunca olvido cuando pasamos por el escaparate de la joyería del pueblo y señalaste ese reloj. Era caro en ese momento, pero me dijiste que algún día tendrías uno para sacar del bolsillo del pantalón y decir la hora como un caballero.

Fue como si su corazón dejara de latir. William no podía creer que Laura recordara eso.

— Ese día me prometí que algún día te regalaría un reloj. Este no es tan fino, porque lo compré con el resto de los ahorros que tenía ahorrados, pero el joyero me aseguró que es de calidad - explicó. "Por supuesto, eres un duque y ya tienes docenas de relojes, pero..." Liz tomó la pieza y la abrió. - Aquí. Les pedí que grabaran su nombre.

William miró las cartas con un nudo en la garganta. La delicadeza, el cuidado que había tenido con ese regalo. Liz había gastado sus ahorros en él, por el amor de Dios. Todo para cumplir un viejo deseo, algo que había caído incluso en su propio olvido.

Mirando a los ojos verdes, William ya no pudo negar lo que sentía. Amar. Lo mismo que había sentido hace siete años. Lo mismo que nunca dejó de sentir. De hecho, incluso más grande de lo que recordaba, y no tenía idea de cómo lidiar con esa avalancha emocional.

"¿Guillermo? ¿Esta todo bien? preguntó Laura, su rostro lleno de preocupación.

"Sí, yo…" No estaba seguro de dónde estaba o de cómo seguía respirando. “Buenas noches, Laura. Gracias por hoy.

Desesperado, William le dio la espalda y fue directamente al dormitorio, cerrando la puerta detrás de él. Dejó el reloj encima de la cómoda y se miró en el espejo, apoyando las manos en la madera y bajando la cabeza.

Su pecho se sentía pesado, estaba mareado, sus sienes latían mientras trataba de calmarse. Ese simple gesto de Laura había abierto un cofre bajo llave, una poderosa magia que, al llenarlo, lo acabó.

Aquel simple gesto le había tocado el alma, que consideraba dormida desde hacía mucho tiempo.

Dos golpes en la madera llamaron su atención. William enderezó su postura, respirando profundamente antes de ir a la puerta y abrirla. No se sorprendió al ver a Laura al otro lado, mirándolo con la barbilla en alto.

-¿Qué hice mal? preguntó, entrando en la habitación. "¿Estás ofendido por el reloj?" Esa no era mi intención.

Estaba muy afectada, eso era evidente. Él no la juzgó, porque basado en cómo la acababa de dejar, ¿cómo podría no serlo? Pero William apenas podía poner en orden sus propios sentimientos, lo que dificultaba que esta conversación fuera sensata.

"No, no me ofendí", se esforzó por decir.

"Entonces, ¿por qué estás actuando así?"

Le gustaría saber la respuesta. Sólo Dios sabía cuánto.

“No esperaba eso. No es que te esperara...

-¿Qué? Que recuerdo? ¿Me importaba?

— Laura. William extendió las manos frente a él. "Tal vez sea mejor no hablar ahora". Estás muy nervioso.

"¡Claro que soy yo!" ¿Cómo podría no serlo, si me tratas de esta manera?

Se pasó una mano por el pelo.

-No quiero pelear.

"¡No me importa lo que quieras!" Laura casi gritó. “Cielos, me ha preocupado esto desde que entraste por la puerta de esa posada. No sé qué más hacer, cómo probar que me arrepiento de lo que hice. ¡Y a mi que me importa! Justo cuando creo que estamos avanzando, te apagas de nuevo. Lo he intentado todo, pero nada parece ser suficiente. Dejó caer los brazos a los costados. Realmente no me quieres, ¿verdad, William?

Todo en la vida tenía un límite. Cada desesperación y urgencia que sintió se desbordó en ese momento, con esas palabras desgarradoras.

Realmente no me quieres, ¿verdad, William? No solo la deseaba, sino que se volvería loco si no la tuviera.

Dio dos pasos hacia adelante, eliminando la distancia entre los dos.

Su voz era tan seria como siempre.

He intentado por todos los medios no quererte, Laura. William ni siquiera pudo definir lo que sintió en ese momento. Sin embargo, estaba seguro cuando dijo: — Pero yo quiero. Tú eres todo lo que quiero.

Sin esperar un segundo más, la tomó en sus brazos y la besó, llevándola directamente a la cama.
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LIZ NI SIQUIERA TRATÓ DE ENTENDER LO QUE ESTABA PASANDO. DESPUÉS de la absurda reacción de William ante el regalo, no pensó en nada más. Estaba cansada de ser paciente, de tratar de complacerlo y comprenderlo. Solo quería gritarle y derramar todas las palabras que había pasado semanas guardando.

Hasta que la tomó en sus brazos y se aseguró de que nada más importara más que ser besado y tocado con devoción y urgencia. Finalmente.

William la colocó sobre la cama sin ninguna delicadeza. Estaba ciego de deseo, ella podía verlo muy bien. Dejó de besarla, su cuerpo fuerte sobre el de ella mientras deshacía los nudos y le levantaba el vestido con un solo movimiento.

"Cristo. Eres perfecta. William recorrió con la mirada toda la extensión de su piel, desde sus pechos desnudos hasta el pálido triángulo de vello entre sus piernas.

Laura se sonrojó, su corazón latía más rápido, pero no se sentía avergonzada en lo más mínimo. Quería que él la viera así, que la deseara con tanta intensidad y pasión.

Poniéndose de pie, se quitó la camisa, tirándola al suelo. Sus ojos estaban fijos en los de ella mientras desabrochaba los botones de sus pantalones y liberaba su erección, que ya sobresalía de manera impresionante. Laura jadeó ante la vista, perdiendo el aliento por un momento. William solo sonrió, su expresión completamente satisfecha.

Escocés ordinario y maravilloso.

"¿Así que te gusta lo que ves también?" bromeó, todavía de pie.

"Pareces muy feliz por eso...

"Oh! Soy yo. No tienes idea, Laura.

Dio dos pasos hacia adelante, acercándose de nuevo. Una mano áspera se deslizó por la pierna de Laura, y ella se mordió el labio, temblando por todas partes.

"Abre las piernas", ordenó. No era una petición, Liz lo supo de inmediato. - Quiero lamerte.

El corazón casi se le sale de la boca. Laura inmediatamente sintió que la humedad en su centro se elevaba y ella obedeció, abriendo sus piernas lentamente.

William se quedó mirando su intimidad por un momento, humedeciendo sus labios antes de decir:

-Hermoso. Cada parte de ti es absolutamente hermosa.

No perdió tiempo en sumergir su cabeza allí y lamerla. Liz jadeó y se echó hacia atrás, cerrando los ojos al sentir la suavidad de su lengua, los lametones rítmicos de su punto más sensible. William levantó la mano y pellizcó un pezón, estimulándolo con la misma precisión. Laura gemía y jadeaba, viéndose cada vez más necesitada, cada vez más entregada.

Y entonces, sintió un dedo penetrarla, y luego otro, duplicando ese placer de manera indescriptible.

"William", dijo temblorosa. - Yo creo que...

-No pensé. Ven para mí, en mi boca - le pidió, besándola de nuevo, moviendo su largo dedo dentro de ella.

Todo explotó fuera de control. Liz se estremeció y gritó, agarrándose el cabello rojo, ondulando y gimiendo su nombre, sus ojos se llenaron de lágrimas involuntarias.

Cuando se calmó, William finalmente levantó su cuerpo y se tumbó boca arriba, justo a su lado.

-¿Fue bueno? - le preguntó.

Ella asintió, todavía incapaz de hablar.

-Venga ahora. Te enseñaré a montarme.

En un segundo, volvió a tener hambre de él. Laura se levantó y se sentó a horcajadas sobre él, con una pierna a cada lado de sus estrechas caderas. El miembro grande y duro presionó contra su intimidad, y ella no pudo contenerse, frotando su pelvis en la extensión caliente, sintiendo las sacudidas que causaron en su centro.

“Te dolerá la primera vez, pero tú decides hasta dónde llegas.

"Quiero todo de ti", comentó, con las manos sobre su fuerte pecho.

Y lo harás, pero nos lo tomaremos con calma. No quiero lastimarla. Ella asintió. Confié en él completamente.

William colocó su miembro en la entrada húmeda. Captó la mirada de Laura, quien asintió y comenzó a deslizarse por su longitud.

Pareció contener la respiración mientras Laura descendía más y más, sintiéndose alargado y perfectamente lleno. Se detuvo cuando sintió la punzada de dolor, jadeando y apoyando sus manos en su fuerte pecho.

"Respira…" instruyó William, acariciando uno de sus senos. “Me duele ahora, pero pasará.

Ella estuvo de acuerdo y lentamente avanzó, hasta que sintió que su barrera se rompía y estaba completamente pegada a él.

"Dios mío, Laura, me vas a matar…" gimió, su expresión contorsionada de placer.

El dolor no era nada comparado con el fuego que esa reacción encendió en él. Muy emocionada, comenzó a moverse. William sonrió, colocando sus manos en sus caderas y guiando sus movimientos.

"Este... twerk para mí..." ordenó.

Laura cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, sintiendo sus pechos balancearse al ritmo de su cuerpo. Estaba casi delirando cuando William levantó el respaldo del colchón y tomó un pezón entre sus labios, chupándolo con avidez y urgencia, enviando escalofríos por toda ella.

Sin separar sus cuerpos, William invirtió sus posiciones. Laura agarró sus fuertes hombros mientras aumentaba la intensidad de sus embestidas. Y lo que sintió, en un apuro, era simplemente imposible de describir.

Los dedos de sus pies se curvaron y se encontró flotando. Laura gritó su nombre y William la siguió en éxtasis, temblando y derramándose dentro de ella. Agotada, ella sonrió. Nunca había estado tan feliz, tan completamente satisfecha o completa. No pudo decir cuánto tiempo pasó antes de recuperar la conciencia, hasta que pudo respirar normalmente.

Incluso cuando eso sucedió, Laura no podía dejar de sonreír.

WILLIAM MIRÓ las gotas de lluvia golpeando los cristales de las ventanas en completo silencio. Su mano acarició la cabeza rubia mientras Laura acariciaba el vello de su pecho.

No sentí nada más que paz. Era incluso curioso, considerando el pánico que se había apoderado de él antes de que ella entrara en la habitación. Con su esposa en sus brazos, finalmente se sintió completo. Estar con Laura fue un sueño hecho realidad, un milagro logrado.

Uno que nunca creyó posible lograr.

"¿Guillermo? preguntó ella, su voz muy suave.

-¿Mmm?

Ella se quedó en silencio por un momento antes de preguntar:

-¿Que pasa ahora? ¿Que significa eso?

Respiró hondo, enderezando su cuerpo. Eran buenas preguntas y finalmente tenía las respuestas. Puso un brazo detrás de su cabeza mientras Laura apoyaba la barbilla en su pecho, buscando su mirada.

William tragó saliva antes de responder.

“Significa que no quiero pelear más. Que ya no puedo más.

Él le acarició la mejilla suavemente. "Ya no veo el sentido de hacerlo". Te amo Laura. Siempre te he querido, incluso cuando pensaba que no.

Liz inmediatamente se echó a llorar, cuya intensidad le rompió el corazón. William la abrazó, con el corazón apretado y lleno al mismo tiempo. La sinceridad de esa reacción fue simplemente indescriptible. Como si ella se sintiera aliviada, lo cual él entendió por completo, porque él también se sentía así.

"Oh querido. Por favor, no llores. No puedo pensar en verte así... - le susurró al oído, depositando un beso en su frente.

“Lo siento… es solo que he esperado tanto por esto. Por tí. Y él sabía que ella no estaba mintiendo. - Yo también te quiero. Lo sabes, ¿no? Nunca dejé de amarlo. Ella lo miró con el rostro húmedo y rojo.

“Sí, lo sé. Y eso es exactamente por lo que quiero empezar bien nuestro matrimonio. Quiero que seas mi verdadera esposa. Quiero hacerte feliz, Laura, si eso es lo que tú también quieres.

Ella asintió, sonriendo sinceramente.

“Esto es lo que más quiero en la vida.

William también sonrió y sus ojos se humedecieron. También era lo que más deseaba, y lo tuvo durante mucho tiempo. Superponiendo su cuerpo al de ella, William le acarició un lado de la cara.

"Entonces lo haremos". Él besó sus labios lentamente, y Laura lo atrajo hacia sí. — Soy todo tuyo, mi amor.
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Laura miró la rosa roja con cuidado, cortando el tallo por la mitad. Agregó la flor a las demás, dejando las tijeras en el mostrador del invernadero.

"¿Laura?" Escuchó la voz de William en la distancia.

“Estoy aquí”, respondió, volviendo su atención a la página del libro abierto al lado de las flores.

El sonido de pasos se hizo más fuerte, y sintió unas grandes manos sobre sus hombros, en una suave caricia.

"Así que aquí es donde te escondes...

"No me estoy escondiendo", le dije, todavía de espaldas a él. — Estoy cuidando las rosas.

“Bueno, no la he visto en todo el día de hoy, lo que me hace pensar que se está escondiendo.

Liz se volvió, sonriendo, mirando a su marido. William tomó su rostro entre sus manos y le dio un suave beso, completamente todos los días, pero suficiente para hacerla temblar.

-Hola mi amor.

El corazón de Liz saltó al instante. Mi amor, así la llamaba William ahora. De hecho, él siempre la había llamado así desde que se enamoraron hace casi una década. Todavía no podía creerlo todo, que estaban juntos y felices, que él le había permitido amarlo. Tenía miedo de despertar y todo era un sueño.

-Hola, querido.

William le acarició el pelo con una media sonrisa en los labios.

-Sentí tu falta hoy...

“Me viste esta mañana. Y todavía es media tarde, ¿no?

— Sí, pero creo que me faltan años. Él besó su mejilla. - ¿Tu no sientes mi falta?

Liz dejó escapar una carcajada.

"Oh, Su Gracia, no puede imaginar..." Ella lo miró con cariño. “Pero ahora en serio, estoy perdido en el tiempo. ¿Qué hora es?

-Déjame ver...

William metió la mano en el bolsillo de sus pantalones y sacó el reloj que ella le había dado. Liz sonrió en silencio. Probablemente William no tenía idea de lo que significaba para ella cada uno de sus gestos, por pequeños que fueran.

Casi las tres. Hizo una expresión cansada. Apenas he llegado y debo irme de nuevo.

-¿Donde tu vas?

— Solucionar los problemas que teníamos en las plantaciones. Ahora que ha dejado de llover un poco, podremos ver si hemos hecho algún daño. Esto es normal que suceda en primavera, especialmente si el invierno es tan duro como ese año.

Ella asintió, tomando una respiración profunda.

-¿Y tú? ¿Qué estás haciendo?

Liz se volvió y le mostró el libro abierto detrás de ella.

— Encontré este libro en la biblioteca. Se trata de cultivar rosas.

"¿Estabas buscando lecturas?" William miró el libro con atención.

“En realidad, me preguntaba si no sería mejor organizar los libros por autor, como sugeriste.

—¡Laura! ¿De nuevo? La biblioteca es genial así, impecable.

Guillermo frunció el ceño.

“Sí, pero era sólo una posibilidad. Así que encontré el libro y como tenemos rosas en el invernadero pensé que aprendería algunas cosas.

"¿Pero por qué estabas tratando de organizar todo de nuevo?" Juntó las manos frente a su cuerpo.

"Porque no tenía nada más que hacer, y no sé cómo quedarme quieto". Ya he terminado de mirar las muestras de telas para cortinas y papel tapiz que llegaron esta semana para Primrose Hall, pero todavía tengo que esperar la remodelación. El suelo, las ventanas, todo esto antecede a la decoración.

— Ya tengo contratado el servicio. La renovación debería comenzar pronto”, comentó William.

— Lo sé, pero quería ocupar mi cabeza. Él siguió mirándola, desconcertado.

"Me siento agitada", confesó. “Mi madre murió hoy, hace años.

El corazón de Liz se hundió un poco. Habían pasado casi diez años desde que su madre había muerto, pero el anhelo que sentía por ella nunca había disminuido. Lady Hollth siempre había sido una madre cariñosa y devota, que quería mucho a su marido. Laura y Charlotte no crecieron con lujos ni riquezas, pero el amor fue algo que nunca faltó en esa casa.

Su esposo suavizó su expresión y tomó su mano.

"Oh querido...

“Estoy bien, pero sigo pensando en Charlotte. Siempre está deprimida en la cita, callada o encerrada en el estudio. Por supuesto que creo que este año será diferente, pero es la primera vez que estamos separados desde que sucedió.

“¿Por qué no me lo dijiste? William le acarició la cara. "Podríamos haber ido allí..."

“Porque no me acordé hasta esta mañana. Yo…”—respiró hondo—“Estaba tan feliz que lo olvidé.

Era la primera vez que esto sucedía en mucho tiempo. Laura había pasado tantos años atrapada en la melancolía, soñando y añorando la vida que no había tenido, que se había entregado por completo a esa felicidad que ahora la dominaba. Una punzada de culpa estaba presente cuando se dio cuenta de que había olvidado esa fecha. Por otro lado, podía permitirse ese defecto, ¿no? Su pleno y completo corazón dijo que sí.

Y ahora disparó de nuevo, al contemplar la tierna expresión de su marido.

"No sabes lo que esto significa para mí", comentó en voz baja.

Pero no quiero que sufras sola. Puedes decirme cuando te sientas así.

"Sé que puedo. No lo oculté intencionalmente. Liz acarició la barba roja. Creo que le escribiré a Charlotte. Ya tenía que hacer eso. Necesito decirte que acordamos.

Hablar de eso le hizo recordar la conversación que ella y su hermana tuvieron antes de que Liz se fuera de Carlisle. Ese detalle de su pasado, sobre los motivos que la llevaron a despedir a William. Ese debería haber sido el único tema pendiente entre los dos, al menos hasta donde él recordaba. Pero la sola idea de abordar el tema la ponía muy nerviosa, y Laura tenía miedo de arruinarlo todo de nuevo.

“Creo que es una gran idea que le escribas a tu hermana. Estaba enfadada conmigo, así que si me puedes ayudar con eso, te lo agradecería.

Liz sonrió, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello.

"¿Qué quieres que te diga?

"Um…" Él besó sus labios. “Dime que te amo, y que estoy cuidando de ti todos los días. Que pronto estaremos ahí, para que te extrañes. Ah, y que ahora somos felices. Que nada arruinará este momento.

Cualquier cosa. Liz creía cada palabra que decía William. Tal vez, ya no necesitaba preocuparse por nada relacionado con el pasado. Estaban realmente felices ahora, como él había dicho, y no había necesidad de rascarse las viejas heridas.

“Sí, tienes razón, querida. Nada arruinará.

Él la besó de nuevo, rápidamente, suspirando mientras se alejaba.

-Necesito ir. Perdóname. Ojalá pudiera quedarme y hacerte compañía, pero...

- No seas tonto. Me ocuparé de las rosas el resto de la tarde. Guillermo asintió.

— No me esperes para la cena, debo llegar tarde. Pero cuando llegue, no creas que te desharás de mí tan fácilmente.

Laura le robó un beso más antes de decir:

"¿Y quién dijo que quiero deshacerme de ti?"


V I N T E C I N C A P T E R

WILLIAM PASÓ POR LA PUERTA DE LA CASA DESPUÉS DE LA OSCURIDAD. Pasó el resto de la tarde en compañía de los trabajadores del campo, analizando los daños que la lluvia había hecho en los cultivos y si tendrían algún daño.

Aunque era tarde, no tenía mucha hambre. Lo único que deseaba era darse una buena ducha y estar con Laura, con quien tenía planes lascivos y perversos para esa noche.

Subió las escaleras sin hablar con nadie y fue directo a su habitación. Se sintió mal por dejarla sola en ese día tan difícil, pero el hecho de que Laura se hubiera olvidado de la fecha porque estaba feliz hizo que su corazón se desbordara de una manera inexplicable. William no se arrepintió en absoluto de su decisión de confesarle su amor. Había pensado mucho en ello, incluso después de que se reconciliaran. Ya no podía ver razones para no ser feliz. Si Liz estaba dispuesta a amarlo, él no le negaría su corazón. Un corazón que incluso siempre le perteneció, desde que se conocieron.

El pasado finalmente había quedado atrás. William no se atrevería a volver a visitarlo.

Entró en la habitación de la duquesa y vio el vestido sobre la cama. Cerró la puerta detrás de él, caminando unos pasos hacia el baño. Lo que encontró allí estaba más allá de toda descripción.

“Buenas noches, esposa”, le dijo a la hermosa mujer desnuda que descansaba en la bañera. El vapor del agua caliente se elevó y el aroma del aceite de lavanda que usaba en el baño llenó la habitación.

"Buenas noches, Su Gracia". Liz sonrió tan pronto como lo vio.

“Llegué en un buen momento, ya veo.

"Tal vez..." Laura se humedeció los labios.

William esperó a que ella lo invitara al agua, pero ese diablillo parecía dispuesto a provocarlo.

-¿Puedo unirme a ustedes? preguntó, incapaz de soportarlo.

-Claro que puede. Sólo quería oírte preguntar.

William puso los ojos en blanco divertido y se desvistió rápidamente, dejando su ropa en el suelo.

Laura se empujó un poco hacia adelante y William se subió a la bañera y se sentó detrás de ella. Él la atrajo hacia él, sus manos firmemente en sus caderas. Enterró la cara en el hueco de su cuello y la besó allí, oliendo su piel.

"¿Cómo estuvo el resto del día?" preguntó, acariciando su cabello medio atado.

Laura acomodó su espalda contra su pecho, relajando su postura.

-Bien. Terminé de ocuparme de las rosas y le escribí la carta a Charlotte. Todavía no lo he enviado, quiero hacerlo mañana.

“Sí, no hay prisa. ¿Cuándo piensas visitarlos?

"¿Cuando podemos ir?"

"Um..." William estiró una pierna bajo el agua. - Cuando quieres. Creo que mi trabajo está en orden, solo necesito ver que no tengo reuniones a las que asistir.

Liz palmeó su brazo, asintiendo.

Podemos ir después de la cena de Lord Fraser. No puedo imaginar el tamaño de Arthur, pero creo que ha crecido bastante.

William sonrió ante la manera afectuosa en que Liz se refería a su sobrino.

"¿Los extrañas mucho?"

Ella giró su cuerpo, envolviendo sus piernas alrededor de su cintura y sus brazos alrededor de su cuello. William sintió que su polla se despertaba al ver sus pechos sobresaliendo hasta la mitad del agua. Él apoyó su esbelta espalda con sus manos.

“Te extraño”, respondió Laura, “pero sé que estás bien.

"¿No te arrepientes de estar aquí conmigo?" Laura negó con la cabeza.

-No. Todavía no puedo creer que estoy aquí, en tus brazos. Me despierto por la mañana y sigo pensando que es un sueño lo que estamos viviendo.

"¿Qué significa que eres feliz?"

William sabía que lo era, pero no se cansaba de que ella lo repitiera. Todo lo que siempre quiso fue verla feliz. Ser feliz junto a ella, por supuesto, era mucho más especial.

-Sí, mi amor. Muy feliz. No puedo creer que tengo todo lo que siempre he querido.

Con una sonrisa torcida, la besó suavemente en los labios.

-¿Y tú? preguntó, acariciando el vello de su pecho. - ¿Cómo estuvo su día?

-Bien. Además de arreglar las cosas del campo, escuché que el trabajo en Primrose Hall comenzará la próxima semana.

Laura rompió en una amplia sonrisa.

-Ah que bueno. Estoy emocionado de ver cómo resulta.

-Yo también. Quiero construir un invernadero allí también, y he acordado con el hombre que mantendremos las habitaciones como están, convirtiendo la de atrás en un baño con ducha.

“Estará bien, estoy seguro.

Mencionar Primrose Hall le trajo a William un recuerdo inquietante. Tal vez era demasiado pronto para sacar el tema, pero, de nuevo, no había razón para no hacerlo.

“Cariño, sobre eso…” Él le palmeó el hombro. "¿Qué vamos a hacer con la guardería?" ¿Debería conservarlo también?

Liz parpadeó rápidamente sorprendida.

"Yo... no había pensado en eso." ¿Quieres quedártelo?

"Bueno..." William se encogió de hombros. “No puedo negar que pensé en eso cuando estuvimos allí. Sé que no nos habíamos reconciliado, pero no pude evitarlo. Siempre me pregunté cómo serían nuestros hijos, si tendrían esos ojos tuyos que tanto amo.

'Oh, William…' Laura suspiró, adorable.

Es verdad. Pero esto es algo que no solo depende de mí.

-Ella estuvo de acuerdo.

-Yo se. Por supuesto que me gustaría tener sus hijos. Dios mío, sería mi mayor alegría.

Sería también su mayor alegría, llenar esa casa de niños.

-Excelente. Me quedaré con la guardería entonces. Laura exhaló, un poco introspectiva.

"¡Cielos, estamos hablando de tener hijos!"

William sonrió, frunciendo el ceño un poco.

-Estamos casados. Es un asunto completamente esperado, mi amor.

-Yo se. Es que he pasado tanto tiempo sola, me he hecho a la idea de no ser madre. Todo pasó muy rápido, y como ya tengo cierta edad...

- ¡Oh eso! espetó William. "Si eres viejo, ¿qué soy yo?"

“Como dije, maduro. Ella se rió y él le dio un empujón en las costillas. Pero es verdad, William. Ahora tengo treinta y dos.

Entendió lo que ella estaba diciendo. Al igual que Laura, nunca imaginó que volvería a casarse, ni formar una familia.

Cuando surgieron problemas con la herencia, William consideró el matrimonio solo como un medio para lograr un fin. No quería, ni tenía la intención de involucrarse.

Le dolía el corazón al pensar en ella estando sola toda su vida, viendo a todos los demás vivir sus vidas mientras ella trabajaba hasta la muerte. Laura era demasiado buena para vivir en soledad. Porque eso era lo que podía pasar, ¿no? Se preguntó cómo habría estado ella si no hubiera entrado en la posada esa noche. Entonces, pensó en cómo sería él. No muy diferente de ella. Sería un duque en bancarrota con una casa cayéndose a pedazos. Igual de solo. Con suerte, el Sr. Bigote lo acompañaría.

Y ahora aquí estaban, haciendo planes para expandir su familia. La vida había sido amable con William, no podía negarlo.

Con una expresión traviesa, levantó una ceja, acercándola lo más que pudo.

“Si ese es el problema, no te preocupes. Él la agarró por el culo y saltó a sus pies, su voz seductora.

-¿Qué estás haciendo? Laura se rió.

"Te voy a llevar a la cama". parpadeó. - No tenemos tiempo que perder.


CAPÍTULO VEINTE E S E I S

WILLIAM LA CARGO DESNUDA HASTA LA CAMA, PONIENDO SU CUERPO SOBRE ELLA.

Él la estaba besando con un fervor tan intenso que parecía que el mundo se acabaría en el siguiente instante.

"Eres delicioso..." Tomó un seno en su mano y apretó el pico hinchado. "Esto es delicioso.

Liz se rió e inclinó el cuello hacia un lado, dándole más acceso mientras William pasaba la lengua por su piel.

“No sabes cuántas ganas tenía de llegar a casa y tenerte así.

-Claro que se. Liz sonrió con picardía, invirtiendo sus posiciones y colocándose encima. “Porque yo era igual.

Recorrió con sus ojos verdes el cuerpo de su marido, mordiéndose el labio en una expresión sensual.

"¿Qué estás pensando con esa cara traviesa?" preguntó, entrecerrando los ojos.

“Eres tan hermosa… tan fuerte. - Liz pasó las yemas de los dedos por su cuerpo, yendo desde su pecho hasta su abdomen lleno de cicatrices, enredándolos en el cabello rizado. “Se parece a esas estatuas griegas.

Luego sacudió la cabeza y soltó una risita.

-¿Qué? Guillermo quería saber.

"Bueno..." Liz tragó, tocando suavemente la polla ya excitada. Excepto aquí. Aquí es mucho más grande que las estatuas. Y tiene venas, la punta es más...' ella lo miró, sonrojada, 'robusta, brillante. Y se siente como terciopelo cuando lo toco.

Bendito Dios. La mujer acababa de describir su miembro alto y claro. William estaba lleno de orgullo, aunque podría haber estallado de deseo.

- ¿Te gusta?

Laura asintió, su dedo ahora deslizándose en la extensión.

-Muy.

"¿Por qué no lo besas entonces?"

William sabía que era una sugerencia descarada, pero además del hecho de que ella era su esposa, ya había imaginado esa escena innumerables veces en su mente lasciva. Liz se quedó mirando su erección, sin apartar los dedos.

“¿Cómo te va conmigo? preguntó suavemente.

— Sí.

-¿Te gustaría eso?

“Ay, Laura. Guillermo soltó una carcajada. “Créeme, lo haría.

Pero solo si tu quieres.

“Quiero hacerlo”, afirmó.

William sintió que se le aceleraba el ritmo cardíaco y se pasó una mano por el pelo rebelde. Un poco vacilante, Liz se colocó entre sus piernas, apoyándose en sus rodillas. Se inclinó y pasó la lengua por la punta de su polla. Agarró el colchón con ambas manos y luchó por mantenerse cuerdo, gimiendo suavemente. Era como si quisiera arquear la espalda y mostrar el cuerpo perfecto de reloj de arena que era su cuerpo.

-¿Bien? preguntó, y William asintió frenéticamente.

Con una sonrisa en los labios, Liz volvió a besarlo, pasando la lengua por su erección, desde la base hasta la punta.

"Ponlo en tu boca", instó suavemente, y Liz lo agarró con firmeza y obedeció su orden.

William dejó escapar un gemido tan fuerte que no se sorprendería si el resto de la casa lo escuchara. El movimiento de ida y vuelta, la sensación perfecta y aterciopelada te haría perder la cabeza. Ella chupó y lamió, más rápido y más lento, su cabello rubio se movía mientras su pequeña mano lo acariciaba con precisión. Podía ver su parte trasera, sus pechos balanceándose mientras se movía. Y luego Liz miró hacia arriba, sonriendo en su boca como si lo estuviera disfrutando tanto como él.

Estuvo muy cerca de que William no viniera al mismo tiempo.

"Cariño, para…" prácticamente rogó. Liz se lo quitó de la boca y lo miró fijamente, un poco confundida.

-¿Hice algo mal?

“No”—William luchó por respirar—“pero quiero estar dentro de ti cuando termine.

Ella sonrió mientras él le acariciaba el cabello.

- Quédate así. No se mueva.

-¿Qué vas a hacer?

"Ya verás…" Parpadeó.

Liz permaneció de rodillas y antebrazos mientras William se levantaba, caminaba alrededor de la cama y se colocaba detrás de ella. Miró su intimidad expuesta, apretando una nalga de buena gana.

- Preciosa... - murmuró William, tocándole el centro y sintiendo lo mojada que estaba.

Él bajó la cabeza y la lamió de abajo hacia arriba, y Laura movió su peso hacia adelante. William la saboreó, su sabor salado y único.

lo embriagó. Él ya sabía los sonidos que hacía, la forma en que su cuerpo reaccionaba cuando le pedía más. Continuó explorándola con su lengua, hasta que sintió que las piernas de su esposa comenzaban a temblar. Genial, estuvo cerca. Poniéndose de pie y permaneciendo de rodillas, colocó su polla en la entrada y la penetró de una sola vez.

"Oh, William... Esto se siente tan bien..." Laura gimió, agarrando las sábanas.

Good ni siquiera se acercó a describir cómo era realmente.

Agarró el cabello rubio con cuidado, empujando una y otra vez. William levantó su cuerpo, sus sudores mezclándose mientras su delicada espalda presionaba contra su pecho. Mientras una mano ahuecaba un pezón excitado, retorciéndolo, la otra encontró su centro y tocó su punto más sensible, masajeándolo con precisión mientras continuaba penetrándola desde atrás. Liz gemía sin parar, lujuriosa, y William aumentaba la velocidad de sus embestidas.

"Te amo..." dijo, su voz ronca. - Te amo más que todo...

Los dos alcanzaron el clímax al mismo tiempo. William se derramó a borbotones interminables, sintiendo que el corazón se le iba a salir de la boca. Cuando cesaron los espasmos de Laura, se acostaron juntas en el colchón, completamente exhaustas.

- Me pasé el día pensando en muchas cosas... - Confesó William, aún con la respiración entrecortada. “Pero eso… era inexplicable.

Liz soltó una risita y apoyó la cabeza en su pecho.

Será mejor que te acostumbres, mi amor. Porque realmente disfruté esta nueva experiencia y me aseguraré de repetirla.

William no se atrevió a responder.

-MMM. no se si estoy de acuerdo

William vio que Liz fruncía el ceño mientras hojeaba el libro de recetas. Estaban sentados en la biblioteca de la casa, relajándose y tomando una copa después de la cena.

“Cariño, haz que te sirvan algo”, dijo, tomando un sorbo de su whisky escocés. El viejo Fraser debe comer de todo.

“Tú no sabes eso, William.” Ella levantó la vista de su libro y lo fulminó con la mirada. “Es un tipo grande y esta es la primera cena que organizamos. No quiero causarle una mala impresión al hombre.

El duque se dejó caer en el sillón, cruzando una pierna sobre la otra.

“Él ya te conoce y te adora”, argumentó. “No hay necesidad de estar nervioso.

“No estoy nervioso. Liz se acercó y él la sentó en su regazo. Pero yo quiero ser una buena duquesa, como tú eres un buen duque.

"Eres una buena duquesa..."

"Sí, pero ¿recuerdas cuando me dijiste que te gustaba ser duque?" ¿De las tareas que tenías?

Sí, lo recordaba. Fue una de las primeras cosas que hizo cuando se encontraron en la posada. Y no era mentira.

"Entiendo lo que dices. También disfrutaste ser duquesa.

Liz asintió.

-Me gusta mucho. Me siento útil, tomando todas estas decisiones, ayudándolo a llevar la casa. Lord Fraser es un hombre importante. Debemos prestarle cierta atención.

William le acarició la cara y buscó sus labios.

-Perdon. No había pensado en eso. Pero no te preocupes, estoy seguro de que será la mejor cena a la que haya asistido en años. Confío en ti, Laura. Eres el mejor en todo lo que haces.

Estaba sonriendo, sonrojada, cuando una voz profunda y ronca llamó su atención.

“Disculpen, Sus Gracias. El mayordomo les sonrió a ambos. “Esta carta acaba de llegar de Edimburgo.

William frunció el ceño, levantó suavemente a Liz de su regazo y se puso de pie.

-¿Ahora? preguntó, tomando el papel.

-Sí. Parece que es del Sr. Campbell.

William miró el sobre, desconcertado. No era normal que George le enviara correspondencia urgente de esta manera. Algo le dijo que esa carta no contenía cosas buenas.

"Gracias", le agradeció al hombre, quien hizo una reverencia y se retiró.

William arrancó el papel sin delicadeza y comenzó a leer su contenido.

Casi se quedó sin aliento cuando vio de qué se trataba.

"Laura, voy a ir a la oficina y leer esto, ¿de acuerdo?" le dijo a su esposa, tratando de disimular el nerviosismo que se apoderó de él.

-¿Esta todo bien? Liz también se puso de pie, con expresión preocupada.

— Sí. Sólo quiero ver de qué se trata.

William no esperó a que ella respondiera y fue directo a la oficina, todavía sin creer lo que había leído. Cerró la puerta detrás de él, sentándose en el sillón y sosteniendo el papel, con manos temblorosas.

no puede ser

En la carta, George mencionó que había habido un problema con la documentación del título. Uno de los certificados, el que William había ido a buscar a Hampshire, parecía haber sido manipulado, lo que socavó la veracidad de la fecha de posesión, lo que llevó a creer que esto ocurrió antes de la fecha real. Lo que significaba que, si no demostraba lo contrario, William perdería la Casa Monroe, aunque se casara a tiempo.

Su cabeza daba vueltas, procesando la información. ¿Cómo pudo pasar esto? No recordaba ningún documento alterado y nunca cometería fraude. Perder la casa después de tanto esfuerzo... era impensable. Todo lo que poseía estaba allí. No pude aceptarlo. ¿Cómo se lo diría a sus empleados? ¿Cómo le diría a Laura?

Su corazón prácticamente se detuvo. Laura.

No puedo creer que tengo todo lo que siempre he querido. Me gusta mucho ser duquesa.

Las palabras fueron balas de cañón, pesadas y destructivas, para los oídos de William. Recordó los motivos que los llevaron a casarse, el pacto que habían hecho.

Necesito que alguien me dé más de lo que tengo hoy. Dame más.

Perdóname, William, pero esa persona no eres tú.

El recuerdo de tantos antes le subió la bilis a la garganta. Por mucho que Laura, en ese momento, dijera que lo amaba y no había mostrado gran apego por las cosas materiales en el período que estuvieron casados, había aceptado su propuesta de matrimonio recién después de que él se convirtió en duque. La misma oferta que había rechazado antes, cuando no era nadie.

Si la carta de George era cierta, eso significaba que, una vez más, William sería ese tipo, el pobre hombre que no tenía nada que ofrecerle excepto el amor que sentía. Ella también lo amaba, pero... el amor no era suficiente, le había dicho una vez. ¿Realmente habían cambiado tanto las cosas en esos años?

Guillermo no estaba seguro. El único pensamiento que lo atormentaba en ese momento era que al perder Monroe House, también podría perder a la mujer de su vida.

Una vez más.

William luchó por respirar, el nudo en su garganta solo crecía.

¿Cómo era posible que, en tan poco tiempo, hubiera descendido del cielo al infierno? Pero esto también había sucedido antes.

Perdido en la desesperación, se quedó allí, sin atreverse a moverse..


CAPÍTULO VEINTE Y S T E

DEJANDO EL VASO VACÍO DE BEBIDA, LAURA SE DEJÓ EN EL SILLÓN.

Al mirar el reloj sobre la chimenea, se dio cuenta de que habían pasado casi dos horas desde que William se fue después de recibir la carta de George. Había tratado de ocultarlo, pero Liz sabía que había algo mal allí, en el contenido de ese papel. Conocía a William como nadie, incluida su manía de esconderse o huir cuando estaba nervioso.

Sin embargo, ya no tenía motivos para esconderse de ella. No ahora, cuando tenían una boda real. Laura lo amaba y era su esposa, y estaba allí para ayudarlo en lo que necesitara.

Cansada de esperar, se levantó y se arregló las faldas de su vestido, caminando hacia la oficina. No permitiría que él le ocultara nada, ni permitiría que la excluyeran de los problemas que surgirían en su vida.

Llegó a la puerta de la habitación y llamó dos veces. No recibió una respuesta. Laura respiró hondo y la abrió, metiendo la cabeza dentro. William estaba en el sillón, introspectivo, con un vaso de bebida fresca en la mano.

"¿No me escuchaste tocar?" - Preguntó.

-He oído. Lo siento... No estoy en mi mejor momento.

Evidentemente no, pero Laura no respondió. Entró en la habitación, dejando la puerta abierta.

"¿Vas a decirme lo que pasó?" preguntó ella, su tono firme.

William la miró, su expresión completamente ilegible.

“Recibí una carta de Campbell. En cuanto a los documentos de posesión de mi título.

Se sintió congelada cuando se dio cuenta de que las noticias no sonaban bien.

-¿Qué sucedió?

“Dijo que uno de los papeles parecía haber sido manipulado. La fecha es dudosa, y esto cambiaría las condiciones de la enfiteusis.

-¿Que significa eso?

William tragó saliva y dejó el vaso en la mesa junto a él.

"Significa que si no lo solucionamos, podría haber perdido Monroe House incluso después de casarnos".

Oh no. Laura no podía creer lo que escuchaba.

“¡Pero William, eso no es justo! - exclamó ella, inconformista.

"Sé que no es...

"¡No te pueden quitar esas tierras!" Cumpliste la cláusula.

Lo sé, Laura, pero no puedo hacer nada.

No recordaba haberlo escuchado tan amargado o enojado. Incluso parecía que él era así con ella.

"Ves…" William se puso de pie, con la mandíbula apretada. - No necesita preocuparse. Si ese es el caso, y realmente lo he perdido todo, no exigiré que sigamos adelante.

Liz frunció el ceño, sin entender.

-¿Como asi?

Estoy diciendo que no haré que te quedes conmigo si no puedo cumplir mi parte del trato.

¿Qué?

Liz podía escuchar su corazón rompiéndose en miles de pedazos.

Estaba completamente conmocionado, devastado.

-Dios mio. Tú…” Ella parpadeó, las lágrimas ya empañaban sus ojos. “Todavía piensas que estoy contigo por tu dinero. “No era una pregunta. "Por supuesto que sí, de lo contrario, ¿por qué diablos serías tan cruel?"

“No estoy siendo cruel.

-¿No? Entonces, ¿qué significa esto? Ella dio un paso adelante. “Pensé que después de todo este tiempo, sabías cómo me siento. Me dijiste que me creías cuando te confesé que te amaba.

"Sí, pero..."

"Entonces, ¿por qué decirlo?" - Ella lloró. "Si lo crees, ¿por qué actuar así?"

"¿Cómo sabré si es suficiente?" Guillermo habló más fuerte. “Hace siete años, no lo era.

Laura se encontró congelada en su lugar. Ni siquiera sabía cómo respiraba, tal era el dolor que sentía en el pecho.

“No puedes culparme por pensar de esa manera. La voz de William era igualmente temblorosa. "No después de lo que hemos pasado". ¡Me destruyó, Laura! ¿Cuál es la diferencia, después de todo, entre el William de hoy y el de hace años si no es el dinero? ¡Tú también me amabas en ese entonces y, sin embargo, me dejaste! Si no importa —abrió los brazos, mostrando la habitación—, si no te importa el título o mi fortuna, ¿por qué diablos no hemos estado juntos durante siete años? ¿Por qué tuve que sufrir y aprender a vivir sin ti?

Sollozó, logrando ver cada fragmento de dolor en los ojos azules.

Pero él no era el único herido en esa habitación.

"Nunca vas a confiar en mí, ¿verdad?" No importa lo que diga o haga. Nunca me perdonarás.

"Te perdoné. Te perdoné hace mucho tiempo, pero perdonar no es olvidar.

No, no fue. Laura lo sabía ahora. Cuanta decepción.

Limpiándose la cara mojada, trató de controlar su mentón tembloroso.

“Dijiste que nada podría arruinar lo que tenemos.

“Porque nunca imaginé eso. Ahora descubro que puede que lo haya perdido todo, y...

Guillermo dejó de hablar. El silencio entre ellos, aunque duró sólo unos segundos, se hizo insoportable. Nunca había imaginado que un trozo de papel le causaría tanto dolor.

"No creo que haya nada más que decir". Fuiste muy claro. Ella se giró para irse, y él tomó su mano.

“Laura, no te vayas.

"¿Y quedarme para qué?" ¿Para seguir haciéndome daño? ¿Lastimándote?

- Tenemos que hablar de esto.

"¿Ahora quieres hablar?" Lo hicimos, Guillermo. Lo intentamos innumerables veces. Ahora entiendo que insistimos en algo demasiado roto. Nunca podremos superar lo que he hecho en el pasado —murmuró. “Puedo ver eso ahora.

Apretó la mandíbula, sacudiendo la cabeza negativamente. Se sentía tan tonta, tan ingenua.

-Ya no puedo hacer esto. No puedo pasar mi vida probándote cómo me siento. Rogando su confianza.

"Quiero confiar en ti. William sonaba muy desesperado. “Quiero esto más que nada.

Laura asintió, llorando un poco más.

“Pero aun así, no lo haces. No siempre conseguimos lo que queremos.

El silencio de William era la respuesta que necesitaba entender.

“Hice todo lo que estaba en mi poder. Lo intenté, esperé, ella no podía dejar de llorar, confié en que tendríamos otra oportunidad. Lo di todo. ‖ Cada palabra la lastimaba como un cuchillo. Laura apenas podía respirar. “Creo que tenemos la respuesta a tu pregunta: el amor realmente no es suficiente. Ella levantó los hombros casi imperceptiblemente. "Porque todo lo que hice fue amarte".

Incapaz de soportarlo más, salió de la habitación. Él no trató de detenerla.


CAPÍTULO VEINTIOCHO OCHO

—¿LAURA?

William llamó a la puerta dos veces, llamando a su esposa. El mero ruido era suficiente para hacer que su cabeza palpitara, tal era su resaca.

Después de que Laura le diera la espalda la noche anterior, William había bebido tanto como pudo. No estaba acostumbrado a perder el control, pero nunca se había visto tan desesperado y desilusionado. Quizás ni siquiera cuando dejó Carlisle hace siete años.

No quise lastimarla. Nunca quiso ver a su esposa ofendida o lastimada. Por Dios, la amaba, por supuesto que no tenía intención de lastimarla. Pero esta situación con la casa era tan inesperada, tan injusta, que William apenas sabía qué pensar. La sola idea de perder a Laura lo asfixiaba. Su desesperación era tan grande que, cuando se dio cuenta, las palabras ya salían de su boca, sin control alguno.

Cuando salió de la oficina, ya amanecía. Ella no estaba en su habitación, probablemente se había quedado dormida y él estaba demasiado borracho para hablar. Ahora partiría urgentemente a Edimburgo para hablar con George sobre los documentos y ver cómo estaba. No podía irse sin decírselo, por mucho que Liz no quisiera hablar con él.

"¿Laura?" llamó de nuevo, la puerta seguía cerrada.

William respiró hondo y entró. En la habitación de la duquesa, la cama estaba hecha como de costumbre. No había nadie ahí.

Dio media vuelta y caminó por el pasillo. Bajó apresuradamente las escaleras, mirando hacia la puerta principal, donde ya lo esperaba el cochero con el vehículo.

"¡Señorita Howard!" gritó con impaciencia, de pie en medio del vestíbulo de la casa.

-¿Tu gracia? La señora Howard apareció unos momentos después, levantándose las faldas y caminando con paso ligero.

- ¿Dónde está mi esposa?

La mujer levantó los hombros suavemente.

“Vi a Su Gracia solo por la mañana. Salió a caminar, pero no la encontré después de eso.

Mierda. Ella estaba huyendo de él. Con razón, él no la juzgó, pero aun así...

William se pasó la mano por los ojos y suspiró con resignación.

Tengo que ir a Edimburgo, pero no la encuentro. ¿Estás seguro de que no ha vuelto todavía?

"No la vi, Su Gracia", confirmó la mujer.

“El cochero dijo que teníamos que salir ahora por la lluvia. Lo que tengo que solucionar es urgente, no quería retrasar el viaje... no puedo retrasar.

"Puedo hacerle saber que te has ido", sugirió la señora Howard. William hizo una mueca, no le gustaba esto en absoluto. no queria irme

Monroe House sin hablar con ella. No quería dejarla mientras estuvieran en esta situación, peleando y lastimándose el uno al otro. Al mismo tiempo, Laura estaba enfadada con él, y tampoco les vendría bien una conversación apresurada. Sin mencionar que la situación con los documentos no le permitía concentrarse en nada. William ya no podía soportar la inminencia de perder su hogar y quería resolver todo de una vez.

"Bueno…" Cedió a la sugerencia del ama de llaves. Cuando la veas, dile que estoy en Edimburgo. Estaré de regreso en dos días, tres como máximo si llueve mucho. Laura sabe lo que estoy resolviendo, está al tanto de la situación.

La mujer asintió.

-Puede dejar. Advierto a mi señora.

Estaré en el alojamiento habitual. Cualquier cosa que surja, ya sabes dónde encontrarme —instruyó, caminando hacia el carruaje.

"No se preocupe, Su Gracia. Yo me encargaré de todo.

William abrió la puerta del vehículo y miró hacia el frente de la casa. No estaba nada contento de irse de esta manera. Por otro lado, tal vez sería bueno darle a ella, e incluso a él mismo, un respiro. Se calmarían y hablarían más tarde, sin estar al límite de los nervios, corriendo el riesgo de lastimarse aún más. Sin mencionar que ya tendría información más clara sobre la propiedad después de hablar con Campbell.

Ignorando la molestia que sentía, William subió al carruaje y ordenó al cochero que siguiera su camino.

LAURA MIRÓ salir el carruaje por la ventana del tercer piso. Ella resopló, tratando de controlar las lágrimas que habían estado brotando desde que salió de la oficina de su esposo la noche anterior.

Nunca había estado tan decepcionada como ese día.

Se sintió como una tonta por haber pensado que podía ser feliz. Que tendría otra oportunidad, que había logrado demostrar su amor. Pero ya no tenía fuerzas para insistir en ello, no cuando William, incluso después de todo lo que habían compartido, aún tenía dudas sobre por qué ella lo deseaba. Incluso pensó que el pasado no importaba. Sabía que William no sabía por qué lo había dejado hace tantos años, pero... no deberían haber importado, no en este punto.

Desde que lo volvió a encontrar, Laura lo había dado todo. Ella lo había amado incondicionalmente, dispuesta a esperar que William la perdonara. Pero perdonar no era olvidar, como él había dicho. No lo culpaba del todo, después de todo, realmente lo había lastimado. Sin embargo, ya no creía justo que pasara su vida rogándole su confianza, especialmente cuando ella se había esforzado tanto en demostrar que estar con él no tenía nada que ver con el título o el dinero. En la primera dificultad, ahí estaba echándose en cara su error. Se consideraba una mujer fuerte, pero incluso las personas fuertes tenían sus límites.

La noche anterior Laura había dado con el suyo.

Abrió el baúl que había traído de Carlisle y guardó sus cosas. Sacó los cinco vestidos gastados del armario y los dos pares de zapatos. Dejó en su lugar el vestido que había llevado al baile, que había comprado con el dinero de su marido. No quería nada de él. nada material Nunca quiso hacerlo, por mucho que no le creyera.

Liz cerró el broche de cuero y miró a su alrededor. La habitación estaba ordenada, exactamente como lo había estado cuando ella llegó por primera vez. Tomó el baúl en sus manos y se fue, bajando las escaleras hacia el recibidor de la casa.

— ¿Milady? La señora Howard la encontró. “Su Gracia acaba de irse. Dijo que te avisara que se ha ido a Edimburgo, pero que volverá en tres días como máximo. Dijo que sabe de qué se trata esto.

Sí, ella lo sabía. Desafortunadamente.

-No se preocupe. Laura hizo todo lo posible por parecer neutral.

"¿Va a ir Su Gracia a alguna parte?" Los ojos del ama de llaves se dirigieron directamente al baúl que sostenía.

-Sí. ¿Podría pedirle al cochero que prepare el carruaje? Quiero irme a Carlisle hoy.

Las cejas de la señora Howard se fruncieron ligeramente. Laura no quiso explicar la situación, así que solo dijo:

— Voy a aprovechar el viaje de mi marido para visitar a mi hermana.

Pareciendo menos intrigada, la mujer asintió y salió por la puerta.

"¡Señorita Howard!" llamó Laura, obligándola a darse la vuelta. “Gracias por todo lo que has hecho por mí desde que llegué. La señora es maravillosa.

"Para eso estoy aquí, Su Gracia", dijo, un poco sorprendida. “Es un gran placer y alegría servirles.

Liz la miró hasta perderse de vista y dejó el baúl en el suelo. Caminó hacia la oficina del duque, fue al escritorio y tomó una hoja de papel y una pluma. Pensó en mil cosas, pero no pudo escribir mucho. Terminó de garabatear en el papel y lo dobló, poniéndose de pie. Vio al señor Bigode acurrucado en el diván, como de costumbre. Con una sonrisa triste, caminó hacia él.

"Gracias por hacerme compañía, cariño..." Acarició la cabecita peluda. Eres la mejor mascota del mundo. Te voy a echar de menos.

Y yo quisiera. No solo él, sino todo en esa casa. Echaría de menos las tardes en el invernadero y que la cocinera la regañara por insistir en cocinar. De la señorita Howard yendo y viniendo con sus recados. Sobre todo, echaría de menos al hombre que amaba. Del hombre que también la amaba, pero no lo suficiente como para confiar en ella.

"Cuídalo por mí, ¿quieres?" le preguntó al animal, con lágrimas en los ojos.

El señor Bigote seguía ronroneando cuando Liz se puso de pie. Respiró hondo, sofocando los sollozos, y miró a su alrededor. Era hora de irse a casa.

Aunque lo matara hacerlo.


CAPÍTULO VEINTE Y N E N E

"¿QUE DEMONIOS ESTAS HACIENDO AQUÍ?

George Campbell frunció el ceño cuando le dio la bienvenida a William a su oficina.

“¿Qué crees que estoy haciendo? Estoy aquí por los documentos. William se sentó en la primera silla que vio.

—¿Y volviste a entrar sin llamar? George enarcó una ceja mientras se dirigía al aparador y les servía dos tragos.

— Yo no tengo la culpa de que cada vez que vengo no esté tu secretaria.

—Tú —George lo señaló con el dedo— ten mucho cuidado al referirte a mi esposa.

Guillermo soltó una carcajada.

-Claro. Olvidé ese detalle. Creo que te debo felicitaciones. Y un habitual “lo sabía”.

George le pasó la copa al duque y sonrió.

“Sí, tenías razón.

William tomó un sorbo de su bebida, frunciendo el ceño.

-¿Estás sonriendo? ¿Realmente sonriendo?

George se encogió de hombros, bebiendo también su whisky.

No puedo evitarlo. Sonrío todo el día ahora, parezco un idiota.

"Pero no te importa en absoluto..." comentó William.

“No, ni siquiera un poco.

Entendió completamente el sentimiento de su amigo. Así se sentía él también, hasta que llegó esa maldita carta. Y hablando de la carta...

Tenemos que hablar, Campbell. George se sentó detrás de su escritorio.

-Estoy escuchando.

"¿Cómo estás escuchando?" Quiero saber qué diablos pasó con los documentos.

“Te conté lo que pasó. Uno de ellos parece manipulado y podríamos estar en problemas.

“Eso no es lo que dijiste. Guillermo se inclinó hacia adelante. “Dijiste que podría perder mi propiedad.

“Sí, esos son los problemas.

“¿Cómo puedes estar tan tranquilo, Campbell? Guillermo se levantó. “Podría perderlo todo.

"MacLogan, cálmate, por favor", dijo George en voz baja, haciendo un gesto con las manos. “No estoy menospreciando tu problema. No pensé que mi carta te pondría tan nervioso. Quería mantenerte informado. Si hubiera sabido que actuarías así, te habría pedido que vinieras aquí o que viniera a ti para que pudiéramos hablar en persona.

William suspiró con resignación, pasándose una mano por su cabello rojo.

"Explícame de una vez lo que pasó". Volvió a sentarse.

-Todo bien. Tomaste posesión de tu título el diecisiete de marzo. En uno de los documentos, esta fecha parece el undécimo. Hay una mancha en el número que conduce a esta confusión. El abogado que analizó el contrato de arrendamiento estaba intrigado y está insinuando que actuamos de mala fe.

"¡Qué gran absurdo!" William comentó con los dientes apretados.

“Sí, incluso irritante, considerando que los demás tienen razón. Como te casaste el día trece, teóricamente habrías perdido el derecho a disfrutar de Monroe House.

"¿Y qué vamos a hacer con esto?" George tomó un sorbo de su bebida.

"He estado pensando y me las he arreglado para ponerme en contacto con los testigos del término". Mi asistente se acercó a ellos, tratando de programar una reunión. Les pediré que le digan al notario que la fecha correcta es el diecisiete. Espero que esto sea suficiente.

"¿Qué pasa si no lo hacemos?"

“Si no podemos, pensaré en qué más podemos hacer. No tiene sentido desesperarse ahora, MacLogan. Lo que podías hacer, lo hiciste, que fue casarte. Ahora déjamelo a mí.

William se dejó caer en la silla, echando la cabeza hacia atrás.

"Por cierto..." comentó George, "Creo que tienes algo que decirme, ¿no?"

El duque se volvió hacia su amigo.

-¿Lo que quieres decir?

"Bueno... Ruby me dijo que tu esposa y tú se conocían antes...

Guillermo frunció el ceño.

"¿Y cómo sabe ella eso?"

“Algo sobre Charlotte Baker contándole a Susie, quien envió a Ruby una carta con la noticia. Dijo que tú y Laura casi se casaron una vez.

Él abrió mucho los ojos.

“Cruces. Estas mujeres no pierden el tiempo, ¿verdad?

"Nunca", asintió el abogado. "Pero dime, ¿es ella la mujer?"

¿El mismo que te hizo sufrir?

William asintió, tomando una respiración profunda.

-Es ella.

-¿Cómo ha ocurrido? George se apoyó en el respaldo de la silla.

William le hizo a su amigo un breve resumen de cómo había encontrado a Laura en la posada esa noche lluviosa y qué lo había llevado a pedirle matrimonio.

“Al principio, realmente pensé que estábamos haciendo un trato. No quería involucrarme de nuevo. Y entonces no pude contenerme. La mujer me vuelve loco, Campbell. Laura es…” Hizo una pausa. "Ella es el amor de mi vida.

George lo estudió por un momento, inclinándose hacia adelante.

"¿Y por qué me parece que no eres tan feliz como deberías?"

Porque no lo estaba. Porque no sabía cómo estaban las cosas entre él y su esposa después de su vergonzoso comportamiento. Porque la había lastimado, aunque no fuera su intención.

“La lastimé. Cuando recibí tu carta, pensé en la posibilidad de quedarme sin nada y pensé en perderte también. No ser suficiente para ella sin mi fortuna.

"Es comprensible que te sientas así, considerando tus antecedentes", comentó George.

William inmediatamente lo negó.

“No sé si eso es cierto. En ese momento, no podía pensar en otra cosa. Cuando le hablé del documento, no quedó satisfecha y dijo que era injusto que yo perdiera la casa. Lo entendí todo mal. Pensé bien cuando venía aquí... Ella no hizo nada para justificar mi comportamiento, George. Cualquier cosa. Con la excepción de un vestido de fiesta, Laura no ha gastado ni un centavo de nuestro dinero. Ella estuvo ahí, todo el tiempo, esperándome, pidiéndome otra oportunidad. Fui tan estúpido al cuestionarla. Muy injusto.

William miró al vacío, sintiendo la amargura en su boca. Cómo me gustaría poder retroceder en el tiempo y cambiar su reacción, hablarle con más calma.

“Mira, William… entiendo tu dilema.

-¿Tú entiendes?

Jorge asintió.

- Más de lo que imaginas. Entiendo cómo a veces nos quedamos atrapados en el pasado, tan intensamente, que estamos ciegos, sin responder a lo que está frente a nosotros. Entiendo tu dolor y lo difícil que debe haber sido todo este proceso, pero por lo que me has dicho, no hay razón para desconfiar de tu esposa.

Guillermo lo sabía. Siempre lo supo, pero su inseguridad hablaba más fuerte, haciéndolo dudar del sentido común.

"Ella también te ama, ¿no es así?" preguntó Campbell.

El corazón de William saltó en su pecho solo de pensarlo.

— Sí. No tengo ninguna duda de eso. George tomó el vaso y bebió el último trago.

“Entonces deja el pasado en el pasado, MacLogan. Créeme, si hubiera sabido esto antes, podría haber sido feliz mucho antes. Si la amas, si sabes que ella también te ama, deja de postergar tu felicidad. No puedes elegir empezar de nuevo y sacar el tema cada vez que te sientas inseguro. No es justo para ella.

“Lo sé, hombre. William se pasó una mano por el pelo. - Cometí un error.

“Entonces ve y arréglalo. Disculparse. Ni siquiera sé qué haces aquí, perturbado así.

William se frotó los ojos, exhausto.

“Ni siquiera lo sé, si soy honesto. Este negocio inmobiliario me hizo perder el equilibrio.

- No te preocupes por eso. Vete a casa, arréglalo con tu esposa y déjame hacer mi trabajo. Y William, entre nosotros. George se llevó una mano a la barbilla. “Supongamos lo peor y supongamos que realmente pierdes la casa. No es el fin del mundo. Seguirás siendo duque y seguirás trabajando. Tu esfuerzo y fuerza de voluntad seguirán siendo los mismos.

-¿Lo que quieres decir?

Quiero decir que sobrevivirás, William. Que conoces tu camino.

William nunca había pensado de una manera tan práctica. Pero Jorge tenía razón. A pesar de la injusticia de perder su casa y su trabajo, sobreviviría. Se esforzaría por levantar lo que quedaba del ducado y seguir adelante. Y ahora tenía a Laura. Con suerte, ella lo perdonaría y estaría allí para él. Era todo lo que necesitaba.

“Tienes razón… tiene sentido.

George estaba sonriendo—William necesitaba acostumbrarse a esta nueva versión de su amigo—cuando se abrió la puerta de la sala de estar.

"Wow, finalmente estoy aquí, mi amor". No creo que una prueba de vestido haya tardado tanto... Rubetta Campbell dejó de hablar en cuanto vio a William en la habitación. ¡Lord MacLogan! Perdóname, no sabía que estabas en una reunión —dijo, avergonzada.

-No te preocupes cariño. MacLogan llegó inesperadamente—George la tranquilizó.

"No dije que vendría", confirmó William. "¿Cómo está, señora Campbell?"

Ruby sonrió cuando la llamaron así, notó William.

-Muy bien. ¿Y cómo estás? ¿Cómo está Laura?

William tragó saliva cuando escuchó el nombre de su esposa. Esperaba que estuviera mejor, a pesar de todo.

-Está bien. Trató de manejar una sonrisa. La pelirroja asintió.

"Tenemos que reunirnos para cenar". George y yo nos encantaría tenerte.

William miró a George, quien asintió.

-Es verdad. Mientras no hablemos de negocios.

- Ah, pero yo ni me atrevería - bromeó el duque. “Felicitaciones por su matrimonio, señora Campbell. Me alegré mucho cuando me enteré.

“Gracias, milord. George y yo tardamos un poco, pero finalmente conseguimos nuestro final feliz.

"Sí, lo hicimos", confirmó el abogado, alcanzando la mano de su esposa.

William se conmovió con esa escena. El amor en sus ojos era innegable. Era el mismo sentimiento que veía en los ojos verdes de Laura cada vez que lo miraba. El mismo que había visto desvanecerse cuando discutieron en la oficina. William necesitaba resolver esa situación. La necesitaba, en sus brazos. Necesitaba disculparse y decir que se había equivocado, que había dejado que su inseguridad se apoderara de él. En lugar de acusarla, necesitaba pedirle que se quedara a su lado, que lo ayudara y lo amara incondicionalmente. Exactamente de la misma manera que lo estaba haciendo desde el principio.

“Bueno, me voy. William se levantó, ajustando el cuello de su abrigo. Entonces dejaré que te ocupes de todo.

George también se levantó y le tendió la mano a su amigo.

-No se preocupe. Voy a hacer todo lo posible.

"Sé que lo harás. Sra. Campbell”—William se inclinó suavemente—“ha sido un placer.

“Dale mis saludos a Liz, mi señor. la extraño

William asintió, saliendo de la habitación hacia el carruaje. También se moría de nostalgia por Laura.


T R I N T C A P I T R I N T A

LIZ BAJABA LOS ESCALONES, TRATANDO DE NO HACER RUIDO, LIZ ESCUCHÓ el suave grito de Arthur. El niño estaba en el regazo de su padre, quien dormía en el sofá, su expresión completamente agotada. Ver a Thomas con su hijo fue algo que siempre conmovió su corazón. Pensar en lo mucho que había sufrido y lo feliz que era ahora, lo feliz que hacía a Charlotte, le trajo una indescriptible sensación de satisfacción.

A pesar de no ser el caso, Liz estaba muy feliz de ver a las personas que amaba encontrar la felicidad.

Se acercó a los dos, levantando a Arthur con cuidado.

Thomas abrió los ojos, sobresaltado y sobresaltado, y Liz lo calmó.

"Está bien", susurró, acomodando al bebé en sus brazos. “Yo lo cuido ahora. Descansar un poco.

“Tú…” Thomas se pasó una mano por los ojos. - ¿Usted no va a salir?

Más tarde voy a la posada a pedir que me devuelvan el trabajo. Pero eso puede esperar. Está lloviendo un poco. Ella se encogió de hombros. - Vaya a descansar. Charlotte también está durmiendo.

Thomas suspiró, asintiendo. Se puso de pie tambaleándose, cojeando hacia el dormitorio. Laura ocupó su lugar en el sofá, colocando a Arthur, ahora más tranquilo, a la altura del pecho.

“¿Liz? Thomas se volvió hacia ella de nuevo. “Sé que llegaste ayer y tal vez no estés listo para hablar, pero… ¿está todo bien?

Ella hizo todo lo posible por sonreír. Podía sentir el cariño de su cuñado en sus palabras, en su tono preocupado y cuidadoso.

"No, pero creo que lo será". Quizá algún día.

"Sabes que puedes contar conmigo, ¿no?" ¿Quieres que vaya allí y le arranque la cara?

Liz soltó una carcajada.

-No querido. No es necesario.

Thomas asintió, la expresión aún preocupada.

“Lo siento, Liz.

"Yo también, pero estaré bien". Nada a lo que no esté ya acostumbrado.

El cuñado se despidió y la dejó sola con el bebé. Arthur se durmió y Liz lo abrazó suavemente, sintiendo el delicioso y suave perfume de su sobrino. Reflexionó sobre lo que acababa de decir, sobre estar acostumbrada a esa melancolía. La verdad era que, por mucho que hubiera pasado años sufriendo sola, Laura realmente había dejado atrás el pasado. En esos pocos días de felicidad, de amor, se había aferrado con uñas y dientes a la esperanza de un futuro feliz. Lo había visualizado todo con William: la casa renovada, el invernadero de prímulas, los niños. Incluso si ese documento fuera un problema y él perdiera su fortuna, ella estaría allí, trabajando y ayudándolo a recuperarse. Nunca lo dejaría, bajo ninguna circunstancia. Lo cual era incluso irónico, considerando dónde estaba ahora.

Laura había vuelto a casa porque nunca podría soportar una vida de incertidumbre. Dejándolo libre de esas dudas, de la aflicción que representaban, al menos tenía una oportunidad de ser feliz. Solo que su casa no parecía ser la misma que antes. Su hogar se había convertido en otro, y Laura estaba completamente perdida allí, allá en Carlisle. Tal vez solo necesitaba un poco de tiempo para acostumbrarse. Volvería a su rutina habitual, trabajando en la posada y ayudando a su hermana, con la esperanza de que el dolor remitiera. No se hacía ilusiones de que ella desaparecería. Sabía que esto nunca sucedería.

“¿Liz? La voz de Charlotte la sacó de su ensimismamiento.

-Hola querida. Pensé que estabas durmiendo.

“Lo estaba, pero Thomas tropezó con la alfombra y me desperté. Estos días me despierto con cualquier ruido. Se frotó los ojos, inclinando la cabeza mientras los miraba a los dos. - ¿Él está durmiendo?

Laura asintió, todavía acunando al bebé.

Ha crecido tanto desde que me fui... Yo estaba asustada, incluso. Se parece a Tomás.

“Bueno, entonces sabemos que va a ser el niño más lindo de Carlisle. Charlotte se sentó en el sillón frente a Liz. - ¿Y tú? ¿Cuándo vas a hablar conmigo?

Liz suspiró, sintiendo que su corazón se apretaba en su pecho.

“Aún no estoy lista, Charlotte.

-No creo en eso. Creo que te estás escapando de mí.

"Cariño, ¿qué quieres que te diga?" Liz la miró fijamente.

"Quiero que me digas lo que pasó".

—No funcionó, Charlotte. Lo intenté, hice lo que pude y no funcionó.

Liz se secó las lágrimas que se formaron en sus ojos. “Él y yo tenemos demasiada historia para trabajar.

-¿Pero por qué? Carlota insistió. “Por favor dime qué pasó, qué te hizo irte. Liz, no puedes cerrarte de nuevo, no hablar de eso.

Laura sabía que no podía. Al mismo tiempo, dolía mucho solo pensar en ello, y mucho menos hablar de ello.

“Charlotte, querida, entiendo tu preocupación, pero yo…” Dos golpes desesperados en la puerta le impidieron continuar.

— ¿Quién podría ser, especialmente bajo esta lluvia? - Charlotte se levantó, acercándose rápidamente a la puerta y abriéndola de golpe. “¡Oliver!

Oliver Ross entró en la casa de los Baker empapado y con una expresión de urgencia en el rostro.

"¡Carbonizarse! Yo... ¿Liz? preguntó tan pronto como la vio. - ¿Estas de vuelta?

-Si estoy. ¿Qué sucedió?

Oliver se pasó una mano por el pelo mojado.

“Susie está de parto.

—   Las hermanas abrieron los ojos y preguntaron al mismo tiempo:

—   -¿Qué?

—   "¿Pero el bebé es prematuro, entonces?" preguntó Carlota.

—   -Creo que si. Mi padre fue al pueblo a llamar a la partera, pero ella está fuera del pueblo. Se fue al siguiente pueblo, pero no creo que pueda esperar. Ella tiene mucho dolor. Estoy desesperada, no se que hacer. Ayudaste a entregar a Charlotte, ¿no? le preguntó a Laura.

—   "Sí estuve allí.

—   "¿Puedes venir conmigo?" Ustedes dos. Por favor.

—   “Por supuesto que lo haremos, Oliver. Charlotte le tocó el brazo para tranquilizarlo. “Llamaré a Thomas, espera aquí.

—   Corrió hacia el dormitorio. Laura sonrió a su amiga.

—   “Oliver, mantén la calma. Todo estará bien.

—   “Lo sé, pero tengo pánico. Ella está sufriendo y no puedo soportar verla así.

—   “Sí, pero valdrá la pena. Pronto estarás con tu hijo o hija en brazos. Le dio a Arthur dos suaves palmaditas en la espalda.

“Mira qué perfecto.

Oliver asintió, manejando una pequeña sonrisa mientras observaba al bebé.

"No sabía que habías vuelto". ¿También vino su esposo?

Laura sintió que su corazón dio un vuelco con solo esa frase.

- I...

“¿Oliver? Thomas apareció, cojeando rápido. - ¿Es verdad? ¿Susie va a tener el bebé ahora? Él asintió y el capitán lo abrazó. “Oh, qué maravilloso.

“Soy un manojo de nervios, hombre.

-No se preocupe. Thomas le tocó el hombro. - Va a quedar todo bien. Solo respira y...

"Mientras las muñecas hablan, Susie está trayendo un ser humano al mundo", los reprendió Charlotte, tomando al bebé de los brazos de Laura y entregándoselo a Thomas. “Aquí, querida. Volveré pronto.

"Con calma. Tengo todo bajo control por aquí.

Después de despedirse del capitán, los tres partieron a toda prisa hacia la casa de los Ross.

— AAAAAHHH.

“Respira, querida. Respirar.

La voz de Lady Ross trató de calmar a su nuera cuando Laura, Charlotte y Oliver entraron en la habitación.

"Ya llegamos, mi amor. No se preocupe. Se acercó a Susie y acercó una silla junto a la cama.

Estás todo mojado. Ella tocó su brazo. — ¡Y helado!

“No tengo frío, abejita. Oliver se apartó el pelo rubio de la frente sudorosa.

“Oliver, por favor, ve a calentar. No puedo lidiar con esto y todavía me preocupo... aaaaahhh. Ella gimió en voz alta, justo cuando comenzó otra punzada de dolor.

"¡Oliver, ve a secarte!" ¡Obedece a tu esposa! Lady Ross lo regañó y él salió de la habitación sin quejarse.

“Susie, querida. ¿Como esta? preguntó Charlotte, acercándose al lado de su amiga.

“¿Cómo lograste hacer eso? preguntó ella "Ni siquiera puedo pensar en... uuuuurrrrhhhh".

“Cariño, respira. Respira hondo y déjate llevar”, instruyó Laura. Susie trató de hacer lo que le dijeron, jadeando pesadamente.

“No sabía que estabas aquí, Liz.

“Regresé ayer, pero hablaremos de eso más tarde.

Susie gimió una vez más y Lady Ross miró entre sus piernas, un poco sorprendida.

"Laura, creo que viene el bebé".

Se acercó a donde estaba la baronesa y... bueno, en base a esa cabeza coronada, tenía razón en su inferencia.

Laura trató de mantener la calma. Había observado de cerca el nacimiento de Charlotte y recordaba cómo había actuado la comadrona. Tomando una respiración profunda, se volvió hacia Irene Ross.

“Lady Ross, por favor traiga toallas y un lavabo. El alcohol isopropílico y las tijeras también pueden ayudar. Acercó una silla y se sentó frente a Susie.

"Estoy de vuelta, ¿qué me perdí?" - Oliver apareció con ropa seca y una toalla en la mano.

“Apoya a tu esposa y apóyala.

-¿Y yo? ¿Qué hago? Carlota quería saber.

"Puedes quedarte aquí y ayudarme con lo que necesite". Laura exhaló. “Muy bien, Susi. Ahora necesito que empujes, tan fuerte como puedas. ¿Todo bien?

Susie miró asustada a Oliver, quien le dio un beso en la frente.

-No se preocupe. Estoy aqui. Solo esta parte y tendremos a nuestra abejita en brazos. Haremos esto juntos, ¿de acuerdo?

Susie también sonrió, asintiendo.

"Vamos, cariño", dijo Laura con firmeza. - Empujar.

La rubia comenzó a hacer toda la fuerza que podía. Oliver permaneció a su lado, susurrando palabras de aliento.

“Otra vez, Susi. Vamos allá.

Unos minutos más tarde, la pequeña cabeza apareció.

— Eso, sigue, es nacer. Laura sonrió.

Y luego, un bebé hermoso y perfecto estaba en sus manos. El grito que resonó en la habitación fue una hermosa canción en los oídos de todos.

-Es un niño. — Laura envolvió al pequeño en un paquetito, ató el cordón umbilical y lo cortó con las tijeras que trajo la señora Ross, entregándolo a los brazos de Susie.

“Oh, Dios mío…”, exclamó Susie. Es un niño, Oliver.

Oliver también tenía lágrimas en los ojos mientras abrazaba a su esposa por los hombros.

"Hicimos esto…" comentó.

-¡Eso no! Él —corrigió Susie, sonriendo—.

"Bueno, entendiste lo que dije...

“Sí, yo…” Susie se apagó, haciendo una mueca.

-¿Que pasó? preguntó Oliver, preocupado, y Susie rápidamente le entregó el niño.

"Yo…" volvió a gemir, cerrando los ojos y bajando la cabeza.

Laura y Charlotte se miraron, sobresaltadas.

-¿Qué está pasando? - Oliver meció a su hijo en su regazo. Laura analizó detenidamente a su amiga y...

-Oh querido. Hay otro bebé”, afirmó, mirando a la pareja.

-¿Qué? Susie preguntó, su voz delgada.

— ¡Padre misericordioso! exclamó la baronesa.

-¿Lo que usted dice? Oliver se puso de pie de un salto en estado de shock.

“Sí, Oliver, hay otro bebé. Son gemelos —dijo Charlotte con calma y tomó al niño de su regazo.

"¿Vamos a tener dos hijos?" - le preguntó.

- Aaaahhh.... - volvió a gritar Susie.

-Si querido. Dos hijos. Ahora cálmate y ayuda a tu esposa, ¿quieres? - Liz volvió a la posición donde estaba, minutos antes.

-Santo Dios. Tendremos toda una colmena... —murmuró, todavía aturdido.

—Ahora no… es hora, mi… amor —logró decir Susie.

-Si si. Él agarró su mano. - Vamos otra vez.

—Empújalo, Susie.

Empujó de nuevo durante unos minutos, hasta que se quedó sin fuerzas.

-No puedo más...

"Sí, solo un poco más", susurró Oliver, acariciando su rostro.

"No puedo", gimió ella. "Acabo de hacer esto, no puedo...

— Puedes, porque eres la persona más fuerte y hermosa de este mundo.

Se llevó la mano a los labios. — Me imagino que es difícil hacerlo dos veces, pero entre nosotros todo será siempre así, mi amor, dos veces. Nuestra felicidad siempre será doble.

Ella sonrió y lloró al mismo tiempo.

— Una vez más, Susie... — preguntó Laura, conmovida por la escena. Susie buscó la mirada de su marido.

"Solo una vez más…" aseguró Oliver.

Eso fue lo que hizo, hasta que el nuevo sonido del llanto llenó la habitación.

-Es una niña. — Laura repitió el proceso que había hecho y le entregó la niña a su madre.

Susie lloró más que los bebés, una gran sonrisa adornaba su rostro sudoroso.

Charlotte le devolvió la sonrisa, tocó y le entregó el niño a Oliver. Entonces comenzó a llorar de verdad, en una clara mezcla de felicidad, sorpresa y alivio.

"Tenemos dos hijos...", comentó. "Dos, ¿verdad?" ¿No hay nadie más allí?

Todos se rieron, incluso Susie.

- No mi hijo. Son dos. Irene le tocó el hombro.

Miró a su madre con la barbilla temblorosa, luego a su esposa.

“Estuviste maravilloso. Es maravillosa. Presionó un beso en la parte superior de su cabeza. "Te amo con todo lo que soy".

Laura abrazó su cuerpo, su corazón caldeado por lo que vio.

Charlotte llegó a su lado, enganchando su brazo.

-¿Vamos? ¿Darles privacidad?

-Si vamos.

"Liz, no sé cómo agradecértelo", comentó Oliver, acunando al bebé.

-No se preocupe. Fue un placer ser parte de este hermoso momento.

“Gracias, Liz. Susie lloró un poco más. - De verdad.

Sus ojos se humedecieron inmediatamente.

“Disfrutad de vuestros hijos, y descansad vosotros. aconsejó Liz.

“Vamos a venir aquí esta semana para visitarlos.

Estuvieron de acuerdo y se despidieron, y luego Charlotte y Laura regresaron a la casa.


C A P I T R T R I N T E U M

WILLIAM RESPIRÓ Aliviado EN CUANTO VIO MONROE HOUSE A TRAVÉS DE LA VENTANA DEL CARRO. Estaba exhausto, completamente arrepentido de su inseguridad, y en lo único que podía pensar era en pedirle perdón a Laura y tomarla entre sus brazos.

El viaje a Edimburgo le había sentado bien, si lo pensaba bien. Había tenido tiempo para reflexionar sobre sus acciones y saber que si esos miserables dos días lejos de ella casi lo habían matado, por supuesto que haría cualquier cosa para arreglar las cosas entre los dos. Haría lo que fuera necesario para que Liz creyera que confiaba en ella. Que, a pesar de todo, quería olvidar por completo el pasado y vivir el presente. George lo había ayudado mucho con su consejo, y William se consideraba lo suficientemente inteligente como para prestarle atención.

Solo quería ser feliz, y eso es todo. Hazla feliz y envejece a su lado. Si realmente perdía la casa, trabajaría desde el amanecer hasta el anochecer para garantizar la comodidad de Laura. Renovaría Primrose Hall con sus propias manos si fuera necesario. Con ella a su lado, William no tenía nada que temer.

Tan pronto como el carruaje se detuvo frente a la mansión, William bajó los escalones y entró en la casa. Al pasar por la puerta, vio la figura del ama de llaves, que corría, balanceando sus faldas, ansiosamente hacia él.

-¡Tu gracia! Me alegro de que haya llegado. Tengo algo muy urgente que decirte y...

—Ahora no, señora Howard. Perdóname, pero necesito hablar con mi esposa.

Avanzó unos metros más dentro de la mansión.

"¡Se trata de la duquesa, mi señor!"

William se detuvo en el lugar y se volvió hacia ella.

-¿Qué tiene ella?

La mujer tragó saliva, parecía estar buscando las palabras adecuadas.

Se ha ido, Su Gracia.

Un escalofrío recorrió el cuerpo del duque.

"¿Ella que?"

El ama de llaves parecía igualmente conmocionada.

“Después de que te fuiste, ella dijo que iría a Carlisle a visitar a su hermana. Sin embargo, el cochero me dijo que ella lo despidió tan pronto como llegó allí. Fui a la habitación de la duquesa y ella se llevó todo. Te dejó una nota. La mujer le entregó a William un papel doblado. “Naturalmente, no lo he leído.

Tomó el papel con manos temblorosas y lo abrió. Repasó las palabras, cada letra cortando un pedazo de su corazón. Laura lo había dejado. Ni siquiera sabía qué decir.

"Perdóneme, Su Gracia", dijo la señora Howard, con voz temblorosa. "Si hubiera sabido eso..."

"No te preocupes", dijo William, aclarándose la garganta. No es culpa suya, señora Howard. Es mia.

Sin dar explicaciones, William subió las escaleras. Caminó por el largo pasillo, la dificultad de respirar más fuerte cada minuto. Se detuvo en la puerta del dormitorio de la Duquesa y puso su mano en el picaporte, cerrando los ojos por un segundo. Lo giró y lo abrió, entrando en la habitación vacía.

El armario estaba abierto, vacío a excepción del vestido que Laura había comprado para el baile. Lo que significaba que no quería nada de él, ni siquiera una prenda de ropa. Encima de la cómoda de madera estaba el anillo, tan solo como se sentía ahora.

William se sentó en el borde de la cama, completamente desorientado. Todavía podía oler su perfume, escuchar su dulce voz. La presión en su pecho era fuerte, mucho más que cuando Laura terminó su compromiso años atrás. Apoyó los brazos sobre las piernas y bajó la cabeza. No podría decir cuánto tiempo pasó antes de escuchar el maullido del gato.

William miró hacia el suelo, donde el gato se frotaba contra sus pantalones.

"Hola…" Tomó al animal en su regazo, sollozando. "Tú también estás triste, ¿no?" Lo siento, pero creo que somos solo nosotros dos otra vez. El gatito parpadeó con sus ojos verdes y William lo dejó caer sobre la cama.

Volvió a tomar el papel dejado por Laura y lo abrió.

“Estimado Guillermo,

Aunque sé que te amaré hasta el último de mis días, no podré quedarme a tu lado sabiendo que dudas de mi lealtad.

Si en estos meses que hemos vivido juntos como marido y mujer no he podido demostrarte que no quiero nada más que tu amor, ya no veo cómo podría hacerlo.

No puedo despedirme de ti por segunda vez. Solo quiero que seas muy feliz. Tú te mereces.

Laura.”

William se secó la lágrima que le corría por la cara y arrugó el papel. Qué tonto había sido, un gran tonto. Llevaba años sintiéndose vacío, haciendo todo lo posible por no pensar en Laura, la echaba mucho de menos. Cuando finalmente la volvió a tener en su vida, en la primera dificultad había logrado herirla tanto que la había expulsado por completo. No debería haberme ido a Edimburgo antes de que hablaran. Necesitaba explicar. Quería decir que estaba equivocado y que ella tenía toda la razón.

William la deseaba, para siempre. Más que cualquier otra cosa en este mundo.

Y luego lo golpeó. Al igual que ella, no podía despedirse por segunda vez.

— ¿Sabe qué, señor Bigote? Se volvió hacia el gato, levantándose de la cama. "Ya cometí ese error una vez". Ya acepté alejarme de ella, acepté perderla. No lo volveré a hacer. La llevaré a casa, amigo.

William salió de la habitación a grandes zancadas, dirigiéndose de nuevo hacia el patio de la casa. El cochero estaba descargando el carruaje y William le indicó con la mano que se detuviera.

“No necesitas descargarlo. Solo cambia los caballos.

-¿Tu gracia? El hombre frunció el ceño.

"¿Puedes hacer un viaje más?" Puedo llamar a alguien más.

“No, por supuesto que puedo. Lo que quieras.

"Bien", dijo William, decidido. Entonces cambia de caballo.

Nos dirigimos a Carlisle.

Corriendo de la lluvia, Laura llegó a la puerta de la casa de los Ross y golpeó dos veces la puerta.

—¡Laura! - exclamó Lady Ross, en cuanto se abrió. - ¡Que sorpresa!

Ella sonrió, interviniendo tan pronto como la anfitriona le dio la habitación.

“Lamento pasar sin avisar, pero voy de camino al trabajo y solo quería ver cómo está Susie. Y los bebés, por supuesto.

-Claro querida. No tiene por qué pedir disculpas. Están en el dormitorio del segundo piso.

Caminaron hasta allí e Irene abrió la puerta del dormitorio de la pareja.

"¡Tienes una visita!"

Susie estaba sentada en la cama, acurrucada entre las almohadas con la niña en brazos. Oliver estaba de espaldas, cambiando los pañales del niño en la otra esquina de la habitación.

—¡Laura! Susie sonrió cuando la vio. - Que bueno verte.

"Adelante, Liz", invitó Oliver, mirando hacia atrás rápidamente. - Siéntete como en casa.

-¿Cómo están ustedes? Estás radiante, querida. Laura tocó el brazo de Susie, sentándose en la silla al lado de la cama.

“Estamos cansados, pero nunca he estado más feliz. Liz soltó una carcajada.

“Charlotte dice lo mismo. Me parecen bien. Miró de un bebé al otro. "¿Ya decidiste los nombres?"

-Sí. Susie asintió. “Esta es Beatriz.

"Al que probablemente llamaremos Bee1", dijo Oliver sin darse la vuelta.

Abeja. Por supuesto, siendo la hija de Susie y Oliver, tenía mucho sentido.

“Y él es Daniel”, agregó Susie.

“Oh, qué hermosas elecciones. Laura se llevó la mano al corazón.

"¡Ahí tienes, Daniel!" - Dijo Oliver a su hijo, levantándolo. “Ahora, además de ser el niño grande más lindo de Carlisle, también estás limpio durante los próximos minutos.

Laura se rió, pensando en el comentario de Charlotte sobre Arthur dos noches antes. Carlisle ahora tenía muchos hermosos niños pequeños.

"Estoy tan feliz por ti. Sus hijos son hermosos. Susie miró a su hija durmiendo en sus brazos.

“Todavía me sorprende que fueran dos… y lo que hiciste con el nacimiento, Liz.

No sé si algún día podré agradecértelo.

"No hice mucho...

- Hecho Sí. - Oliver se sentó al lado de su esposa, acunando a su hijo.

“No seas tímida, Laura.

"Tú harías lo mismo por mí". Se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja.

Oliver y Susie se quedaron en silencio por un momento.

“Liz. ¿Cómo estás? preguntó Susie, sus agudos ojos fijos en Laura. “No quiero ser entrometido, pero después de que todo esto terminó, estábamos preocupados.

Laura respiró hondo.

-No estoy muy bien. ¿Cómo podría?

“Nos enteramos de su matrimonio más tarde. Fue… toda una sorpresa”, comentó Oliver.

-Sí. Pensé que era una nueva oportunidad. Laura se encogió de hombros. - Me equivoqué.

Sintió un nudo en la garganta, como siempre cuando intentaba abordar el tema con alguien. No estaba lista para hablar. Todavía no.

“Lo siento, pero no creo que pueda hablar de esto.

“No te preocupes”, aseguró Susie. “Solo sé que estamos aquí para ti.

"Sí", confirmó Oliver. "Lo que sea que necesites.

Ella asintió agradecida. Laura sabía que tenía a alguien a quien acudir. Después de todo, no estaba sola, aunque eso no parecía hacer mucha diferencia en el vacío que sentía. Seguiría allí, en esa ciudad, viendo a todos a su alrededor construir su vida y su familia. Seguiría siendo feliz por ellos, a pesar de no experimentar la felicidad en sí.

-Bien. Ella se levantó. Te dejaré en paz ahora.

-¿Pero ya? Quédate un poco más, Liz —la instó Susie.

-Voy a trabajar. Hablé con Mathias y fue muy amable, dijo que puedo empezar hoy.

La rubia le dirigió una sonrisa triste.

"Entonces... ¿todo vuelve a ser como antes?"

Liz sintió que se le encogía el corazón al recordar sus estúpidas esperanzas de construir una vida con William, de formar su familia con él.

-Si querida. Todo como antes. Desafortunadamente.

1 abeja, en inglés.


CAPITULO T R I N T A Y DOS I S

WILLIAM RESPIRA PROFUNDO ANTES DE LLAMAR A LA PUERTA DE LA PANADERIA. SU CORAZÓN sentía como si se le fuera a salir de la boca, solo de pensar en encontrar a Laura.

Estaba empapado, había tenido un viaje terrible, pero finalmente había llegado a Carlisle. Y él no estaba del todo dispuesto a dejar allí solo.

La puerta se abrió y se encontró con la mirada sospechosa del capitán. Baker frunció el ceño y apretó la mandíbula.

-Claro. Tú.

-¿Puedo entrar?

Dudando por un momento, Thomas dio un paso atrás, dejándola pasar.

"¿Qué quieres aquí, MacLogan?"

William se sintió tenso, lo que no era inesperado considerando la burla en la voz del hombre.

“Vine por mi esposa.

Tu esposa no está en casa y sospecho que no quiere verte. Él no la juzgó. Si yo fuera ella, probablemente actuaría igual.

“Baker, escúchame, yo—”

-¿Tú? - Sonó la voz femenina detrás de los dos. - ¿Qué haces aquí?

William y Thomas se giraron al mismo tiempo y se encontraron con la mirada severa de Charlotte.

“Buenas tardes, Carlota.

Guarda tus buenos modales para los que te esperan. ¿Qué haces aquí, Guillermo?

Voy detrás de Laura.

- ¡Oh! Ella frunció el ceño y se cruzó de brazos. - Por supuesto que es. ¿Para que? ¿Enviarla lejos otra vez?

—Yo no te envié lejos, Charlotte.

-¿No? Así que estoy viendo espejismos.

“Querida,” le dijo Thomas, en un tono suave. “Vamos a calmarnos un poco.

“No me voy a calmar, mi amor. No esta vez. ¿Puedes dejarme a solas con él? Necesito hablar con Su Gracia.

Thomas volvió a mirar a William ya su esposa.

"Te dije que debería haberte escuchado", le murmuró a William, antes de dejarlos solos en la sala de estar.

William sintió que la ira de Charlotte se filtraba por sus poros. No es de extrañar, considerando lo cercanas que eran ella y Laura. Aun así, tenía argumentos. Al menos, esperaba tenerlos.

"Mira", comenzó, "sé que...

-No. No quiero escuchar tus excusas, y no quiero tus explicaciones. No tienes derecho a venir a mi casa cuando quieras y arruinar la vida de mi hermana.

“Charlotte, créeme, no estoy tratando de hacer esto.

"¿Y qué estás tratando de hacer, entonces?" ¿Alguna idea de cómo llegó aquí? ¿Como es ella?

William tragó saliva, su pecho apretado con esas acusaciones, especialmente porque sabía que eran ciertas. Sabía cuánto había lastimado a Laura. Se odió a sí mismo por haber hecho tal cosa.

“Desde que ella te envió lejos, te he visto sufrir, William. Laura nunca fue la misma después de ti. Se cerró de tal manera, se culpó tanto, que pensé que nunca más volvería a verla sonreír. Nunca se quejó, nunca rehuyó la responsabilidad por sus acciones, pero mi hermana es una buena persona. Lo mejor de ellos, y ella no merecía sufrir tanto.

William bajó la cabeza, pero no interrumpió a su cuñada. No tenía ese derecho, tanto como oír eso le causaba dolor físico.

“Liz se fue de aquí ese día dispuesta a recuperarlo. Volviste a su vida, te la llevaste y...

“Todo lo que hemos hecho ha sido por acuerdo, Charlotte. Nunca obligué a tu hermana a hacer nada”, se defendió.

Charlotte asintió, sus ojos verdes fijos en él.

Pero sabías lo que sentías por ella cuando le pediste que se casara contigo. Si la odiaba tanto, si no podía vivir con ella, ¿por qué se casaron?

"Charlotte, no es así...

“Sé que ella te lastimó. Todos sabemos que ella cometió un error. ¡Pero ella tenía un motivo noble! ¡Ella lo hizo por nosotros!

El corazón de William casi dejó de latir. noble razón? ¿De qué diablos estaba hablando Charlotte?

-¿Lo que usted dice? Dio un paso hacia delante. Charlotte parpadeó rápidamente, vacilando en su arrebato.

¿De qué estás hablando, Carlota? Guillermo repitió. Ella rió sin humor, llevándose las manos a la cara.

-Oh Dios mio. Ella no te lo dijo, ¿verdad?

"¿Dijiste qué?" - A William ni siquiera le importó la voz temblorosa. Charlotte suspiró, relajando los hombros.

— Que solo rompió contigo porque creía que no tenía otra salida.

William sintió que algo frío ocupaba su pecho. ¿Qué estaba tratando de decir Charlotte?

-¿Salida? Me dijo que el amor no era suficiente, Charlotte. I

Yo no era suficiente para ella en ese entonces.

“Solo porque mi hermana creía que tenía que salvar a nuestra familia de la indigencia, y para eso necesitaba dinero. Ante la mirada de confusión en el rostro de William, la mirada de Charlotte se suavizó un poco. “Cuando supo que Oliver había sido reclutado para la guerra, nuestro padre recurrió a Laura desesperado en busca de ayuda. Temía que estuviéramos necesitados, considerando que estaba enfermo y había tres bocas en esa casa que necesitaban ser alimentadas. Liz solo rompió contigo porque pensó que casarse con alguien adinerado era la única solución, William. Fue un acto de desesperación, eso es todo. Tú nunca fuiste el problema.

El mundo a su alrededor se volvió más lento con esa revelación, y William tuvo que sentarse.

Tú nunca fuiste el problema.

Durante todos esos años, creyó que había sido intercambiado por una razón inútil. Por una ambición material. No fue ninguna de esas cosas. Laura siempre lo había amado, pero había sacrificado ese amor por su familia. Porque Laura fue muy generosa.

Ahora todo tiene sentido. La tristeza de Liz durante esos años, el alivio que mostró cuando él le confesó su amor. Su esposa había sufrido sola, extrañándolo y culpándose a sí misma, todo porque trató de ser honorable. Porque quería ayudar a los que amaba, aunque le costara.

El amor no es suficiente. Sin embargo, lo fue. Siempre fue. Pero él lo sabía desde hacía tiempo, ¿no?

"No puedo creer que no te haya dicho…" Charlotte también se incorporó.

Entonces William recordó.

"Lo intentó", dijo, en voz baja.

Quiero explicar por qué hice lo que hice. No podemos casarnos sin que todo esté claro.

No hace falta que nos metamos con eso. No hay nada más que decir ahora.

Era como si estuviera de vuelta en esa iglesia la noche en que se casaron.

'Laura quería decírmelo, pero pensé que no tenía sentido indagar en el pasado. No quería escucharlo.

Charlotte se dejó caer en la silla sin responder. Se volvió hacia ella, todavía tratando de asimilarlo todo.

“Charlotte, amo a tu hermana. Siempre la he amado, y sí, la he lastimado.

Fui injusto e inseguro, pero no sabía lo que acabas de decirme.

No es que importara. Por supuesto, saber la verdad fue un gran shock, y tendrían que hablar de eso más tarde, pero William ya había decidido disculparse con ella antes de eso.

“Estoy aquí por ella. Porque ya no puedo imaginar mi vida sin Laura. No lastimé tus sentimientos intencionalmente, nunca lo haría. Todo lo que quiero es amarla. Construir una familia a tu lado, vivir por fin lo que tanto hemos estado esperando.

Los ojos verdes se llenaron de agua.

“No quiero verla sufrir más, William.

Y no lo hará. Quiero hacerte feliz, Charlotte. ' Él se levantó. “Por favor, te lo ruego, dime dónde está.

Ella sonrió, sin humor.

"¿Donde piensas?"

William ni siquiera tuvo que pensar en la respuesta. Sabía exactamente dónde encontrarla.


T R I N T A E T R Ê S C H A P I T R E S

"LAURA, AQUÍ HAY UN HOMBRE QUE QUIERE HABLAR CONTIGO".

La advertencia del Sr. Mathias distrajo la atención de Liz de limpiar los vasos. No es que estuviera prestando mucha atención a la tarea. Incluso se preguntó si alguna vez sería capaz de distraerse de su corazón roto.

-¿OMS? Ella frunció.

“No dije el nombre. Ella me acaba de pedir que la llame, pero no es extraño para mí.

Exhaló, limpiándose las manos en el delantal. Salió del fondo del lugar hacia el balcón de la posada, que en ese momento resguardaba de la lluvia a dos viajeros, mientras un par de invitados cenaban en la mesa del rincón del salón. Cuando llegó allí, tal como lo había hecho semanas antes, el corazón casi se le sale de la boca.

Los ojos azules de William se encontraron con los de ella, serios. Ella se detuvo en su lugar.

"No sabía que las duquesas trabajaran en posadas", comentó.

-¿Que haces aquí? espetó Laura. William dio un paso adelante.

"Vine por mi esposa".

-Estoy trabajando. No puedo parar ahora. Guillermo miró a su alrededor.

“Hay cuatro personas aquí. Estoy seguro de que me puede dar cinco minutos de su atención.

Cinco minutos. Días atrás, había estado dispuesta a dedicarle toda una vida de atención, pero ni siquiera eso había sido suficiente.

"Por favor", dijo humildemente. No me envíes lejos. Como si pudiera hacer eso... Laura se humedeció los labios, girándose hacia el señor Mathias, que los observaba con cautela desde detrás del mostrador.

— Señor Mathias, ¿puedo usar los fondos? No voy a tardar.

-Claro. El hombre frunció el ceño. - ¿Lo conoces?

-Sí. Él es mi marido.

Su jefe asintió y Laura le hizo un gesto a William para que la siguiera.

-Ven conmigo.

Caminó hacia la parte trasera de la posada, con el pecho agitado como las alas de un colibrí.

¿Qué haces aquí, Guillermo? preguntó de nuevo, mirándolo fijamente.

"Vine por ti. Para luchar por ti. Laura dejó escapar una risa amarga.

“No deberíamos tener que luchar por nadie.

"Bueno, tampoco debemos sacrificarnos por los demás, pero a veces

pasa a veces, ¿no?

Sintió un escalofrío recorrer su espalda. ¿De qué estaba hablando? William no vaciló por un momento.

"Eso es lo que hiciste, ¿no?" Cuando me envió lejos hace siete años.

Las lágrimas se juntaron en sus ojos al mismo tiempo que el nudo se formaba en su garganta.

-¿Como? Como usted...?

- Carlota. Fui a tu casa y tu hermana dio un gran discurso. No te quito la razón, pero... parece que no sabía toda la historia.

“Traté de contar. Lo intento...

"Lo sé." William dio un paso adelante. - En la iglesia. No quería escuchar.

No, no lo hizo. Laura no esperaba verlo, y mucho menos que apareciera sabiendo todo. Estaba conmocionada, no sabía cómo actuar.

“Me gustaría escuchar esa historia ahora, Laura. Si no te importa.

Tenía derecho a preguntar eso. Aún así, no fue fácil. Cerrando los ojos por un momento y recordándose a sí misma respirar, Laura comenzó:

"Pensé que era la única solución". Cuando Charlotte empezó a sentar cabeza con Oliver, todo hacía creer que se casarían. Las cosas eran difíciles en casa, pero con su matrimonio, se volverían más fáciles. No dudé en aceptar su propuesta de matrimonio. Te amé y te quise para siempre. Y luego llegué a casa y descubrí que habían reclutado a Oliver, que todo había empeorado. Mi padre estaba enfermo, empeorando cada día. Él se desahogó conmigo y yo...' ella sintió que su voz se quebraba, 'Pensé que era mi deber proveer para ellos.

William parecía igualmente emocionado, pero no se acercó. Él la dejó continuar.

Enviarte fue lo más difícil que he hecho en mi vida, William. Decir todo eso, lastimarlo así… No pensé que dejaría de doler. Nunca se detuvo, en realidad. Me acostumbré. Después de que Simon terminara nuestro compromiso, no tenía a quién recurrir. Tenía que decírselo a Charlotte y luego nos pusimos manos a la obra. No quería que ella se sacrificara, pero no había manera. Mi padre murió un tiempo después, y trabajé aún más duro. Primero porque necesitábamos el dinero, y segundo porque me distraía del vacío que sentía, de la culpa que cargaba. Traté de no pensar en cómo extrañaba a mi papá, cómo me rompía el corazón ver a mi hermana sufriendo. Traté de no pensar en ti, cuánto debes odiarme.

Se secó las lágrimas con el dorso de la mano, tratando de recomponerse.

He pasado todos estos años amándote. Extrañándote todos los días, deseando poder volver atrás en el tiempo y hacer las cosas de manera diferente. Siempre fuiste suficiente para mí. Con o sin título. Siempre ha sido todo lo que necesitaba. No estaba pensando en mí mismo cuando hice lo que hice, y me arrepentía todos los días de no haber encontrado otra solución. Acepté su propuesta por segunda vez porque pensé que la vida me estaba dando otra oportunidad, no porque fuera la propuesta de un duque. Acepté porque eras tú, William. mi Guillermo Charlotte dijo que debería decirte por qué te envié lejos, y tenía sentido, pero no querías escucharlo y yo... Pensé que demostrarte mi amor con acciones sería más fácil. Después de reconciliarnos, no vi ninguna razón para sacar el tema. En ese momento, pensé que no importaba.

"Porque no debería importar", dijo William, con los ojos igualmente húmedos.

"¿Es por eso que estás aquí?" ¿Por qué ahora se enteró de todo y cambió de opinión?

-No. William se pasó las manos por los ojos. “No, no es por eso. Admito que saber la verdad me trae algo de alivio, pero vine a Carlisle lista para pedirle perdón. Pasé todo el viaje a Edimburgo pensando en ti. Que injusto fui.

“Dijiste lo que sentías. Laura se encogió de hombros. No puedes obligarte a confiar en mí.

"¡Pero lo hago!" William finalmente extendió la mano, agarrando los costados de sus brazos. - Yo confio. Cometí un terrible error, Laura. El más grande de mi vida.

Podía oír la desesperación en sus palabras, el temblor en su voz.

“Cuando nos separamos hace siete años, estaba devastado. Era como si me hubieran arrancado el corazón, como si quedara un agujero abierto en mi pecho. Aprendí a ignorar el dolor que sentía, me dije que ya no me importaba, que tú eras el pasado. Seguí con mi vida, Laura, pero nunca fue lo mismo sin ti.

William la soltó, pasándose una mano por su cabello mojado y despeinado.

“Juré que me había olvidado, que no te extrañaba. Una palabra, Laura. Solo me tomó una palabra tuya esa noche para que lo recordara todo. Que tu voz me despierte. Te pedí que te casaras conmigo y estaba convencida de que no me involucraría. Para mí, estábamos haciendo un trato. Pensé que el disgusto que sentí en el carruaje, al ver tu cicatriz, o cuando te di el anillo en la iglesia, pensé que todo era solo un detalle, algo que podía lograr ignorar. Estaba tan equivocado. Tan ciego en mi propio orgullo.

Él sollozó. ¡Cielos, William estaba llorando por ella!

“Día tras día, me devolviste a la vida. De repente mi mundo tenía más color, estaba riendo de nuevo, anhelando compañía. Tu compañía. Estaba sintiendo de nuevo, Laura. Mi corazón volvió a latir, y todo porque estabas conmigo, porque me mirabas con amor. Nunca esperé volver a sentirme así. Y luego estabas en mis brazos, y sentí este amor, el mismo que teníamos años antes, pero al mismo tiempo, tan diferente, tan… más grande. Hace siete años teníamos planes, una esperanza para el futuro. Ahora, todo lo que imaginamos se ha hecho realidad. Estabas ahí, a mi lado, piel con piel, amándome incondicionalmente, y todo lo que hice, en la primera oportunidad de probarme digno de ese amor, fue romperte el corazón. No hay excusas, sé que no las hay, pero tenía tanto miedo de volverte a perder, tanto miedo de sufrir, que me encargué de arruinarlo todo, como el tonto que soy.

Tomó su cara mojada entre sus manos, muy suavemente.

“No puedo imaginar el peso que has llevado solo todos estos años, amor. Entiendo por qué no me dijiste, por qué hiciste lo que hiciste. Ahora yo entiendo. Pero necesito que sepas que esto no tiene nada que ver con la razón por la que vine a ti hoy. Laura”—su pulgar acarició la suave mejilla—“Pensé que nada podría superar el dolor de cuando me despediste. No le deseo ese sentimiento a nadie. Una vez más, me equivoqué. Porque nada se compara con el vacío que sentí cuando llegué a casa y no te encontré allí. Fue como... - una lágrima rodó por un lado de su rostro - como si me dolieran el alma. Principalmente porque sabía que me merecía tal cosa, que todo era culpa mía.

William resopló, limpiándose la cara y apartándose un poco. Exhaló y Liz no pudo apartar los ojos de él ni por un segundo.

"Entiendo si no puedes perdonarme". Entiendo si quieres despedirme, si no crees que merezco otra oportunidad. Pero debo intentarlo, Laura. Debo intentarlo, debo pedirte perdón y esperar que me aceptes de vuelta. Permíteme amarte. Se dejó caer sobre una rodilla. - Perdóname. Cometí un terrible error, pero te prometo que no lo volveré a hacer. Confío en ti con todo mi corazón. Ya te pedí que fueras mi duquesa, y luego te pedí que te convirtieras en mi esposa. Hoy, no estoy aquí como un duque. Estoy aquí como el hombre que te ama, que siempre te ha amado. Y el amor es suficiente, Laura. Siempre fue. Todo lo que pido es que me permitas demostrar ese amor. Y si todavía crees que soy digno de ello, ámame también.

Laura sintió que le temblaba la barbilla, le temblaban las piernas y se le desbordaba el corazón.

-Ponerse de pie por favor.

"Laura, yo...

"Levántate y tómame en tus brazos". Ahora.

William rió y lloró, levantándose rápidamente. La abrazó con fuerza, levantándola del suelo. Laura envolvió sus brazos alrededor de su cuello, aspirando el familiar aroma amaderado, la calidez perfecta de la piel, la felicidad en sus propias manos.

-Te amo. William la besó en la boca. "Nunca te dejaré ir de nuevo".

-Te amo. Soy tuyo, Guillermo. Acepto tu amor cuantas veces me lo pidas.

Los labios hambrientos buscaron los de ella en un beso que decía más que cualquier palabra. La alegría que la llenó fue tal que Laura podría haber jurado que estaba radiante.

"No más sufrimiento", susurró William, su frente presionada contra la de ella. Ahora seremos felices, y eso es todo.

Liz sonrió, con los ojos aún cerrados.

Finalmente. Ya estaba en la hora.


EPÍLOGO

DOS MESES DESPUES

— GRACIA, ¡FUE UN PLACER! ', explicó Lord Fraser cuando llegaron al vestíbulo de Monroe House. "Nunca he comido tan bien en mi vida".

— Ese es el crédito de mi esposa. William miró a Laura con orgullo.

“No exageres, cariño. Laura sonrió. - Fue un honor recibirlo, mi señor. Nos hubiera gustado haber hecho esto antes, pero con las circunstancias imprevistas...

-¡No se preocupe! declaró Lord Fraser. "Entiendo perfectamente.

Ahora te espero en mi casa.

“Lo haremos, seguro. William estrechó la mano del hombre.

La pareja vio partir el carruaje y volvió a entrar en la mansión. William finalmente pudo respirar tranquilo, sabiendo que la situación con los documentos del patrimonio finalmente se resolvió. El plan de George con los testigos había funcionado, y ahora no había dudas sobre el contrato de arrendamiento o la buena fe del duque.

-¿Solo vió? Dije que sería un éxito. - William atrajo a Laura hacia él, tan pronto como cerró la puerta.

- Estoy más relajada ahora que ofrecí mi primera cena como duquesa - comentó Liz, extendiendo su mano sobre su pecho.

"¿Finalmente me crees cuando digo que eres la mejor duquesa del mundo?"

Ella suspiró, sonriendo con la esquina de su boca.

"Eres sospechoso cuando dices eso".

William besó sus labios, con una expresión traviesa.

"¿Por qué no subimos y trataré de disuadirte entonces?"

Ella rió.

“Me va a encantar, pero quiero mostrarte algo primero. Laura lo tomó de la mano y los llevó a la biblioteca.

No tiene nada que ver con la renovación, ¿verdad? William preguntó, caminando detrás de ella. "Estuve con el tapicero toda la tarde de hoy".

La renovación de Primrose Hall ya había comenzado y William había pasado las últimas semanas dividiendo su tiempo entre cuidar las plantas en Monroe House y los detalles del trabajo. Estaban emocionados de ver la casa lista, aunque todavía faltaban algunos meses.

-No es. Sé que estás muy ansioso... - Ella le pidió que se sentara en el sofá y caminó hacia los muebles de madera en la esquina de la habitación.

"Quiero ver la casa terminada". Estoy emocionado de que pasemos un tiempo allí, haciéndolo nuestro...

Liz tomó un paquete que estaba en el cajón y caminó hacia él.

-No te preocupes cariño. Estoy seguro de que el tiempo pasará más rápido de lo que piensas. Estarás distraído para entonces...

William frunció el ceño y tomó el paquete mientras ella se lo ofrecía.

¿Qué es todo esto, Laura?

-Abrelo. Es un regalo para ti.

Liz se sentó a su lado mientras William tiraba de la cinta roja y rasgaba el papel. No entendió el significado del regalo de inmediato.

-Eso es...?

“Un sonajero de plata”, dijo Liz, sin quitarle los ojos de encima. "Algo más para la guardería".

"¿Ya estás comprando las decoraciones?" - preguntó William, mirándola aún confundido.

Liz dejó escapar una risa nerviosa.

-No mi amor. Lo compré porque lo vamos a usar pronto.

William sintió que su corazón se aceleraba, un aleteo en la zona de su estómago. Eso significó...

"¿Laura?"

Ella asintió, sus ojos humedeciéndose.

— Ya me imagino con una pelirroja en brazos...

William dejó el paquete a un lado y la sentó en su regazo, abrazándola con fuerza.

- ¿Vamos a tener un hijo? susurró, contra su cabello.

-Sí. Vamos a tener un hijo.

El duque se apartó y tomó el rostro de su esposa entre sus manos, la felicidad desbordaba en su ser.

“Dios mío, mujer, me destrozas cuando me das regalos. Laura se rió, buscando sus labios con ternura.

-¿Está feliz?

-¿Feliz? William ni siquiera sabía cómo actuar. "Estoy encantado. Eres maravillosa y nuestro bebé también lo será.

Se secó las lágrimas de alegría que corrían por su delicado rostro, besándola de nuevo.

-Tu me haces tan feliz. Todos los días, cuando pienso que ya no puedo estar satisfecho, me demuestras que estoy equivocado.

-Te amo. Ella frotó su nariz contra la de él. — Te amo y nunca me cansaré de decírtelo.

William la abrazó de nuevo. Él nunca se cansaría de escucharla tampoco..


EPILOGIA

PRIMROSE HALL, ESCOCIA, 1829

LAURA TOMÓ LA TARTA DE MANZANA EN SUS MANOS Y DEJÓ LA COCINA DE Primrose Hall, donde ella y William estaban invitando a almorzar a sus amigos.

Las cuatro parejas se reunían siempre que era posible. Cada uno llevaba una vida ajetreada con sus compromisos y la rutina de los hijos —que, en conjunto, ya sumaban doce—, pero se esforzaban y aprovechaban las oportunidades para reencontrarse, cada hora en la casa de uno.

"Cariño, ¿quieres ayuda?" - Gritó William al ver a su esposa, mientras cargaba a sus hombros a Logan, su hijo menor. George Campbell estaba a su lado, no tan serio como antes. Nilton, el tercer hijo del abogado, también los acompañaba, atento a todo lo que decían los adultos.

"No es necesario", gritó ella. “Solo estoy trayendo el pastel a la mesa.

Siguió su camino y pasó junto a Thomas, que estaba jugando con Molly, su hija menor, las gemelas de Ruby y George, Tessa y Sophia, y el perro que Molly había adoptado recientemente e insistía en llevar a Escocia.

Junto a ellos, los Ross se acurrucaron en un círculo, Susie tenía una expresión de regaño que Liz conocía demasiado bien, considerando las personalidades agitadas de los gemelos. Se detuvo para observar la discusión.

-¿Que hiciste? preguntó Susie con la mano en la cadera. Oliver estaba al lado de su esposa, con los brazos cruzados, y Liz pudo ver que estaba haciendo todo lo posible por no reírse.

"Daniel tiró de mi trenza", acusó Beatrix.

"¡Porque se cree la reina del mundo!" espetó Daniel.

Susie y Oliver se miraron.

“Mira eso, querida”, comentó Susie. "Ella cree que es la reina del mundo".

Se mordió el labio, controlando su risa.

-¿Y ahora? le preguntó a su marido.

-No me mires. No puedo elegir un lado. Susie suspiró, pensando.

"Arthur, ven aquí", llamó.

La pequeña copia de Thomas caminó hacia ellos, tan tranquila como siempre.

“Sí, tía Susie.

"¿Viste lo que pasó?" El chico se encogió de hombros.

-Lo de siempre. Bee dio una orden, se quejó Daniel. Nada de nuevo. Prim y yo preferimos quedarnos al margen.

Liz parpadeó a su hija mayor, Primrose, que miraba en silencio. Ella se rió de su madre.

Aurora corrió hacia ellos, apartándose el cabello rojo de los ojos y deteniéndose apresuradamente frente a ellos.

"¿Vas a tardar?" ¡Quiero jugar!

“Quiero liberarlos, Aurora, pero si esos dos siguen discutiendo…”, dijo Susie.

“Tú los castigas y resuelves la pelea. Charlotte se unió al círculo. “Arthur puede incluso compartir su experiencia, después del desastre que hizo en el granero la semana pasada.

“Papá me dejó jugar allí.

“Tu padre nunca pensó que esparcirías toda la paja. Arthur suspiró y Liz palmeó el hombro del chico.

-No te preocupes cariño. Toma esto como una lección aprendida.

Siguió su camino hacia la mesa, donde Ruby observaba todo desde lejos.

"¿Cómo estás hoy, Rubí?" preguntó dejando el pastel sobre la mesa. - ¿Muy cansada?

“Menos de lo que pensaba, pero aún así, cansada. Crees que después del quinto hijo te acostumbrarás...” Se llevó la mano al vientre y se rió. - No es así.

"¿Ya estás listo para seis niños corriendo por la casa?" Prim, Deb y Logan ya me vuelven loco, me imagino que el doble.

-No pensé en eso. Aunque George sabe cómo ponerlos en el lugar que les corresponde. Aurora y Samuel son más grandes ahora. Tessa y Sophia no traman nada bueno. Nilton tiene sus días. Pero George tiene autoridad, siendo un gato y un zapato para los niños.

"¿De qué estamos hablando? Me cansé de ver a Susie y Oliver hablar sobre los gemelos. Charlotte se sentó junto a ellos.

"Sobre eso. Los niños que nos vuelven locos.

"Oh eso. Carlos suspiró. Molly tuvo la audacia de pedirle a Thomas un conejo. ¿Tu crees?

"¿Otro animal?" Rubí preguntó.

-Sí. Porque, para ella, una vaca, dos perros y un gato no son suficientes.

— Aquí en casa, los niños están contentos con Timoteo y Senhor Bigode. El pobre hasta se esconde”, comentó Liz.

Al escuchar un grito de felicidad de Deb, quien logró ganar la carrera contra Samuel y Aurora, los tres miraron hacia los niños.

"¿Puedes creer que llegamos tan lejos?" Después de todo eso…” comentó Ruby introspectivamente.

'Todavía no puedo creerlo cuando me detengo a pensar en cómo fue todo...' estuvo de acuerdo Charlotte. “La vida ha sido amable con nosotros.

"Después de lo que hemos sufrido..." señaló Ruby.

“Es como si a todos se nos hubiera dado otra oportunidad de ser felices”, agregó Liz. — Y qué nueva oportunidad, ¿no?

Ninguno de ellos estuvo en desacuerdo.
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